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INTRODUCCIÓN. 

Tengo la intención en esta tesis de llevar a cabo tDl análisis 10 más detallado posible de 

cinco interesantes ~ de Rniz de Alarcón qoo son lA industria Y la suerte, Todo es 

W1JhIra, Los empei'ws de un engaño, ÚJS favores del mundo Y No hay mal que por bJen no 

venga. El ol!jetivo principal de esta investigación es el de acemuse en las comedias que se 

van a estudiar a la comprensión del proceso a partir del cual se van coofigursDdo las 

peculiares caracterfsticas que comtituyen el perfil del ¡:rotagooista. El entendimimto del 

personaje principal de la comedia proporciona el eje central alrededor del que se articulan 

otros iwpor tantes aspectos de la obra dramática El personaje. por una parte, lleva a cabo 

mm acción que el drmnatwgo recrea ante el lector o espectador a través de determúw!as 

estrategias artísticas de presentación de Jos hechos. La acción dentro de la cual se inscribe 

representa uno de los:factores fimdarnootales en el establecimiento de la especiaI dinámica 

que car8L1etiza a estas obras, ya que nos pone en cootacto con la temporalidad como un 

elemento estruc:turante que dota de una dirccción determinada a las expectativas que 

mueven al personaje. Por otra parte, jllllto a esta lioea de la sucesión, teDdremos que poner 

atención también a la forma en que :fuociooan en el interior del texto las oposiciooes que 

operan entre los elementos comtitutivos del mismo; se tma de analizar el sentido de la 

relación que se da entre personajes, acciones Y situaciooes, ~ poniendo siempre el 

énfasis en el hecho de que todo esto se produce en tomo del eje central macado por la 

figura del protagonista. 



Como es sabido, k>s personajes que apmecen en la comedia espa60la del Siglo de 

Oro están coocebidos con ciertas ~ generales que se repiten de obra en obra, 10 

que los constituye fimdameutaIment en personajes tipo. Entre ellos, como comenta Ruiz 

Ramón. el galáo. junto con la dama Y el gracioso, son los que desempeflan \ID. papel más 

importante dentro de la trama de la comedia. 1 El hecho de que este teatro se prese:nk: tan 

:fuertemente rocfificado, entre otras cosas, en cuanto a la creación de persooajes, 00 quita, 

huelga decido, el que los dramaturgos tengan que enfrentar en cada una de sus creaciooes 

el reto de idear una serie de atributos de carácter para sos criaturas dramáticas. Lo hacen, 

por una parte, con la intención de definirlos de manera nftida a partir de las sitoaciooes en 

las que intervienen y, por la otra, para que sean capaces de despertar en cada ocasión el 

im:rés Y la afmina:ión del público. Se pu:de afirmar que demu del modelo establecido, 

por ejemplo, para el galán, según la clase de comedia en la que participe o las especiales 

chcumtaDcias que 10 rodeen, el poeta dramático concebía en cada caso una serie de 

deteunina:iones que 10 particularizab&n. Es por este motivo que Aubron hace referencia a 

lo que él llama "la JItAeffix:me figura del galán".2 Se Uega inclnso al caso de intentar poner 

de relieve ciertos atributos de carácter que lo individualizan fuertemente.3 

La critica literaria se encuentra dentro de este campo ante varias post'bilidades a la 

hora de iment&r una valoraci6n del personaje dramático. La reflexión se puede centrar, por 

1 nd. F'rIocisco ltuiz Ram5n, JrrsWrla del /eDIro QJK1ItoI T. 1, AIimz:a, MáX:o, 1967. 
1 El aitico comrnm: "f1J poEibme galiIa toma la mfmica, la ., •• _ iáa, el aceáO Y el k:Dgaje que le dida 
SIl !nIje: de viaje, de ,-,. de lmiIIIma lIOCIIIna. Ea .. COIIIedia de cape Y espada es estuffl;mte, soIdUl. 
joven lIl!bIe, (>. ~ de 1IBa orden JDÜiIII', lw:dido; en tma comedia histórica es priDcipe, Wido, 
comejero, rq--, lMImIe de pena, CIIIIti'i'O de DIDOI'05; ea .. comedia re¡jposa es BOOje o emtiIaIio; en _ 
comedia m:itoI6gIca o pIIikIriI. dios, sem:idios. pastor o, C8l mis l'IIrO, penoIIII}e aIegórico". (Oiarles V. 
Aabnm,lA ~ r:;rpaIfoIa 1600-1680, T--. Madrid, 1981, p. 213). 
) LoIa losa mea:ba c:sto, refiriéDdose cspe¡ffict;¡ me al temo de llIriz de AlarcóD. amo lE plISO de la 
tipifi ...... y la !IIIásI::.a • la aeación dal CIrickr. Ella a:pHca; ~ nacidos al calor del ideIrio 
RfIW epi .... ,.. d iaXo que podia okIrp' fiaza iIIdiriduaIimdo ante la tipificaci6n o la másan de los 
p'.ag¡_Ms:!. de la Comedia Nuew". (Lela Josa, F1 ~ ti-tzm4tico de J.on Raiz de AlaY:IIfI, Reidw:nberger, 
KasseI, 2002, PI'- 109-110). 
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ejemplo, en una cuestión que la critica considera crucial, que consiste en que en la comedia 

e:spaf'Mlla del siglo XVII normalmente los héroes no ofrecen 1m desarrollo psicológico 

pofimdo. Ruiz Ramón, al explicar coál es el estado de la arstión con respecto a este 

problema, comenta que una de w; peculiaridades fhnda!Tlcntales que definen a las comedias 

de la época consiste en que bay mucha acción Y poca psicoIog[a. -4 Diríamos que DOS 

encootlamos con mucha vida externa Y con poca vida íntima; se da una falta de 

int.erioriza::i en la conciencia, en el espirito Y en el pensamiento de los personajes. En 

cuanto a esta cuestión, un critico anterior, Charles Aubrun, comidera: "La critica de los 

siglos XIX Y XX reprocha frecoentemeote a la comedia española su fallo desde el punto de 

vista de la psicologia: no hay análisis de caracteres, ni evolución verosimil de los 

personajes en las peripecias de la acción". s El aftico sefiala, además, que los petsooajes no 

w.len por si mismos.. sino simplemente como YebicuIos de la acción. Ésta, nos explica, DO 

cambia en nada los atributos qtr le cont:SpLUlen al protagonista, en virtud de que en este 

personaje lo que se destaca es la simple Y pura afinnación de sí mismo. Comenta Aubrun 

acen:::a del personaje de la comedia espafiola del xvn: "Su fricción con el mundo [_.] les 

confirma en su definición primera, se anclan más profundamente en su natu:raIe:ta [_.] en 

lugar de abdicar".6 A este respecto, comenta tmnbié:n lo siguiente: "El dios oculto tras la 

mecánica francesa desea el progreso Y la reforma de la sociedad Y pretende lograrlo 

mediante la modificación psicológica de los personajes. El. dios oculto del teatro espafiol 

maquina solamente la vuelta a sí mismo, la cooversióo hacia sí mismos de los pt2sooajes; el 

enredo los transforma en ellos mismos"'.7 

• Pid. Rlriz Ranón. Op. cit., pp. 149-150. 
s Op. cit, p. 21S. 
, Ibid., p. 220. 
7 lb.id, p. 221. 
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Una de las respuest&'I que cabe dar a tal planteamiento es la ofrecida por Fraok P. 

Casa, que. en cuamo a lo señalado. apunta: "Esta preocupación por el estado sicológico de 

los personajes proviene del teatro realista, en el cua1los móviles del petsooaje son vistos 

como el impulso a la acción dramática o como tema principal de la obra".' La valoración 

primordialmente psicológica del personaje obedece pues a una época posterior y no parece 

lo má5 conveniente, por lo tanto, tratar de entender la comedia española del sigk> XVII con 

modelos alejados de las pi opuestas artísticas que lo animan. Si bien este eIememo está 

indiscutiblemente presente, es necesario integrarlo con otros, pero sin concederle 1m reticve 

que no le conesponde. 

Por su parte, Ruiz Ramón menciona que hay otro grupo de criticos que comidenm 

que en d teatro del Siglo de Oro los petsooajes encaman primontialmente los valores 

sociales Y las ~ de la época, lo que deriva en el hecbo de que su actuación no tenga 

como fimdamcmo último la expresión de lo individual, sino la de ciertos principios que 

tienen en común con la colectividad de la que forman parte.9 Este es otro factor que 

oecesariame:ote tiene que tomarse en cuenta al valorar la comedia barroca, pues constituye 

1Dl aspedO que interviene de Dl!IDer8 definitiva en la configuración del personaje. 

Hay que recordar, por último. el carácter simb6Iico de la visión del mundo que 

conforma a la comedia ~ de esa época. En cuanto a tal cuestión. El1en CIaydoo 

coocIuye: ... :.the criterion whicb is appIied here is rea1ism. but in !he t:rJfffedia, symbolism, 

not realism. is the principal dramatic tedmique'" .10 Y aduce como prueba de so aserto 1&'1 

& FranIt P. Casa, LuciIDo Gama Lcn:am Y Germén Vega OIrdi-l..ia!gos~), Dict:iofttrio de"' 
Ct1fIWdia lid Siglo de Oro, CasaIia, MDid, 2002. p. 40. 
9 Dice Ruiz ltI8óB: -otro &roPO de crlticos, paaieDdo por deIBe la premig de QIIC el. teIItro cspIfIoIao bII 
querido ser _ teItnl psicológico, siDo lB! teIitro de a:cü. estudian • kls pCISCBljes el!. fIIociOO de kIs ideales 
c:oIeI::tMls c.-: en eIkJIII aistali:zm.. Los ~ re6eja, esqtM gil- ......... toda la ....... gama de ideas, 
aeeaciD, !eUlio ..... voIiciI:.s propias de su sociedad c:omempa.ioea". (~ cit., P. 1.50) 
11 Enea C1IIydon. ~ Ibdz de Alorcón.: Baroqw ~ Castalia, VakDcia, 19'10, p. 16. 
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caracteristicas ~ que definen a los sirvientes frente a sus sefiores: "1be gracioso 

is simboIic of the baser, materialistic side of human natm'e, aod no matter bow nmch he 

may posses tbe nobIer qualities (as do, for exampIe, Tristán of La wrdad sospechosa, 

Tello of Todo es ventura. and Tristán of Las paredes oyen - aIl, by the way, ofnoNe birtb. 

bu! venidos a menm), be is always spiritually inferior to bis master oc mistress, who 

simboIizes the nobler side of human nature" .11 

Lo que intento hacer ver en este estudio es que los tres factores señalados (el 

psicoI6gico, el socíal Y el simbólico) coustituyen aspectos que están presentes en la 

conformación del personaje de la comedia espaftola del siglo xvn y especfficamente en la 

producciÓD dramática de Ruiz de AIarcón. Todos ellos intervienen. si bien en distima 

proporción, según el caso, en la concepción gklba1 del personaje. Me perece que el modelo 

de análisis que be elegido ayuda a destacar, enteoder Y valorar es$e triple aspecto. 

En este punto, quiero sefiala:r una cuestión que es impottante por el papel central que 

ha desempefiado en la critica alarconiana. la! relaciooes entre biografIa Y literatura en la 

producción dJamática de A.larcóo se han documentado con gran amplitud Y cooocÍmiento. 

Se han identificado, por ejemplo, con claridad y precisión los vfncuIos de algunos de los 

protagonistas de sus comedias con ciertos periodos de la vida del dramaturgo o con aJguoos 

personajes de la vida real que él conoció. Se ha intentado explicar incluso algunos rasgos de 

sus comedias en genera] a partir de algooas caracIeristicas fisicas o morales del escritot. Lo 

que la crltica ha aportado dentro de esta linea de interpretación, no hace falta decirlo, 

enriquece de manera invaIuabIe sin lugar a dudas la compeusión Y el estudio de la obra 

alarconiana. 

JI lbicl, pp. 16-17. 
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Aunque reconozco ampliamente la inmensa deuda critica que se time con ta1 clase 

de valoraciones, el análisis que aquí ofrezco de cinco comedias de Ruiz de Alarcón apunta 

prefelb dCllldde en otra dirección. En principio, be decidido hablar de "la configuración del 

protagonista" con la idea de analizarlo ante todo como un eme cuidadosamente CODStruido 

dentro de la ficción recreada por el dramatmgo. Intento centrar la atención en el esfuerzo de 

concepción que lleva a cabo Ruiz de A.lan;ón Y en los cálculos atentos y cuidadosos qoo k> 

ayudan a realizar la compleja elaboración del personaje. Esto 00 implica. por supuesto, 

ignoBr las intDiciones que intervienen en el curso de la creación Y mucho menos hacer de 

lado la expresión de sentimientos que imprimen una dirección especial a la propuesta 

dramática. 

Estoy convencido de que una de la5 :fonn&c; de llevar esto a su cumplimiento de 

IIl3Ilefl1 sisSemática Y consecuente es ubicaodo al personaje en una perspectiva de análisis 

que nos ayude a cnteDdet con cierto detalle su complejidad. Ésta proviene en gran medida 

de que el héroe no Iep:esenta algo estático en el texto, sino que se realim demro de una 

dinámica que lo integra como tal Poi este motivo, una. de las coestiooes en la que be 

decidido cemar la atendóo consiste en el aná.l.isis del proceso que sigue el protagonista 

desde el priocipi.o basta el final de la comedia Y atender desde el punto de origen basta el 

punto en el que se concluye su traJectoria 

Junto al movimiento que marca el desarrollo del personaje es necesario ubicar con 

cierta precisión las situaciooes dramáticas que hacen poslole que se genere tal avance. Un 

dctnminado personaje es quien es, entre otras cosas, por las re!aciooes que mantiene con 

otros. por el lugar que k: correspomle en la acción, por la historia que lo precede. 

Una propuesta metodológica que resulta muy productiva para 10 que en este estWio 

pretendo destacar es la. de Anne Ubelsfeld que insiste en valorar al personaje en el interior 
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de una situación dramática dada Y no sólo con relación a si mismo. De esta manera. es 

viomRlmwJo en todo momento como participe dentro de una red de relaciones que lo poneD 

en contacto con los demás personajes yes captado a partir de una visión dinámica de los 

becbos representados. Esto es importante, porque cada una de estas situaciones sirve de 

base al proceso que sigue el personaje de principio a fin de la comedia 

La citada estudiosa comc:nta que "en el discurso del personaje no sólo deberíamos 

va- una suma de informaciones que permiten descifrar su carácter o su psique. sino que 

seria preciso observar. en sentido inverso, que el conjunto de sus rasgos distintivos, sus 

relaciones con los otros personajes Y. en defin:itiva, su sitllGción de palabro permite 

entendec Wl discurso, por lo demás., indetenninado. La palabra no significa nada fuenl de 

sus condiciones de emmciación. [ ... ] Sólo la sitnación coocreta puede precisar el sentido de 

1Dl discurso donde el clemeoto pincipal, el personaje, comtituye un conjumo semiótico 

inmerso en una relación coocreta con los otros conjuntos semióticos". 12 

Decir que la psicología se encuentra en la situación dramática es postular que el 

petsooaje DO debe desligarse en ningún momento de las relaciooes específicas que se dan 

en un espacio y un tiempo concretos Y que es de abf de donde deben partir las inferencias 

que acerca de su carácter se lleve.o a cabo. Cedamos nue .. 8IDdJte la palabra a Anne 

esie referente no es del orden de la psique individual; de ahf la necesidad de imtrumeutos 

más atinados. más admJados que los de la psicoIog(a clá9ca. La bermenéutica psicológica 

del discurso del personaje no descubrirá nuoca un ser singular sino I!lá§ bien una 

situación" . 13 

Il ADne Ubemdd, Se.iá#az teaUaJ, ClIledn f lJnMnidad de MIma, MDid, 1998, pp. 99-100. 
13 lbitL, P. 100. 
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El apoyo que brinda al análisis la detección de los modelos actancia1es que 

organizan las diferentes accioocs de los personajes permite dctecta:r, entre otras cosas, qué 

es 10 que los orienta en sus decisiones, qué tipo de valores sociales intervieoen en las 

IIlism&s. Dicho con toda claridad. cuál es la ideología que está en la base de su actuación. 

Pero junto a esto, en ei interior se abren p;B) ~ decisiones del individuo, se manifiestan 

sus deseos, sus pasiones, su lado afectivo; en suma, su interioridad. Lo psicoI6gico, los 

valores sociales Y el aspecto emblemático son elementos entonces que fuociooan 

conjuntamente en el texto dramático; no es necesario optar por uno de estos aspectos en 

detrimento de los otros dos. se trata más bien de recooocer cómo funcionan y se im:gnm 

entre sí. 

Insisto, en fin, en que es de todo punto importante cemar la atención en el análisis 

de la figura del ¡rotagonista. Sin dejar de lado el peso que cada 1100 de los factores 

indicados puede teoer o no en cuanto a la aeación del personaje, Ilataemos de atendeI' en 

10 fundamental al hecho de si participa en situaciones complejas que puedan llevar a que se 

pongan de manifiesto mstices dd personaje que lo enriquecen Y le dan una coosistencia 

dramática fuerle Y bien definida. 

Otro asumo al que es conveniente atender cuando se hace la reflexión critica acen:a 

de la producción dramática de Ruiz de A1arcóo consiste en ptesentm con la mayor claridad 

póslble el contexto histórico, polftico Y social en que se mueve el dramatlD'go. Imeresa 

sab« cuál es su postura ante las grandes cuestiones que se debatieron en el momento 

histórico especffioo en el que le tocó vivir. Cómo se reflejan en SIl producción dramática los 

grandes temas que pn:ocuparon y cobesiooaron a la colectividad de la que él fonna parte. 

Incluso si. se quiere reoooocer que existen alguoas caracteristicas del teatro a.Iarconiano que 

apuntan hacia la modernidad, las mismas tienen que ser ew1uadas definitivamente dentro 
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de los supuestos de la cultura Y de la estética de su tiempo. En este sentido, coosidero que 

es conveIlieme volver la mirada a la conocida Y ponderada propues&a de EIIen CI.aydon que 

a mi ver pone los pontos sobre las fes al insistir en que bay que tratar de lea- Y valorar a 

Alarcón antes que nada como un matWturgo del Barroco. 

Junto a las coosideraciones anteriores. hay que destacar que el planteamiento 

dramático que Ruiz de AIarcón lleva a cabo en las cinco comedias elegidas para esle 

estudio refleja con insistencia lID tipo de circunstalk..'ia en la que los valores tradiciooa1es de 

la nobleza entran en crisis con el mundo que los rodea. Se levantan, frente a las 

concepciones que dan sentido Y justificación a esta cJase. nuevas petspectivas de vida. Si 

bien la aparición de estas fuerzas sociales DO logra hacer completamente de lado las 

concepciones ideales del pasado, sí ponen en evidencia la brecha que se abre eutre las 

mismas Y la realidad circundante. Ésta avanza cada vez más por amrinos en }os que 

predomina 1m8 concepción pragmática de la existencia o simplemente por los derroteros de 

una estrecha visión personal de las cosas. Marc Vttse y Fr6cimc Serra1ta han estudiado con 

detalle que esta problemática que comeutamJs aparece como el trasfondo h:istórico-soci 

de las prodncciooes dramáticas espaik>Ias que se reaIi2moo dunmIe el primer cuarto del 

siglo XVll. u Como es sabido, gran parte de la creación teatral de Ruiz de A1an::ón se 

re:ali23 dentro de este periodo. Estamos habIaOOo de los aIios que corresponden al reinado 

de Felipe rn, cuando colectivamente se empie2a a abrir paso entre}os espafto1es la certeza 

de que han quedado atrás los dias gloriosos de 1m pasado heroico en los que se pcn:ibia la 

existencia rodeada de tm 8llOl de gumde:za. Se 'iive, en cambio. mi. presente en el que la 

realidad espafklla se ve empü\ada por la careocia de ideales que le den a la vida un ge11ti.do 

'" Fui MIre Va y F~ Sanb, "El teIIIro eD el sipo XVII", el! ErI3lOria del1«lIrD DI &pdfa, l I. Jos¡! 

:M.ria Diez..Borquc (coord), TIIIIRIS, Madrid, 1914, pp. 473-742. 
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de realización personal Y colectiva Ante ta1 situación. el dJamatmgo refIexiooa en los 

términos de su propio arte dramático Y tmO de los problemas que se pl.a:ntea tiene que ver 

con la mane:ra en la que tiene que concebir en sus comedias la figura del protagonista, ya 

que de la forma especial en la que el mismo es reaeado depende de manera esencial el tono 

espiritual Y la visiÓD del n:umdo que se intenta transmitir en cada comedia. 

El análisis que aquí se propone reconoce, pues, como punto de referencia 

fimdame:ntal de las piezas aquí analizadas el pecuüar IDOmento histórico que se dIbuja 

especi:ficament en la coyuntura de los siglos XVI Y xvn en España. Las preocupaciones Y 

espellmzas del dramaturgo, huelga decirlo, son en gran medida las de la colectividad de la 

que forma parte, Y las mismas animan con fuerza en sus creaciones dramáticas; estm! 

creaciooes, como práctica del individuo en los témrinos de su propio arte, hunden pues SU! 

rafees en 1m trasfondo humano de UDa eooone riqueza que les da SIl sentido último. 

Una de las cuestiones de primer orden que hay que tener en cuenta coondo se babia 

del teatro de Ruiz de Alarcón comiste en qoo la vida de él transcurre precisamente entre los 

siglos XVI Y xvn. Su infancia y primem juventud las vive durante la época de Felipe n. A 

pesar de todos los :factores negativos que se puedan generar en el transcurso de estos a:fios, 

el sentido general de este periodo queda marcado aún por una línea ascendente en la que los 

grandes ideales patrióticos logran mantenerse apoyados en las importantes accioocs que se 

realizan. Es en 1580, por ejemplo, cuando se da la anexión de Portugal a la Monarquia 

espafk>la. Se puede afirmar, además. ~ el d:nünatwgo vive en una realidad en la que 

todavía es inmenso el peso del pasado glorioso iqJie:sentado tanto por los Reyes Calólicos 

como por Carlos V. Fueron muchos los triunfos, las Mntf\as, los descubrimientos las 

cooquistas a través de los cuales se manifestó el esptritu heroico de la época, asf como la 

nobleza. en la que encontIaba asiento. El espaftoI, no cabe duda. se sentía viviendo, como lo 
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sefiala Antonio Domínguez Ortiz.IS un momento excepciooa1 de su historia y estaba 

orgulloso por el lugar que Espaft.a ocupaba en el concierto de las naciones. 

Los años posleriores de la juventud Y la edad adulta del dramaturgo se dan ya 

dentro del siglo XVD; vive todo el reinado de Felipe m, que se caracteriza, entre otras 

muchas cosas, por los altos niveles de corrupción Y por la cortedad de miras polfticas tanto 

del rey como del Duque de Lerma, su privado. Se produce en estos aftos el fortalecimieDto 

de la nobleza cortesana Y la decl:i:naci6n de los valores bcroicos del pasado. Cie!:lau.,,,e, 

este fenómeno m se origina exclusivamente como consecoencia directa de los actos de un 

grupo gobernante incapaz, intervienen también los factores de cambio que traen consigo las 

~ fuernIs socWes que mueven al mundo, Finalmente, Ruiz de A1aroón vive sus 

últimos dieciocho años durante el reinado de Felipe IV. Es la época en la que el poderoso 

privado del rey, el Conde Duque de Olivares, se propone desterrar k>s vicios e injmticias 

que se habían propiciado con la administración Bfltfrioi. Piensa, además, en hacer brillar de 

nuevo el prestigio de la Mona:rqoia. espaiioJa. qtJC se había visto etJipailado con el gobierno 

anterior. Ciertos sectores imperialistas ven con buenos ojos su Uegada. Es un momento en 

el que renace la esperanza. A no¡:stro dramaturgo no le tocó vivir la caída del poderoso 

favorito. Tampoco vivió la pérdida de Portugal ni tantos otros :fracanc¡ que so;:edie:roo en 

tomo de 1640. 

Se puede afirmar, en tesuo;lCD, que la experiencia de AI.arcón, de acuerdo con el 

ambiente en el que le tooó vivir, está marcada, en términos geoerales, primero. por 1Dl& 

visión heroica acen:a del devenir histórico que se da en el transcurso del siglo XVl Se da 

posteriormer¡te con la negada de Felipe ID al trono, la declinación de los valores ideales 

15 Fui ABHmo DomIoguez Ortiz, El An;;g¡io RJgiMetJ: Los byf:3 CatóIit:tM Y la! A=trias, YOl ID de la 
Historia de &pdfD dlfagruR-a, Madrid. 1m, p. 252. 

14 



qDe babian dado a Espafta un lugar destacado entre las otras naciones de Europa. 

Fmalrner4e, con el a:sceoso de Felipe IV Y la aparición del Coode Duque de Olivares en la 

escena política. se ofrece nuevamente en el borizonte una visión gloriosa del futmo. si bien 

hay que advertir que tal visión de las cosas DO se prolonga por mucho tiempo.. 

El IIlOlllenÍO pues en el que se produce la crisis de los valores tradicionales en la 

coymtu:ra entre los siglos XVI Y xvn fimciona como el trasfondo histórico con respecto al 

cual adquieren sentido las cinco comedias que aquf se analizan Sólo la última de eIJ.&, No 

hay mol que por bien no venga. liga tal situacióD critica con el momento en el que la firrte 

presencia del Conde Duque de Olivares hace abrigar espenmz&'I a algunos sectores de que 

las cosas van a cambiar y los valores heroicos van a renacer. 

No puede esperarse. y esto hay que decirlo con toda claridad, que la preseocia de la 

base histórica que estoy se6alando en las comedias que analizo, se manifieste a través de 

tma recreación realista de los hechos. La comedia barroca no ofrece tal perspectiva de las 

cosas. La sustancia histlrica a la que me refiero se manifiesta en este caiO a través de los 

grandes temas que preocupan al dramaturgo, así como de la forma en que los mismos se 

coonl.i:mm y relacionan en el interior de cada comedia. La imistencia en el tema de la 

nobleza como asiento de las virtudes beroicas Y la confrootación constante del mismo con 

aspectos no heroicos de la realidad lepieseutan el eje en tomo del cual giran las comedias 

que aqui se estudian 

Existen elementos de peso para destacar que en estas comedias se lII8IIifiesta 

fuodameDtalment la preocupación de la crisis que se vivió en España en la coyuntura de 

los siglos XVI Y xvn. La dimemión social Y politica de tal fenómeno es valorada por José 

Antonio MaravaI1 en los siguientes términos: "Estamos ame el espectacular Y problemático 

desajuste de una sociedad en cuyo interior' se-han desanoUado fi.uzas que la impulsan a 
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cambiar y pugnan con otras más poderosas cuyo objetivo es la conservación. Donde la 

resisteocia 8 esios cambios fue mayor, sin que en ningún caso pudieran quedar las cosas 

como estaban, no se dejaron de desarroUar los eJementos de la sociedad nueva y se hallaron 

privilegiados todos }os factores de inmovilismo. En tales casos. como el de Es¡da, los 

efectos de la crisis fueron más largos". " 

Hay una coocieDcia fuerte de que se está viviendo mt momento en el que los 

:factores de cambio del presente están desplazando los valores del pasado. En el caso que 

nos ocupa. esto tiene una notoria resonancia en cuanto al plameanriemo que el dramaturgo 

realiza de la figura del ~ en ~ comedias que aqui se comentan. En todas ellas 

aparece siempre un persomje de k:mpk heroico en quien enaunan los valores de la 

nobleza, pero existe, al lado de esto, una honda reflexióD dnmática en cuanto al hecho de 

que las cualidades heroicas no quedan suficientemeDte afumadas sólo por el 

compoftaniento valeroso del protagonista, sino que también deben de ser ~ por el 

conespoodiente recooocimiento dei mundo en que se: JItOeVe. Esto tiene que ver, por 

supuesto, con el carácter relativo de las verdades humanas. 

Las cinco ~ que be seleccionado para el 8Ilálisis forman un coojunto 

peculiar dentro de la produccióD dramática de Ruiz de AIaJ:cón. Coosidero que resulta 

oportuno tratIr de destacar que existe UD nexo que las une entre sí. En estas piezas, la 

cuestión de la nobleza ocupa UD primer pIaDo y sirve como base para llevar a cabo \Bl8 

reflexíóo acerca de la :figwa del protagonista a partir de 18 desubicaci6n del mismo en el 

mundo que se recrea en la comedia. El dramatwgo se: plantea aqui en qué medida el 

persoDIje principal tiene cletenninadas capacidades personales que lo ponen por encima de 

los demás Y lo convierten en tm. héroe. Qué taoto el protagonista encama una moral heroica 

Wi Jos6 Amonio MIrawlI, La c:Wtwa del &noco, Arid. ~ 1975. 
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o tiende. por otra parte. a tomar distancia con respecto a la misma en el choque inevitable 

con los obstáculos que la realidad le opone. 

de relieve una práctica dramática en la que se da una visión cada vez más compleja Y 

consistente del protagonista, en el sentido de que se va fortaleciendo una actitud del mismo 

que implica lDl aboodamiento en las virtudes que lo caractermm. El personaje se va 

consolidando pRl1latinamente en el espacio dramático hasta ocupar, después de los tímidos 

intentos iniciales, un lugar central en las situaciones que se recreaIl-

Frente a las obras que aquí se comentan. que pertenecen al género de las comedias 

de capa Y espada, existe otro grupo de cinco comedias: La amistad castigada, Lo crueldod 

por el honor, El tejedor de Segovia, Los pechos privilegiados y Ganar amigos, que 

perteoecen al género de la comedia heroica, donde también se manifiesta de ma:nem central 

la preocupación por los valores tradicionales de la nobleza, pero, a diferencia de las que 

aqui se propone estudiar, no parecen apuntar a la coyuntura histórica que hemos sef\aJado, 

sino a 1.Dl momento posterior, más esperanzado, que se desarrolla ya durante los dos del 

reinado de Felipe IV, aftas marcados por la poderosa interveocióo del Conde Duque de 

Olivares en los asuntos del Estado. Junto a la línea bumorlstica y critica que quedaria 

marcada por las comedias que aquí se estudian, convive en el transcurso de los a60s la linea 

utópica. 

En ambos casos. el dramaturgo reflexiona repetidamente acerca de la poslOilidad de 

llevar a cabo la recreación de un protagonista en el que puedan encarnarse h.ls valores 

tradicionales de la nobleza.. Para el mejor entend:iJ:niemo de este aspecto es conveniente 

insistir en lo n;.fetente a los términos de "héroe" Y "protagonista" que a momentos se 

muestran como sinónimos y a momentos como palabras que nos remiten a distintos 
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significados. En principio, el "héroe", si nos basamos en lo que propone Northrop Frye. es 

un tipo de personaje que, auoque pueda formar parte de tD mundo parecido al ~ 

posee virtudes Y cualidades que lo ponen por encima de los individoos COIIluoes que 

integran la realidad cotidiana. 17 Como aclara Frye, en esta clase de personajes se ha visto al 

protagonista por antooomasia,IS al grado de que en algunas creaciooes literarias en las que 

DO aparece UD personaje con taJes caracterlsticas se ha dicho que carecen de 1Bl béroe,lo 

cual no quiere decir obvi.ameme que DO exista en ellas 1m. protagonista. 

Parece darse, en la primera de las comedias del grupo que hemos mencionado, La 

industria Y la suerte. una imagen poco espectacu1ar del aspecto heroico del. noble 

protagonista, quien DO aparece ni siquieta como el personaje dramáticamente fuerte. En la 

segunda de ellas, Todo es ventura, el pecsonaje de temple heroico deja de ser incluso el 

personaje principal de la acción que se representa; estos roles, que en algún momento se 

identifican Y confunden. si pensamos en términos de la comedia heroica, ya no se 

materializan ni manifiestan en el mismo personaje. Así pues, en estas dos comedias, le es 

arrebatado al héroe el papel protagóoico, o al menos le es disputado, y esto hace que el 

héroe se enmentre participando en una situación que no sólo no k: es :favorable, sino que lo 

r7 Nartmlpo Frye pllIIOIM: ID!. clAi r.. ... ióII de las r;IistbIIas ficciODes • partir de la figura del hI!roe. Lo 
explica así: "Las ficc:iaoes, por 10 tzIIIIIo, pueden clasifLa:se, DO ... aha:de, sino de aaado coa el poder de 
acciára del Iáoe, qDe pgedc ser mayor que el ~ mmcr o ellllismo". Ea eS!! e4 .. wwia ja_qoiza::ii& 
e:II la qae se abordan las rdacimes cid Iáoe con 101 demis lDOOR:s Y el medio ..mente, el critico ofrece ea 
el acer puDto, acata del. héroe, esta e:q¡IicacióD:: "Si es superior CD grado a kls demás lKDIn:s, pro DO al 
propio medio UIJbiemc: ..aaJ, elláoe es lIII. jefe. T_ ,....;.w, p:siaoes y pxieres de e:q¡resiáJI. JEJCho 
mayores que: Jos DDCStros, pero lo qwc hace ed sujeto tasio • MI crltka social CJOIBO al mica de la üIIbii aIeza. 
Este es el h!roe del. modo 1Idaltico ekwJ4o, de la IU)U" ~ de MI i:pica Y la tragedia. 1 es, 
fiwIwneW.a!mro:nbot, la cl8se de lIéroc Ip: 1aIía ea __ ~". ~ de Ú2 crltictz, Mame Wa, 
Ca-acIm, 1 m, pp. 53, 54.) Lo que aqut g]ta .Ia villa C!I cp al aIpIas de las comecI:iIIs de RDiz de Alartón 
el p:.ag.-"" es lID. bcmbre Iaoico, mBIp llIII ....... Btica pam:e propa. sepo Frye, de la tragedia Y BD 

de la comedia. 
11 Cuando el atico babia del héroe de lo qae 61 llama el modo lIfbItético bttjo, CODIIta: "A esIe mm, la 
dificuhad de ~ la paIabn. 'béroc', que tiI:Do lID sipif'j,,:,.'ofl mis 1estr:iagiW al los modos p:ti ""h • s, 
afeda de ~ ea a-» a lB! mtor. As! TackmIy se ..., obligado • nam.- r4llily Fair _ oovda sin 
béroe". (ldea). 
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aleja del mundo ideal Y lo ubica crudamente en la realidad.. El personaje ocupa mi. lugar 

marginal o a1 menos tiene que compartir y disputar su espacio dramático: es dc:cir, que 

tiende a ser alejado del centro de la escena y relegado a mi. sitio secuodario ya una cierta 

pasividad, pues ahora es otro personaje el que aparece en primer plaDo Y neva el mayor 

peso de la acción. Sin embargo, la figura de este noble pezsooaje continúa estando presente, 

DO se pretende excluirlo de la iep:esentaciÓll, pues va a cumplir con la función de marcar la 

distancia que media entre UD mundo ideal Y la circunstancia cotidiana que lo rodea. 

que intenta con una voluntad inquebrantable afirmar su nobleza. Si bien sus esfuenos no 

SOIl socialmente reconocidos" el héroe ocupa, sin embargo, el cemro de la escena y puede 

preciarse en su fuero interno de ser UD hombre realmente noble. La nobleza se recrea aqui 

fuertemmte 1igada a una acción que representa la lucha del individuo por sus convicciones 

y por su digniclal Existe, no obstaote, una cierta extravagancia del per.¡onaje que vieoe a 

deslucir, en parte, su actnaci6n. 

Pero la falta de resonancia social del héroe dentro de la comedia, queda atrás en Los 

f(l"fl()nS del mundo; en ella, el héroe lepiesetJta ya sin disputa el papel protagónico y ocupa 

de forma espectacular el centro de la escena. En él el temple heroico es caracterizado de 

forma más compleja Además, su snw.:lón dramática privilegiada se refucr7B en lID 

principio con el reconocimiento y la admiración de los penonajes que lo rodean. 

Al igual que en Los favores del mJDJdo, en No hay mal que por bie1t no venga. el 

héroe iepieseuta ya sin lugar a dudas el papel protagónico Y ocupa el pri¡neI' plano. En esIa:s 

dos comedias, el aspecto heroico de Garci Ruiz de Alarc6n. as! como el de don Domingo de 

Don Bias Y el de don luan de Bemmdez, se ofrece ahora camcterizado de una forma más 

compleja. Se les da incluso a todos-dlos para afirna' y acendrar más su nobleza ID pasado 
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heroico en el que han llevado a cabo hazBñas Y hechos· de armas gloriosos. Los tres son 

sometidos, DO obstante, a UD proceso de rebaja:niemo, pues se mueven en una realidad que 

está alejada de los valores Y las virtudes que ellos enea nan Todos ellos viven. en fin, en un 

mmdo degradado. Garci Ruiz da Alarcón puede alejarse del mismo salvado por el amor. 

Es finalmente con don Domingo Y con don .Juan. cuando podemos hablar 

propiamente del héroe restituido; quienes han vivido en lDl mundo degradado, debido a una 

serie de circunstancias favorab)es. tienen la oportunidad de poner sus excepcionales dotes 

al servicio de sus noNes ideales Y de volver a ser k> que fueron. 

Cabe destacar, fina1mmte, que el estudio que a continuación se neva a cabo acerca 

del protagonista va acornpalWio necesariamente. en todo momento, de la revisión de la 

estructura de la trama, así como de la cuidadosa detección del tema que se desarrolla en 

cada una de las comedias. Es importante advertir la maestrla de Ruiz de Alarcón en la 

con:strucción de las t:ramas de sus comedias. genialidad que desde muy promo fue 

reconocida. Hay que cuidarse, sin embargo, de privilegiar d.."".giado tal aspecto a partir de 

la creencia de que en las comedias de capa Y espada todo lo que oaure es pura agitación y 

moviIhiento que simp1aneme intenta divertir al público. En este punto, hacemos nuestras 

las siguieres palabms de Eric BentJey. que critica la clase de teatro en el que la trama es lo 

central: "Síeodo todo trama.. nada le «p:daba para apresar en su red o para chocar contra 

ella. Esttba lleno de agitación. pero DO se movia en una dirección particular. No nos 

traItsmiie el 'semimiemo de algo que nace y se desarrolla y luego declina' [_.] . ..DO hay 

Acción porque falta un esquema djnámico que la impoIse, Y DO hay esquema dinámico 

porque la emoción creadora está ausente de todo el intento"J9. Se puede decir que las 

. tramas adqoieren llIl rango de excelencia artistica, cuaodo "en todo momento se relaciooan 

" Frie Beudey, lA vida del ""-, Pa:idós, BIIcDDs Aires, 1964. W. 32-33. 
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con el tema Y la caracterizBción y no es posible hablar de ellas sin tomar en cuenta las 

~. En esto Eric Bentley coincide con Ale:xalldel' PaD:ee1
, quien ha insistido. como 

sabemos, en la preemioeDcia del tema sobre la accióo Y los personajes en el teatro espaftol 

del Siglo de Oro. Nos guia pues en el wmentario la idea de que en la comedia que rea1i2a 

Ruiz de A1arcón se aúnan tanto lID aspecto innegable de virtuosismo en el manejo de los 

recursos dramáticos como una expresión de las grandes ideas que circulaban en el roomento 

histórico que k tocó vivir al dramaturgo. 

a lbtd., p. 36. 
l:I Fui "Ap o' i _ ióB al doma espalkJI del Sigkl de Oro", ea CIzúIerríft y la crltk:4: lrim;rjQ Y atrIologúJ, T. 

I, Gn:dos, MaIkid, 19'76. 
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IllA CONFRONTACIÓN DEL HÉROE EN LA INDUSTRIA. Y LA SUERTE. 

Creo que es conveniente revisar una vez más La industria y la suerte que es una de las 

pie2lIS dramáticas de Juan Ruiz de Alarcóo a las que la crltica en términos geneOOc:s le ha 

a<rignado una fecha templaoa de composición dentro de la producción del dramaturgo. La 

comedia se ocupa en principio de la relación especialmente conflictiva que se produce con 

la colisiÓll entre los valores tradicionales de la nobleza y las couvenciones de llDIl sociedad 

regida por tD1 fuerte prngmatismo. Esta cu:sti6n se expresa a través de la confrootación que 

se recrea entre don Juan y Amesto. Parece evocarse con ello el trasfondo histórico que se 

dio durante el reinado de Felipe nI. cuando entran en crisis los ideales heroicos que en el 

siglo anterior habian llevado al ascenso de la monarquia espaiiola y empiezan a ocupar el 

primer plano una serie de intereses de carácter material Una visión estrecba de las cosas 

parece dejar de lado la grandeza de lID. pasado heroico. 

En este capftulo, tengo la i:ntenci6n de anafizar la estrategia que sigue Juan Ruiz de 

Alarcón para dar vida al protagonista de La industria Y fu SIIe11e. Me detendré, por una 

pane, en las tensiones que se generan a partir de su reIacióo amffictiva con el amtgonista 

y, además, ~ im¡x:Jt tante destacar la especial relación que se ofrece entre la trama 

principa.I Y la secundaria. 

Resulta interesante en La iNbatria y lo suerte la divemdad de modelos 

~ que rigen las relBciooes eDbe los distintos personajes.. En algunos casos, 

21 En este pmto, es CGlic:ait:l& rccordIr souenn:cme qK es el modelo actmciaI. ya que free 1 "'* 
iB'emos refermcia al lIlismJ en el ano de esIa invesligao:io:'d AnDe UbcnéJd, ~ Ca.l base lo 



dichas relaciones van a desarrollarse y a adquirir un mayor grado de especificación, frente a 

otras que aparecen sólo como virtualidades en las que se apuntaD vincoIos que se quedm en 

un nivel. de mayor geoeralidad. Son cinco los personajes que desde la primera jornada 

aparecen como sujetos de una acción a través de la que proyectan acefcarse • Wl ~ que 

en todos los casos es un objeto amoroso. Sólo en dos ocasioDes, CUBDdo la lfnea sujeto-

0bjet021 está constituida con don Juan que desea a dofta Blanca Y viceversa. el amor es 

correspondido. Con respecto a Amesio, Dofia Sol Y Nuño, el amor del sujeto se encuentra 

con el desdén del objeto amado. La diferencia entre estos tres últimos personajes consiste 

en que la dama es a un tiempo amada Y desdefiada, mientras que ambos galanes sólo 

expaimentan el rechazo. 

propuesto pOI' GreiIms, etmmIa lo siguiente: " 'El modelo ac:I!IDciaI [ ... 1 es De todo ~ de mil 
estructura sinIXtica'. Va a;;taDte se idcDtific:a, pues, COI] al ebnemo [_.] ~ _ ea. la lDse b6:sica del 
rdsto mm fimci6n riet'ctics, DOS eauJUb:aoos COI] el njeIo Y el objetD, el ~ el opcne1fU y el 
ayvdatrU cuyas r..ciooes sintácticas DO ofru:en ru.pma dada; el de:#itwMJor o raniII::ate ticae .. Iimcita 
~amaócaI. !IIaIOS vbibIe (pcrtaIece. si asf podemos expitSiUOS, a otra frase aé:rior [_.] o. segiBl el 
~ de la gramática tradiciaaaI, a un '~de c:.asa' .. (49). La deID::ci6n del SIIjdo es 
~ J&B el • 1imiemo de las rebcioaes que se estableo al t:Il el im:dor del modelo, al Yirt8d de 
que el SIIjem ocupa el papel cmtra1 CII. el fuucio.w,,;..,w. del mismo: "Dnmos, CIIIuDCe:s, ~ es SIIjeIo de_ 
lieXiD Iítenrio .,.ello o aqoéI. CIlIDolo a CII)'O deseo se 0I'gZIIIIiza la acc:i6a, es ckQ-. el moddo aa.Aar' (56-
S7). Es DCCeSIrio c::aIeOIIer que cal esta operacK:a se ~ los ~ Y qae ~ DO paedca ~SCI 
coa el pa:Kmje; AJae Uba'si:ld e:qHic:a: "El penuwje DO se confimde coa las otras uoidIIdcs o !isbms CII. 

ios qae paede figunr, DO se COI!fuode con el tICIa1rte., por DBDo que su rol. sea COI freca:¡¡¡;ia ml rol 
actmciaI; el .:iB:IIIe es clemedo de _ estnIctIIra sirrt>\ctica, el ~ es UD ~ COOIpI.ejo ~ 
&rita:iaJ:Je8le ea a. a &1 nombre" (90). f5 auttn propone algo que lXIIISidern izat¡ot .... p.-a UII. estIIdio 
adec:oado del penooaje. "La deltiminacióB del mode1o, mejor, de ios modekJs lámCiaIes pcDlÍIIC detimiIII: la 
~ ÚI'IIiiCtieIl del persomje". Y es que resaha pimaldial amertir "cómo 1m p¡nomje se ca::oe:otra. 
simgI!#:eep o sacesi .. ~ m las di:bmtes c:asi1B dellllOdekl" (102). Dice tImbM!a la estodiosa: "Esta 
ddeim...:ió& del. ¡.:sto acIaDciaI del personaje time _ iIupoi tIiaIe fiBaI.idad: la de iasistir sotn las 
fimcicaes masivas del perscmje en relación cm los otros Y coola ~ (102). Se#dótic4 kdrai, C*dra I 
UDiw:Bidad de Murcia, Madrid, 1993. 
Il Aqtd se Mee ¡efe¡eacia JWe"i..mt. Alme UbersfeId qae, ~ kI ~ pOI' On:imas, defiDe la 
bJg ~ al epi em. en ~ sujeto y objdD. iIIIsi>'jea.-!., en el hecbo de qae las fimciooes 'P' 
.. SI' ,odia lIi!l ~ se ~ poi' la mmera ca que se rdaclo. CQII. otros; ctice: la ..... tMa; "La 
...... ipp:jIe del sujeIo sólo puede lIact:rse ea relaci6a cm la aecióB y en comIación COIl el objeIo. 
HabIaDdo cm paopicdad. DO e:xisce la sujeto ...-....00 ea el mm SÜID mM bie:a _ eje ~. La 
aJtcn timba eame:nta: "El aaIiIisis .-ciaI. DOS hace esc:IIIW ... peligro de psi' oJo '8i<:a • los actaDk:s Y 11 

SU! rdacimes (de ~*Si·' a los "pcDmajes" ea "pcI'SUID"). De allí su iDkI'éS. Pero. sobR DIo. !lOS obIip 
a ver en e 1 sistema de los actaI*s 1111 t:OI1jJfto cuyos e«me:ntos 50lIl ... ' lqc:n<Sea es (DO es posible 
aislarlos)". /bid, p. S6. 
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La trama de la comedia establece una dinámica con la que intenta ponerse de relieve 

los modos de comportamiento cm los que cada una de las partes en coofticto procuran 

alcanzar sus objetivos. Mientras que 10 que don Juan busca es la afirmación de si misno Y 

la defensa de sus convicciooes, Amesto sigue una líoea de conducta que lo lleva de una 

actitud engai'iosameDte persuasiva a un comportamiento impositivo. 

En esta comedia los valores de la nobleza son fuertemente cuestionados Y 

descalificados cuaIdo se confrontan con una visión pragmática del mundo que se yergue 

con foena frente a ellos. Esto deriva en la creación de una clase de protagonista cuya 

actitud es 02; de ofrecer resistencia que de tomar la iniciativa. Frente a él. envuelto en un 

activismo irreflexivo, se introduce la fig¡n de Amesto, el COID!efciante. 

Resulta in1e:resaute a:naIimr la estroctma de la trama de la comedia para vez el papel 

que los personajes juegan dentro de la misma; hay que destacar además la dinámica que 

hace posible que se generen una serie de expect:tivas dmmáticas que son las que establecen 

cierta incertidumbre en cada una de las situaciones pLmtea1as Esto i:mpüca captar a los 

penooajes dentro de 1DI. proceso. pues la trayectoria que siguen de principio a fin los define 

La trama de la comedia se 0Iganiza, como lo ha señalado la critica. con el propósito 

de poner énfasis desde el primer momento en el triáogu1o amoroso en el que don Juan y 

Amesk> compiten por el amor de dofia Blanca. No se: deja de prestar atención, por otra 

parte. al otro triángulo amoroso. que también se va a desarrollar en la comedia, en el que 

doiIa Blaoca Y do6a Sol cootieoden para cooseguir el amor de don Juan, si bien es cierto 

que esta confrootación 00 tiene en geDfI'81 el mismo peso dramático que la primera. 24 Hay 

104 Lo que aquf lIII:DCiooo c:ou cspouie a la u.. y • la !IIIbtrl!ma de la comedia. Difiero CII esto de la 
~ -ooca de EJJe. C1aydoo (Yid. q,. dt. pp. 127-140), que ca:!:SÜD que la trmna secundIria esd 
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que anotar, también. que tanto don Juan como dofia Blanca participan en ambos triángulos. 

~ que Amcsto Y dofta Sol nada más aparecen en uno de ellos. Finalmente, en la 

conclusión de la comedia, cobra importaocia la equivalencia dinámica que se cot:N:ituye 

teniendo como términos de la misma a Amesto y dofia Sol Resulta sugerente el juego de 

relaciones que enriquecen una trama que es en apariencia tan sencilla y sin complicaciones. 

Creo que es conveniente iniciar el comentario con el análisis de la evoluci60 que 

tienen tanto don Juan como Amesto. la misma se da esencialmente en el interior del 

contraste dramático que se establece entre ellos a partir de la disputa amorosa que sostieneD 

en tomo a dofta Blanca. Al mismo tiempo, se coobastan los ca:IaL.1ttes opuestos de los dos 

enamorados Y junto con dlo las distintas posiciones que ocupan en la sociedad en la que se 

desem ud ven. 

Desde la primera jomada, se insiste en las diferencias exislemes entre don Juan de 

Luna, hombre de noble linaje, auténtico en su forma de ser. de fuertes convicciones, pero 

pobre, y Amesto, que es un comerciante rico, poderoso e intrigante, que carece de nob&eza 

no sólo en cuanto al linaje, sino también en cuanto a sos actitudes persooales. 

Significativamen el lugar donde ocurre la acción es en la Sevilla mntempor6nea de 

A1arcónlS
• 

COIIStitJóda por el. triáBgDIo .moroso en el ~ daD hIBn rivaliza con doo Ni6:l por el. _ de dofta Sol; eII. 

cM CISO, resII1Ia difkil habar de o wptil ]KA amorosa, en vn.i de que w. de las pmm en coaflQ:), cb 
Jaan. ., está iuletesadu en oI:RDer el oo;cm que ~ c:stl ea dispuIL La .....tioota:i6u, en cmlbio, 
eaIre dalia Blanca Y dofta Sol recrea CQII gra;n fae:rza ~ los dtanet*Is que formIa _ tr:iiDpIo 
amcroso y comtituye la suI*ama de La tndmtriD Y "' Derle. Mi pIIII11ea ll .imI!. coincide cm lo que ~ 
ro.. OleD y Ten:sa Fener, quieDe:s ~!pi aI-=ra comedia __ a 1Ddw, el! esqocma .~MJ.., 
dos pmes por lDlI d:m:Ia. y dos dama por La pIIm". ('1ntioobx:iáa", en J_ Ruiz de Al.arc:óD, Las pweda 
~ La -rerdod ~ l1Imeta, Ba:rcckma, 1916. p.XXXIX). 

ZI Rc:fi¡ iáldosc • c:sta c-.dad, WiIIIrd F. Kq explica la visión qpe el drwwtugo tnmmite de la misma ea 
La indststrlD -, la SlICII1e: '"La SeviMa cuya imagea diIuja B con iDohridIIñe ¡Rcisión es la ciudad c:cmercial 
donde el pods- Y el prestigio DO VSl COB el SIlba- lIi can la DDNeza de SIIiIgI'e, siDo cm la riqIIe:z:a creada por el 
rifieo ~ ~. -'- Ibúz ck AkrcórI. ldTodo y ¡jaai1btlgo, El Cokgio de Mé!óco. MéD::o, 1919, P. 
139. 
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Detrás de este pJanteanriento, se advierte inmediatameme en la coocepci6n de las 

situaciones dramáticas el funcionamiento de dos sistemas de va1oracióo distintos a través de 

los cuales se produce el significado a:mbivaIeme de las mismas. Por una parte, tm código 

caballeresco introduce la fuerte piesencia de los valores de la noble7a frente a la ~ 

cirt;undante, aunque los mismos sean vistos COIl recelo por ciertos personajes. Por la otra, 

tm código burgués ubica a los individoos en W13 sociedad en la que predomina una visión 

pragmátirn de la existencia. 

Se dirimen en la comedia tanto coestioDes de ca:ráder individual como sociales. E1 

DOble para brillar necesita riqoe:ra; el mercader para ser socialmente atractivo requiere 

cierta nobleza. Junto a la reaIi2lri6n social., se piensa también en la persooal.; uno y otro son 

impuIsados por el !mOr. Ambos se perciben y expe:a:m.e:!Ilall, sin embargo, incomp&etos 

tanto ante si mismos como anle los demás. Nobleza Y rique2a no se integran o encaman 

nuoca en el mismo individuo. se conciben como valores mcompatIbIes que se dan 

inevitablemente separados. Ello coodena a los persooajes ala cmciencia de 10 que careceo 

por el solo hecho de ser 10 que son. 

1. El triunfo de las apariencias. 

Es coovenieDte tratar de enfocar cspeclficamem: las peculiaridades que ca:racterizan tanto a 

Ame:sto como a don Juan. a partir de las cuales se va produciendo su evolución en el 

transcuno de la oomedia. Amesto eocama, en principio, las intimas contradicciones que la 

burgues:fa tuvo en Espafia; por una parte, la fuerza de su posición social proviene del 

dinero, pero, por la otra, quiere sornar a su poder, a través de tna simulada forma..de ser, el 
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inmenso prestigio que otorgan los modelos de comportamiento de la nobleza. Como explica 

Marcelin Defomeaux: "El hidalguismo habría podido 00 ser sino la caracteristica de un 

grupo social limitado [pero] el concepto del honor que implica tiende a convertirse en tma 

enfermedad de todo el cuerpo ~. y continúa el bisloriador: "También el mercader 

enriquecido se esfuerza por escapar a su coodiciÓD para. ingresar en la clase noble. o poi" 10 

menos semejarse a ésta por el género de vida..27. Detrás de este beclIo, 00 cabe duda, 

pueden baIla:rse motivos pro:fimdos de realización persooal, pero ocurre también que a 

través de esk> se expresa simplemente el af3n social de iOrmame una apariencia brillante 

con la que se pueda impresionar a los ~ Este último es el caso del. joven come:rciante. 

Desde el inicio de la comedia. se insiste en el deseo de Amesto de desImnbmr a 

quienes lo rodean sin reparar en los medios que tenga que utilizar para comegnitlo. So 

proyedo estriba en construirse a si mismo una identidad social atractiva para poder llamar 

la atención de la mujer a la que ama. Pretende de esta manera que lo faVOlezcB. en sus 

La escena inicial de la comedia.. que se centra en el encuentro de dofta Blanca cm 

sw enamorados, es muy rápida y breve. Después de este fugaz enmentro. Amesto se acerca 

a don Juan Y le indica. fingiendo cierta reserva, que quiere hablar con él a solas. Su actitud 

genera tanto en los personajes como en los ledorcs o espectadores la expectativa de que 

Y8D a darse sucesos violemos en los que él Vol a participar. Siempre que se efectúa 1Bl 

desafio entre dos caballeros, ambos buscan que se l1evc a cabo en secreto pera evitar 

:!5 MIn:eIiIl Ddoou.e .... x, Lo rid¡¡ cctJdioIta el'! &paIta I!II el SigbJ de a.o. EIDc:b::tIe. 8ueDas Ans, 1966. p. 
so. 
n ~p. SI. 
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tnmscurso de las dos primeras jornadas, Amesto se muestra, en virtud de su cobardia, 

bastmte obsesionado en construir ante su dama una serie de apariencias que le pe:unitan 

exhibirse como 101 ~ valic:Dte29
• Por otra parte, ésta es la primera ocasión en la que se 

~ de manifiesto la doblez constitutiva de la forma de ser del ~ asi como su 

carácter de urdidor de enredo?'. 

Como es sabido, k> que él hace cuando se encuentra frente a frente con don Juan, es 

solamcmc inteacambiar algunas palabras con él y rehuir la posible confrontación, mientras 

lple por so parte el joven noble se muestra ante él totalmente dispuesto a batirse en duelo. 

Se opooe:D claramente la imagen que el joven quiere proyectar de si mismo a los demás y la 

que refleja su \Ierdcdera forma de ser. Para que DO quede lugar a dudas acerca de la actitud 

simuladora Y p'Nllánime del joven comerciante, cuando éste ve acercarse a don Behrán, el 

padre de dofIa Blanca. empufta la espada Y finge entonces brawra y disposición para 

21 EB esta clase de doekJs, segíB se dcspreDde de las comed:ias de esta epoca, sókJ deben estar preseme:s }os 

dos cabalboa que se eofiaItan. Esto se Imce con la imeDcié8 de que lIiDguoo tenga ventaja mIIC el. otro Y 
tImW&!a cm la idea de qIIt sea ia u.enc de ID) de kls COOtIiM o el. reo.i(ala,ie~" de la ~id8d 
del otro Xl que kImiIe la roootir:ndI No bIy que omdIr que al la comedia tiIrea estos desafios permitea¡ 
citmuetI. a quicI!ies JH ticiJ- ea ellos que se rigcII poi" 01. código cáDen:sro; esaos bechos ñmcior.a, por 
t:aato, como pIdróa de medidas que 9ft ¡.a CXlIIiIXeI' la nobleza de kls pei S&:AI\ies. &pres;m, sia emIB'go, 
la " M A ijb I n de: .. c:t:Ilip3I'bDi::iesIo .-caico, pues en el DRIDdo en el qIIC se DIIIeW2I la justicia ha pcnido 
el car6cter sdarial Y el. eetado es el. eocagado de l. da. 
2f Itt;w¡ demos que el ejeJcicio de las IIDIS cst6 ca el orig=l del esta n ........ de la oobIc2z. Eskl Deva, ca 
opiDián de Diez Bmp:, a "qIIe las cxp:~ de tnv.:oDeria, kls mos y as amc&I7Z5 iavIdan la comedia, 
lIIOSIr-so el DOble - taIIIbita en :la paz - el temple miliar._ ". Sociclogia de la CViIIedUl qx¡IfoIo del siglo 
XJ'Il. CíiD:In, Mao:DI, 1976, p. 290. 
Jit Esae priIDer mndo ardido poi" Ameskl tiene la fimci(m de lIacer m:er a kJs demís que a es UD bombre 
'i'IIIitmB qIIt a:túI cm DObk:z:a. Sil ~ DO aIcam:a aqui todma ti ~idad de lB que va a ideIr al filial. 
de la jcmada L Como se sabe, el tr:rmino "ma3Ia" es lBJ de kls que se USIIba CII lB !!:poca JlIII'8 la:er 
xei:aUlCia a la c:sInitI::Pa ik-*ica cIel caredo. A1 ~ Miguel. Zupsti comeoII. que "la lBI)'Qria de g 
P eaptisaaII c:Msicos destaca tal la i:qKJIlIIi!cla del enredo para el. se !id" , j¡¡ tiento de la trama sirvKndosc de 
l'DCCS como aan6r, lrQZIl, contmo, -so, ~ .iIIgmáo y otras afines". ("De aRdo Y teáro: aIpoas 
~ teóricas Y su ap6cackW a la obn. de Tno de MoIím", ea Fetipe B. l'edraD Y ltafi¡el Gcm2Iez CaftaI 
(eck.), Úl ~ de ewedo. Ama de 1m XX .Jontadaz de teatro c1isico, Univemdad de CastiIJa..La 
MmcIIa, Fcstiftl de A1mIgro, Almagro, P. 114). Los c:arcdos DO sólo amptican la traM Y aean cxpeáalhas 
ilIIsmas, ambi6a Ci1I.&ttaUa a los qIIt los idea. 
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enfrentarse con su contrincante3l
. Irónicamente. su fingimiento sale sobrando, ya que no es 

esto que a él tanto le preocupa lo que lo justifica ante los ojos del padre de la dama, que se 

da cuenta de todo perfectameute Y sabe muy bien quién es quién. Lo que hace valer al joven 

comerciante ante el viejo es su riqueu y el poder social que le otorga la misma. En la 

comedia, no cabe duda, se recrea un nnmdo metalizado Y pragmático que se expresa por 

boca de don Beltrán. 

Aquí la estrategia dramática hace que el punto de vista predominante en la 

evaluación de los pelsooajes, así como de las acciones que los distinguen. sea el de don 

Beltránn ; ante la rivalidad que se Iepiesenta. él considera que tiene mayor importancia la 

riqueza que la ooble2'Jl, ésta sólo podría brillar si fuera acompafwia del dinero. Incluso 

aunque don Beltrán advierte e~ fingimiento de Amesto cuando éste apilIenta tener Wl. 

temple valeroso, eso no le importa en absoluto, lo que para él vale es el poder económico 

del joven. Nota, por otra parte, la nobleza ind:iscub'ble de don Juan, pero la. misma no tiene 

ningún valor para él. pues DO va acouqmñada del dinero. 

La forma en que se presentan las cosas introduce en la comedia la idea de que el 

joven noble queda prácticamente hecho de lado frente a Amesto, que aparece como el 

favorito ante el padre de la dama para casarse con su bija. Fl mismo don Iuao, 

desconcertado con 10 que ocmre. empieza a sentirse en desventaja ante el poder del 

comerciante y a pensar en la imposIDilidad de conseguir_lo que anbeIa. En esta situación 

JI A este respcdO wm.d F. King apma: "Amesto es coodeoado aqal, pero DO par lIabene aepdo • .:a' la 
espada, sino por haberla sacado ~ airo! SIC -cabe, para t.cerios cra:r!pe !la estado pekmdo cum 
.)eOO". ~ cit., P. 144. 
!2 El padre de la d.m es en este ca!O el pc:rsomje fucaJVadoc. "i..a fOQlizacjón - explicI Mieb BIII- ClIa 
rdacióII eme la 'v:isiOO', el BgeIIle que ve, y lo qme se 'le. Esta ~ es 8ft toIIlpODCItle de la Iriskria, pII'Ie 
del COI'IIIcIIido del texIo lIIITIItivu: A dice !pie B a:dtii4JIa lo !pie hace C". ED matro caso, hIIIria qIIIi decir 
que A recrea qoc B a:dtiiiIpU lo cp: !lace C. Acerca del fnc::w !izadtr, dice: '"coBstitu}oe el puIIkI desde el que 
SIC CODtmIplm los clt:mmtos.. Ese JIUIÚO px:de cruespndcr • WI. penomje re:i:rido • 1D1 ele:D:Bo de la 
&bula, o fuera de él. [ ... ) U:a WalizQ-.- pcnoDIIje ccalJew pan:ididaJ Y ÜIIritaciÓrI. Tema de la ~QIiPQ 
(Una inlTodMcción "Ia~, CáII:dra, Matif, 1985, P. 110. 
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inicial se introduce la expectativa de que de aIguna IIJanera las cosas ya están decididas en 

esta competencia amorosa entre los dos jóvenes. Se da cauce. A partir de la desilusión de 

don JUIDl, a la. expresión de un sentimiento de desmgafto. 

Este es, vamos a decirlo asi, el primer resuhado que arroja la confrontación entre los 

dos galanes, Y la valoración que se hace de ellos tiene lID. carácter eminentemente social, 

quedan fuera los rasgos personales. 

Hasta aquí. amor e interés, rique7A y pobreza. oob1eza Y aburguesamiento de la. vida. 

apa:riencia y realidad funciooan como los temas centrales que se expresan a través de la. 

materia dramática. Queda claro que el dramaturgo ubica a los personajes sin mayor 

preámbulo en un ambiente social que queda. muy claramente definido en el que los embales 

de la pobreza tienen consecuencias irremediablemente en las realidades de ca:rácter 

espiritual como el amor. 

Después de esto. la atención se centra en don Juan. Se hace refermcia a su pasado. 

Como qaedó apuntado, él participa en dos acciooes; la. que acabamos de mencionar, en la 

que pretende a dofIa Blanca, Y otra en la que se aleja de dob Sol Si primero aparece como 

bombre enamorado, ahora desdefIa a la mujer que 10 ama. Se adviene que fueron las 

:fuerzas sociales Y el poder del dinero las determinaotes para que ro se pudieJa realizar la 

relación amorosa que existió entre ellos. El e:ntomo social queda Iepresentado en este caso 

por 108 parientes de los enamorados que se manifiestan en contra de la unión de los jóvc:oes. 

Tanto aqui como en el caso de don Beltrán prevalece el punto de vista del interés 

económico por eocima de cualquier otra coosideración. En amOOscasos, el joven bidaIgo se 

enfrenta con el mismo obstáculo externo que se opone al cumplimiento de sus objetivos 

amorosos. Se reIaciooa la. figura de don JuaD con la nobleza. pero se insiste en la 

inope:I:ancia de la misma en un mundo pntgmátioo. 
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El personaje queda, sobre todo, ubicado en el doble ámbito dramático dentro del 

cua1 se va a producir su caracterizaci6n Se dirige, por ma parte. hacia dofta 81aoca, 

mientras que. por la otra. trata de dejar atrás a dofIa Sol, que lqxesenta la situación previa 

que como se verá aún no ha quedado ~ 

El punto de vista de que el dinero lo puede todo Y de que no importa la noble:za si no 

va acompaftada de la rique:la va a variar cuando aparezca dofia Blaoca en escena. Si bien es 

indiscutíbIe, según se ha visto, que el dinero es 1Bl factor de poder en el ámbito de la 

realidad social, frente a él se levanta la fuer2a del amor, que valora la nobleza por' encima 

del dinero. Esta segunda perspectiva de los acootecimieDtos se expone a través de la 

situación dramática en la que se muestra que doña Blanca corresponde al amor de don 

Juan. 33 Ahora ella :funciona como el peISOD8je focalizador y lo que pasa se contempI.a desde 

un ángulo opuesto al ~. 

La fonna de proceder de la dama en este trance amoroso es la que usuaImcme debía 

asumir una mujer honesta; aunque estuviera enaIlXJIada, tenía que ocultarlo para no poner 

su boma y fama en riesgo. F1la comenta para si misma: 

D.BLANCA: Él tiene alguna embajadII, 
según sospecho. que darme, 
y es ley de mi honor mostraone 
tan esquiva Y recatada, 

J3 La .... ,es¡ .. ..Je¡ ..... se rtWlIDesta a ~ de 1m peqado ~ aado por la a... EDa piI:Bsa 
responderle ti don JIWl el ¡-.aje que acaba de: RlCiJir de a, pero DO qUiere qpe ni siq¡Den ellllismo A!Gcro 
se enIeI'e de lo qoe cIIa es&á baciando. Es ma MI __ g lMIoesta cea]a que ella tRD de: ~ SIl .... La 
fina iroaia chIaéDca q.e aqaI se iItrodooe es m;p&ada por Rosa Nnwro DIriII. aí: "DelIa ea
eu;;mt¡ai el p!ipeI en el 1&0 Y pe8SIri una tTaza; cm ella liará....,. qw e21towata Y na:tIatIa Y ltO /().-d al 
ma.o ~. ('7- de Jum Ruiz: de AIIreóa", ea FeI.i:pc B. Pechza (ed.), El. eduuh /io¡¡mfo de los 
~ Actm de las Xf' ~ de leaIrO dGctJ, UDMtsidad de Castilla-La t.t.;:ba, FcstMI. de 
AlmIIgro, A.Imapo. p. 65). 
34 Abara es la __ el pcrsoDIIje katm.b. Ella es recn:adI en el. ~ el! que está JII-cmdo cómo 
ca .... dll.se coa den .hIzm. Ea. stI mimo, sólo esaá ~ 6sZ, lo q.e inIptica que eI1a Beva ti cabo _ 
vakJrKión de: los jóveDes opuesta ala penpecbva que ... ofrecido dan BehnizL 
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aunque la curiosidad 
con fuerza me solicita..{vv. 557-562yS 

FJ sutil ingenio de doria Blaoca hace que se guarden tan peñerlammte las 

apariencias de que ella no piensa respoode:r al papel de don Juan, que DO sólo el criado 

ignora que ella si responde el mensaje, sino que el mismo enamorado 00 se va a enterar de 

que su amada le concede UIlIl cita ooctuma en el balcón. Como se verá más adelante. el 

mensaje de respuesta enviado por la dama a su amado DO cumple en los becbos con el 

objetivo para el cual fue escrit:o, no crea un puente de comunicación entre la pareja de 

En este caso se pone de manifiesto que la ventaja social Y económica del 

comen:iante DO le sirve de nada en el ánimo de la dama 'que ni siquiera piensa en él. Aquí el 

joven hidalgo lleva la delantera y quedan atrás toda clase de determinaciones sociales Y 

externas. Esm, cabe insistir, representa tBl segundo punto de vista de los acontecimientos en 

los que participan los pelsonajes. 

Quedan freme a frente protagooista Y antagonista, apoyado el primero por la fuerza 

del amor y el segundo po!' el poder del dinero, así como po!' las convenciones sociales. 

Parece establecerse en este momento nna cierta igualdad de fuerzas entre ellos. 

Pero tal igualdad de :fiJerzBs entre los rivales se va a romper inmediatamente a partir 

de los hecbos que se producen en la situación dramática con la que cierra la jornada l. Se da 

aquf la escena del balcón en la que dofia Blanca cree que emá hablando con don Juan 

cuando k> hace en realidad con Amesto, que se hace pasar por quien no es. Se desatan, 

15 J IIBD RIIiz de AIIrcóo. Lo i1ttIatria Y la swrte, el!. Apistfn MiI1Ires CIrio (cd.), 0IJrm eo«pI eW, T. J, 
FoodD de Cabra Ean'nica, Mtmco, 1957, pp. 165-254. Todas m cHIs de le obra se basaD en esa 
edicióL 
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como es sabido, una serie de equfvocos que se apoyan en la igoorancia de los enamorados 

acerca de lo que ocurre y en la malicia de AmesIo que acomoda 1m cosas a su 

convmieDcia.. Después del primer enredo, en el que Amesto hizo creer a algunos personajes 

que estaba dispuesto a batirse en duelo con don Juan, para hacerse pasar como UD hombre 

valiente, viene ahora este segundo enredo, de mayor envergadura, con el que logra 

aduefta:rse de la situación. JUDto a esto, en esta situación final de la jornada, se van a 

advertir las coosecuencias de 13 ineficacia con la que los amantes bao intentado establecer 

contacto entre ellos. 36 La honesta simulaci6n de doí'ia Blanca ante Agnero impide abonl, sin 

ella quererlo, que don Juan se entere de que desea verlo. La irooia resalta la t:radiciooal 

honestidad de la dama Y la d:istaocia que la misma introduce en la realimciÓll de sos planes. 

Se enfatiza el desconocimiento de la joven de que se enfrenta a una situación i:mp:e\fista 

cuando sale al ba1c6n. Esta igooraocia funciona como una ventaja para Ameslo. 

Fl joven comerciante. en la penumbra de la noche, provoca al joven noble y, cuando 

éste se le enfrema, huye cobardemente. Como ha usurpado la persomIidad de su 

contrincante, doiia Blanca supone que quien rehuyó la confromación :fue don hml.. 

Mientras el lec10r o ~ observa la cobardfa de uoo y la va1eotia del otro, dofta 

Blaoca, engaftada, se queda con la idea de que don lU11Jl es 1.D hombre diametralmemc 

opuesto de lo que en verdad es. Fl amor de dofia Blanca entra en grave crisis. F1la 

reflexiona.: "'¡Ah. quién te viera, don Juan, I ~ muerto que cobé:rdel"! (vv. 963-64). 

Palabras con las que significativame concluye la jornada. l. 

En todo k> ocurrido, se exhibe la engafiosa industria del joven comerciante, lo cual 

lleva a que se le reConozca um cierta agudeza. Fl enredo sirve. entre otras cosas. para 

<Ji El ando cmcebido por la daDa pata ~ en lXDackI con daa. Jam iXISL Acen:a de CSIo, Rosa 
NnIrro DaniIl COIDCIIb: "Pero su traza DO SIKtD efecto. Paqoc el. ga1ia ., mostrari. tao iop¡aIio ODIIK) 

ella". (Art. cil.p. 65). 
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carac:teri23" a1 petsooaje. Ante la igoonmcia de 100 otros. él si sabe 10 que pesa y usa esta 

oomp:wsi6n de los acontecimientos a su conveniencia. Al concluir la jornada, en virtud. de 

la :forma en la que ha conseguido confundir las cosas, las apariencias se imponen sobre la 

realidad de los acootecimieotos Vemos quebrarse con ello el anterior equilibrio de fuerzas 

existente entre b¡ galanes a favor nuevamente de Amesto. 

Es interesante advertir que el planteamiento DO se reduce a la incertidumbre que 

puede generar en el ánimo del espectador la ruptura del equilibrio de fuerzas entre dos 

rivales. Si el p1antcamien1o consiste en seftalar el triunfo tempano de uno de ellos sobre el 

otro, ello implica, sobre todo, el avance mc:seórico de la industria Y el enga/k> en el maoejo 

de una situación, con las correspooWentes i:mpIicaciooes negativas que esto suscita. Una de 

ellas coosime en el engafioso reflejo de la realidad. 

2. DesengaiIo y conocimiento. 

El manque de IajorDada 11 se desenvuelve a través de dos momentos bien diferenciados Y 

al mimlo tiempo relacionados entre si en ~ a que abordan la misma cuestión. El 

primero se dedica a Amesto, que tiene todo el empeflo de prolongar su trazA. E1 segundo se 

detiene en don Juan, que continúa buscatKio el encuentro amoroso con doña Blanca. 

. En la conversacióo que se da entre el joven comen:iante y Sancbo, su aiado, se 

vucl?e con :fueaa a la idea de la conveniencia de que Amesto se fabriqoe una imagen 

atractiva pan. poder ime:tesa a su dama. Sancho afinna que 00 es suficiente que dofta 

Blanca crea que don Juan huyó de IlIIIJXI3 vil, es necesmio además que piense que quien lo 

echó de la calJe fue Amesto. A ésre, huelga decido, le parece bien la propuesta de su 
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criado, pues con ello él sale ganando en virtud de que así puede mejonr su imagen ante la 

dama. 

Cuando doíia Blanca sale de su casa para ir a visitar a doña Sol. Amesto la aborda. 

Se muestra eDIIIllOIado de ella Y trata de hacerle creer que él fue quien hizo huir a don Juan, 

10 que es escuchado con cierta incredulidad por la dama, que ret1exiooa: ""¿qué Amesto fue 

I más valiente que don Juan? I ¡Cuán diferentes están ¡los afectos de mi fel" (vv. 1 059-62). 

En la primera jornada se ha comprobado que Amesto logra alcanzar sus propósitos. 

pues comi.gue hacer que la imagen de don Juan, su competidor, se devalúe ante los ojos de 

dofta B1anc.a. Fl hidalgo ignora esto en los primeros momentos. Pero en el comienzo mismo 

de lajomada n. se insiste en la cuestión de que eljoven comerciante 00 queda contento can 

haber hecho pasar a su opooente como 1Dl cOOmde ante los ojos de su dama, quiere también 

hacerle creer a ella que fue él quien puso en fuga al noble joven. Inventa esto, 

evidentemente, para que dolía Blanca crea que él tiene los atributos de carácter de los que 

en realidad carece. Continúa mani:festáDdose en el personaje la obsesión de hacerse ¡mar 

como 1Dl hombre valeroso que es capaz de enfientase a cualquiera; se apunta también con 

ello la intima insatisfacción del joven COI) lo que realmmte es. Ese es el motivo de que 10 

que él considem importaute es que su imagen se engsmidezca, mientras, al mismo tiempo, 

continúa poniendo todo su empefIo en degradar la de su competidor. 

Fl segundo lllOIDeDto que hemos mencionado se ubica en el espacio de la calle, 

fmde a la C&8 de dofla Sol. Don Juan se muestra temeroso de que la visita de dofta BIaoca 

a su amiga dé al traste con las pn:teosiooes amorosas de él., pero las cosas 00 vao todavía 

en esa dirección. Él supone sin fuDdamento, por otra parte, que dofta Btaoca se enteró en la 

noche de su valor, cuando empufió la espada en contra del comen:iante, yeso lo aoima a ir 
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a su encuentro.lgooIa que la idea q1r ella tiene de él es ex90~amente la contraria. merced al. 

equívoco que fue creado por Amesto. 

Cuando llega do&!. Blanca, don Juan la saluda Y le manifiesta su deseo de servirla. 

Se exhibe en este momento la incomunicaci6n existente entre los enamorados, que se da 

como resultado directo de1lio creado por Amesto. Ella. antes de partir, dice unas palabras 

que descubren la i:magen devaluada que tiene del joven noble: "Don Juan, nadie I alcanzó 

jamás huyendo" (vv. 1296-1297). TaJes palabras resultan un verdadero enigma para él Y su 

criado que ignoran la intriga de Amesto. 

Recordemos que ella en el curso de la conversación con don Juan hace una serie de 

refetencias a la luoa Y al sol, que ~ intetpretarse de varias f~ En Wl diálogo Ueno 

de comicidad, el joven noble Y su criado se ponen a tratar de descifrar lo dicho por la dama 

sin poder l1egar a ninguna conclusión, sin poder entender propiamente el contenido del 

memaje. El hecho es que ella se muestra molesta de que él. haya salido corriendo del balcón 

y le lepiOcba su bajo COUlpOltamiento. Con esto cootinúa dándose. huelga decirlo, la 

negación de la nobleza del personaje desde la pecspectiva de la dama. 

Las palabras enigmát:ica? de la dama despiet tan el desconcierto Y la curiosidad del 

joven a quien se le BChM::a injiNamellte una cooducta que no le correspoode. Si antes de 

este incidente él estaba deseoso de encontrarse con ella, ahora con lo que ha pasado se 

ioteusifica su interés. Su estado de ánimo se expresa en estas paIabrac¡ que le dice a su 

alado: 

D. IUAN: Tténenme loco. Jímeoo, 

!7 Recordemos que la fiIDción del migma a:miste eD hacer que el iDpaio descubra el. !IaItido del 10 que se 
lIIMifieotw _. 5 Lo que aqullJew a1 erfendimicntn del 10 dicho por la diana es el. empeAo del.jow:B 
por SIba" qaé ca lo que pasa, 110 SIl ~ Esto defiIIe ~ la bma del !!el" del ptnoDBje.. 
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estos e!ligrna de Blanca, 
Y en esta ocasión pretendo 
e:ntendeIIm. y suceda 
}o que sucediere. (vv. 1376-80) 

De cualquier forma. si las palabms de dofta Blanca DO le dicen nada al galán, si le 

hacen ver que hay algo que tiene que indagar, lo que significa aunque sea 1lIl peqndtn 

avance para a:etC8Ise a la solución del conflicto. Se muestra, pues, la resolución del 

personaje para resoIvu la situación confusa que plantean las enigmáticas palabras de la 

dama. 

Si atendemos a lo que JEa desde el punto de vista de la trayectoria que siguen los 

personajes, el inicio de lajomada II atiende a k> planteOOo en lajomada anterior. de manera 

que Amesto refuerza la simulación de que él es un hombre noble:; miemas tanto, dofta 

Blanca. convencida Y molesta continúa acJwándote a don Juan que se haya ido corriendo 

del balcón; por ello, cuando lo ve en la calle, le Iq::tiocba de forma poi demás enigmática 

para el joven noble so cobardía y con ello asistimos todavia a la negación de la nobleza del 

personaje. Se recrea cm ello el afán de Amesto de cooquistar a la dsna sin reparar en echar 

mano de los medios de la intriga Y el engaño para bacerlo. 

El hiJo condoctor de estas escenas que arobrtrnos de analizar pone en disputa de 

di.<diotas formas el tema de la nobleza de don Juan, aspecto que. como sabemos, coostituye 

el rasgo :fundamental de su identidad en CUIUl10 peI'SODIIje. En mnbos casos., se le esca.tJlIJtea 

al protagonista tal cualidad; en el de Amesto, a través de la calumnia y. en el de dofta 

Blanca, simplemente por ignonmcia. 

Las dos siguientes situaciones dumrá6cas que se producen tratan desde dos pmtos 

de vista distintos la cuestión de la falta de nobleza de Amesto. La primera de ellas se 
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verifica ya dentro de la casa de doi'1a Sol. doode se da la entrevista de los enamorados, don 

Juan Y dofta BlaDca. en la que surgen acI.aracioDes que VBll en contra del fingimiento de 

Amesto. Viene después la caida del joven comcrciarrte del caballo. Si bien en estos dos 

momentos se manifie:sm la falta de nobleza del personaje Y son por tanto negativos. DO en 

ambos cac;os se ve lo que 0C\IIl'e con la misma óptica. 

Estas dos situaciones figuran de alguna manera como cootraparte de las dos 

anteriores en las que se ponía en tcla de juicio la verdadera nobleza de don Juan. Ahora lo 

que se descubre es la ausencia de nobleza del antagonista. 

En las dos primeras situaciones, don Juan, pOr falta de reconocimiento, cootinúa en 

declive, mientras que Amesto parece todavia ir hacia amba. Luego, en las dos situaciooes 

siguientes. las cosa<; se invierten; Amesto empieza a declinar y don Juan parece tomar llOa 

Ifnea ascendente. Este reswgimiento implica simplemente que se le recooozcan al joven sus 

méritos, que no se le nieguen sus cualidades. En este sentido. la afirmaciÓD de si mismo del 

personaje 00 puede euteDderse como una posición confomñsta, sino como una lucba coutra 

la circmstancia en la que se mueve en defensa de la preservación de su vmladem 

identidad. 

En CU8IIto a lo primero. leoordemos que dofIa Blanca asiste a casa de su 

coutrioomte guiada por el objetivo primordial. que le sirve de escudo, de ayudar a Nufio, su 

bennaoo, para que pueda conquistar a dofa SoL Le hace ver a su twmaoo que el apoyo a él 

es el motivo principal de su ¡resencia en la cac;a, Y oculta lo que mM le interesa conseguir, 

que es alejar a dofia Sol de don Juan. Es intt:te:sarde la forma oblicua en que se concibe el 

encuentro entre los enamorados. 

Como se sabe, las palabras eaigrnétiats de dolI.a Blanca han despenado en don Juan 

una gran curiosidad. Se acerca a eUa, por lo tooto , con el deseo de dilucidar qué es lo que 
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está pasando. Quiere indagar qué es 10 que se oculta detrás de 10 que ha escuchado. El 

joven noble logra aclarar las cosas con su amada. Ella se da cu::ma de que él DO leyó el 

recado que le mandó. Se emen tambié:B de que el que huyó :frente al baJcón :fue Amesto Y 

que quien lo atacó fue don Juan. La dama decide. sin embargo, DO declararse todavía con el 

joven hasta saber si está enamorado de dofta Sol o DO. Él le niega que 10 esté. Mientras todo 

esto ocm:re. dolía Sol se queja de que don Juan ni siquicm ha volteado a verla; Nu6o., por su 

parte. se queja de!. desdén de ella. 

Esta escena ha consistido funds IIf'J "alrnmte en que a ¡atir de que don Juan realiza 

el esclarecimiento de los hechos Y le informa a dofIa Blanca lo que realmente sucedió la 

noche anterior, se desvanecen las ideas equivocadas que ella tenia de él De esta foona se 

da en eiIa de wevo el reconocimienlo de la nobleza indiscotibIe del galán Y además el 

cooocimiento que la 00ica. dentro de la ~. Los enamorados compaI1en abara el 

mismo punto de vista Y ante ellos se derrumban las apariencias. La invencióo. que babia 

urdido ArneskJ se viene abajo; las ventajas que pensaba obtener ya DO podrán darse. Ames 

bien, como ya se sabe, la dama va a mofarse de él Y a ponerlo en evidencia caDlO alguien 

ridiculo. 

Es fundamental dentro del curso de la trama que a partir de este lDOIIleDto dofta 

Blanca deje de poner en tela de juicio la nobleza de don Juan. Él ha tenido, por otra pane, 

lID. COlLipOi '" I liento activo que 10 ha llevado a deshacer el. equfvoco que babia propiciado 

Amesto. Con esto ha conseguido hacer de lado uno de los obstáculos que i:mpedian la 

realización de so amor con dofia Blanca. Con su actitud logra establecer el diálogo con la 

:lI Vista la dama como pcnomje b;aIizadnr de Jos ...... j'd"*",. puede ~ lp;Ie dtja mis su yisKI:J 

deficieIIte de dca Jam Y obtieDe a. el cmoc;ima-, de lo laIrido la iIIIIigaI olIjetM. del mismo. En cáo 
resaJt¡¡ re' • rblla Da veniJ6u del jIma die. 
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dama Y la comnnicación que se da eme ellos los neva al conocimiento de la situación mm 

que están participando. 

A estas alturas de la comedia queda, no obstante, tUl escrúpulo en el ánimo de dofta 

Blanca Y es el de la presencia de su contrincaote doña Sol. A pesar de 1m expIic::aciones de 

don Juan de <tOO él DO ama a la joven. doña Blanca no tennina de confiar en que no baya 

ningún problema con ella. 

Dentro de esta linea descendente, viene después de manera significativa la escena en 

la que UD grupo de gente trae cargando a Amesto que se acaba de caer de tUl caballo. Esta 

cakIa simboliza de nuevo la falta de nobIe2a del jove:039
, si bien es cierto, por otra parte, 

que en el mundo en el que vive eso DO importa. Esta ambiva1encia desconcierta al joven 

noble. 

Don J1I8Il participa en este breve incidente, pero aparece sobre todo como lBl 

observador del mismo. Llega 1m coche a recoger al joven comerciante y todos se van con 

él Esta escena llega al lector o espectador a través de la pelCepdÓD de don Juan Y con ello 

SIC manjfies1a el sentimiento de éste ante lo que ocurre, cuando refiexiooa que si él se 

hubiera cafdo nadie le babria hecho caso. 

No ve en la ayuda que recibe Amesto un signo de generosidad, sino una 

man:ifestaci6n de la hipocresia social que se rinde ante el poder de:! dinero. De aqu:f el toDO 

de lammtación Y desengaño del joven ante la escena que sucede frente a él. Si él ha 

:J9 El tópico de la calda Y en especiIII el de la caida del caballo raniee • diversas lXIIIIIOIacioDe !1e!Ú118J*'C2X:Il 
e:D. _ comedia p e4loi>willti lflde c6mica o trigica. AqIIf p!RCC apaDr ea especial a la &lila de dcmiDo 
del jow:a COOIfIicW& sobre el 1:nkI, kl que pone e:D. cvideDcia qae arece de las cnalAdes que reqUe !IR 

cancro. pero tBmbtI!n puede vene como IDII sdIal de SIl fu1lIro descenso lIIOOIl. VaIbuaIa Briooes bIbmDdo 
del simboIiIIBo de la calda del CIba110 expHca: "Fl cm.Ho itplesema bi imI:iBIIoB i**lwCs qae ... el 
p: imm, prÜ&adiakaet& el JiPC'Úkl c:ama1 yel orp;aDo (-J La eaida o la I ¡Pida ~ la ~ 
del gobierno de la piISi6a. El emblema ea ~ iodica 1111 mal agi)crtl, ~ que 105 Dsúmos vm • 
mastnr a la destrucción 1:11 el caso de la ~ o a la confmión a:J. el de la comedia" (El emblema 
simbólico de la cak!a del c:abaDo~, e:D. CalderóII Y /o ~ I!WVIJ, Espasa-Calpe, Madrid, 1m). 
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recooqoistado 1Dl lugar en la consideración de su amada y con ello ha becbo brillar 

nuevamente ante ella su valor personal Y su pundonor, ahora recuerda inevitablemente que 

el obs&ácWo social cootinúa funcionando con toda su fuerla 40. 

En este segundo momento dramático que se centra en la evaluación mora!. de1 

carácter del comen:iante, se rdoma de nuevo a la expresión del poda- de la riqueza Y la 

indefensión del pobre aunque sea noble. Si en el primer núcleo, cuando dialogan los 

enamorados, la falta de nobIe:la de Amesto lo pone por debajo de don Juan, desde la 

perspectiva de la dama, ahora, a la luz de l.$ cimmstancias sociales que lo rodean, su falta 

de nobleza no importa en absoluto, lo que importa es su riqueza y que cuando tiene 1Dl 

probiema cuenta con el apoyo de todos. 

En geoer.d, las dos situaciones recreadas inciden en mostrar que la falta de nobleza 

de Amesto sea vista mediante dos óptic&s distintas. Por una parte, está la forma en que doña 

Bhmca valora las actitudes de quienes contienden por el amor de ella; por la otra, se 

iepieseilla el ángulo a través del cua1la sociedad coosidera al joven comerciante. Si e:D el 

¡xUner caso la ausencia del .IlleDCiooado atributo plantea una inferioridad pe!sooal, en el 

segundo DO importa que no se posea. Primero, como babWnos comentado al principio, 

:fuociooa como patrón de medidas un código caballeresco Y en él: el valor y la vera:idad 

ocupan lID. alto lugar. En el segundo momento, el m¡ero utilizado es 1Dl código burgués en 

el que el lugar más alto lo ocupan la riqueza Y la cOnveniencia. 41 

.ti AqaI es impoIlaa DOC8I" ~ don JuIm SIC preseoD .... _.. 'IMUe como focalizador. Imm al 
focatinr'"", exIaDO ~ •• al .... los 1IC()!1to;:M!lblkls • distmcia, sia ~se sea_illlfJltaImerie, se 
ofrece el ft.alizado iIRmo qae valen emociooalmco:nte k> ocwrido Y da _ visión pertic:BlIr de lo que 
0CUIJ'e. 

4t No cabe duda de 'PI'" ClI todo es&o SIC tnsIace la expa ica:;ia sevillana de A1Ir'cóa, qDe:a vivió SI C3De 

¡ropia ~ el poder del dinero permr::abi kIs distiI!tos 6nIeD=s de la vida. A CSIIe respedo, Amo&io CasIro 
Leal comc:nta: "La ió::¡ja:~ del. SidaIgo pobre lOte el poder del coooac:iUe .. iquecido b de segwo lIIIII 
impresit:c recogida, má q;ae eD la ~ SwIamanc3, dmde la cuIIan Y el c:spmtu no l'aIIdim homaIIIjc 
al d:iDero. eD la opuk:nIa Se'rilIw, cqxxio famoso por el que, a ~ del siglo xvn, edrabwa a E5p*, 
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Creo que el análisis permite ver que el núcleo que tiene como centro el incidente de 

la caida del caballo se incluye con una imeDsa eficacia dramátira, porque aparece. dentro de 

la linea de desarrollo que sigue don Juan en el tnmscwso de la comedia, como una especie 

de anticlfmax que att:nqJem la fuena emotiva de! núcleo precedente y lo buode crudImc:nte 

en el interior de la mecánica social del mundo en que vive. En ~ como se ha. visto, las 

cosas habfan llegado a lID ponto en el que la invenciones de Amesto se babis:n descubierto 

y con ello babta quedado patente que la nobleza que ostentaba ante su dama era fingida. 

Paso seguido, en el núcleo s¡dosecuente, el abrupto cambio de punto de vista DOS recuerda 

que la carencia de virtudes del joven no importa, ya que es rico y eso es k> que vale en el 

onmdo en el que vive. 

De las tres últimas situaciooes que se exponen en esta jornada II. la primeIa 

descubre a un Amesto celoso e imp&cieme en el que se revela lID aspecto de su carácter que 

no había aparecido. En la segunda. el diálogo entre don Beltrán Y dofia Blanca implica la 

rápida confroutación Y la puesta en evidencia de los dos puntos de vista a ~ de b; 

cuales se da en la comedia la vaioración de las acciones Y de los personajes. En la tercera Y 

última situación se aistc finalmente al encuentro de dofia Blanca Y Amesto en el que éste, 

después de la calda fIsica del cabaI1o, parece ahondarse en su desce>so moral 

En primer lugar., pues, el galán se muestra celoso, ya que lee en el memaje que 

supooe acatadamente que es de dof'Ia Blanca, que se babia de una cita a medianocbe que la 

dama le concede a don Juan. Recordemos que Sancho conjetura que el encuentro se \'8. a 

J*a dw_se en s.op., d. oro y la riqueza de la bdias. 1M alq· ... des obsa oacioots qIIC sUR las 
des •• ' j Y las iDoomowljdw\c:s de la pobreza [CUItieal La iNltmriIl Y kI nertel, debe habatIs mDdo 
..estro poda ea CIIDIC propiIi'. ti- Rm de Ahrcórz. S. Yida y.nl obrs, Owk:mos A-.icmos, MI!:dco. 
1943, P. 102). JIIIIkl a eá), por otro lado., ¡wece dine tambi6I, lIIIIlq8I' al 'YeZ de fiJrma 110'" ~ la 
per-cepcl6a del diaJilltUigo de que esti viviImdo _ CO)'UIItIn hisa6rica muy especial al la lp: se etwfi ..... 
das caac:epc ..... s de la vida DO sókI distiBlas mo ~ fieaIe a ... aiIbn en la que se priYiesiab
}os wIon:s CllbaBacseos, se aIzI_ viD6a del mmdo prar;m6tic:a. qae es la qIIC drodoce la IDII \1 .!jdM 
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dar apenas. ignora que fue coocertado para la noche anterior. Le aconseja a su sefIor que 

acuda a la cita Y que fingiéndose don Juan posea a dolia Blanca. lo que a él le parece muy 

bien. Es la primera vez que se menciona abiertamente la posr"bilidad de forzar a la dama.(2. 

Con esto se introduce 118 aspecto del lempeIamento del personaje que 00 se babia mostrado 

basta este momento. 

En este breve segmento, como se ha comprobado. Amesto va adelante con sus 

planes. pero ahora se destaca. además, la visión limitada que empieza a tener de lo que 

ocurre. Ignora que sus engaikIs ya bao sido conocidos tanto por su contendiente como por 

la mujer a la que desea. Lo vemos dispoeslo incluso a obtener los favores de la joven por la 

fuer7a. Se prepara, por tanto, para supbntar a don Juan Y poseer de esta forma a dofta 

Blanca. Su actuación se da a partir de la conjetura de un futuro eucuc:ntro entre la dama Y su 

En este momc:uto, hay que seiJalarlo. aparece un Amesto que ya no piensa sólo en 

sobresalir sobre su contrinamte para tratBr de persuadir a la dama de sus supuestas 

cualidades, sino también en suplllltarlo para engaftar a la dama Y conseguirla incluso cootta 

su voluntad. Esto habla de que su verdadera fonna de ser empieza a abrirse paso Y la fuerza 

del deseo hace que piense en dejar atrás el afio de i:mprcsiooar Y convencer. Esta actitud lo 

revela definitivamente movido por el deseo más que por el amor. 

En segundo lugar, se recrea l1li. importanle diálogo entre don Beltrin Y dofta 

Blanca que implica precisamente la rápida confrootaci6n de los dos principales ptmtos de 

vista a tnrvés de los cuales se ha venido dando la va1ora:i6n de los becbos que se 

02 Cm esta ac:titod se deja Itrás el tipo de CODsidencioDcs aao la que tIace, por ejempkI deo Garda en La 
wmJod ~ .... ¿Qai! YiIoria es la beldad lme--, par QlÓellme abrMo,l si es &Yor que debo al 
cao, I Y DO a vw::stra vokIIIead'r ( vv. 445-441 ). (.ka! Ruiz de AIBRóa, La-tJaJ sospecho., Ed lmrod... Y 
IIOIIIS Alva V. EbenoIe, ~ M8drid, 19IO). PaW:ns So _¡p: DO se coacibe la posibilidad de gozII" el 
fimJr de la dama liD cp: al dicbo acIo ".ticipe la Y'OhIIIIId de ella. Lo- que se aleja del ",. Ni.! d 1, D MUo de la 
otra pIII1e p.-ea: pooeI" en evickDcia la distaocia que media eDre el deseo ~ Y el impulso carBIII. 
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desarrollan en la comedia. El padre le dice a la hija que hay que dejar el guslo Y seguir la 

ley: "En algo, Blanca, ha de torcerse el gusto lla ley guardando y la razón siguiendo I de lo 

decente. provechoso Y justo" (vv. 1812-74). Ella, por su parte, trata de convencer a don 

Beltrán de que 00 hay que cambiar la nobleza por el dinero. Él quiere que su hija se case 

con lDl hombre rico como Amesto, a ella, como es sabido, eso no le interesa. La intención 

de introducir esta escena, probablemente, es la de subrayar que los acootecimientos 00 se 

producen ni existen al margen de una mirada que les dé sentido, de un sujeto que los wlore. 

En la última situación dramática, que es con la que concluye lajomada II, Sancho le 

aconseja a su sefIor que 00 se apresure tanto para ver a dofia Blanca, que disimule las ganas 

que tiene de estar con ella Amesto le habla a la dama Y le declara su amor. Le dice, entre 

otras razones: 

ARNESTO: Fl alma 
adivina me dictaba 
que sola aquí me espeaaba 
la g)oria que pretendia, 

y en las alas del amor 
os vine volando a ver. (vv. 1955-- 60) 

Doña BIaoca no sólo lo rechaza, sino que aprovecha para darle a entender con 

burlas e ironías que ya sabe que fue él quien salió corrieDdo el día del balcón. Amesto es 

descubierto y advierte que se han esfumado las apa:! imci.as que él había creado con respecto 

a si mismo Y a don Juan. Su pretendida agudeza queda puesta en entredicho, la industria no 

le ha ayudado a alcanzar el objetivo que perseguia. FJ comerciante alcanza un perlil 

especialmente ridículo, pues se ha convertido en el ha:zmerrdr de do&!. Blanca, a quien él 

tenia un gran interés de desIumbmr. Lo que ha obtenido., finalmente, es el efecto contrario; 
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en vez de ser objeto de admiración, es objeto de la irrisión de su dama. Puede pensar.;e que 

la fuerza con la que dofia Blanca lo desenmascara Y lo redla:m es suficiente como para 

deteDerlo en su empefio, pero esta expectativa es cootrariada. Fl personaje aún va a urdir un 

enredo más; ahora ya DO para disuadir a la dama, sino para fomuia. Esta última tra7Jl. entre 

otras cosas., va a terminar de C3l ... tetizallo. 

Eric Bentley coosidem que un buen dnmatwgo se reconoce "en su modo de 

emplear, no el acelerador, sino el freoo..43. Dice esto refuiéDdose al momento en el que se 

da la caida de Wl personaje. Asegura que "el efecto de lDl hombre que cae. no a plomo 

desde lo alto de una pared, sino resbalándose centfmetro a centímetro por una roca 

escarpada"'"posee una :fueu.a dramática enorme. Esto es lo que ocurre con Amesto. Su 

calda no se cwnple de golpe coola bmnillaci6n que sufre a manos de dofta Blanca. sino que 

va a darse paso a pago en el transcurso de la jornada ID. En el inicio de la misma, se 

evidencia que su imento de conseguir a la joven tratando de impresionarla se ha trocado 

definitivamente CIl el deseo de poseerla a cualquier precio, amque sea contra la voluntad de 

ella misma. Esto marca a todas luces un retroceso en la ya de por sí dudosa calidad lJlOI'8i 

del personaje. que pasa, por decido así. de una actitud engai'lllS8lDente persuasiva a uoa 

actitud abiertamente impositiva. 

Puede pensarse que en las dos pimeras ~ queda suficientemente probada la 

nobleza de don J~ así como el hecho íncoutrovertI"bIe de que Am::sto es un impostIx. Sin 

embargo, aún no se ha tocado fondo. Aquel que tiene una idea equivocada de cómo 

relacionarse con ~ demás temrina poniendo en evidencia que tiene una pm:epción 

deficiente de si mismo. FJ personaje que se precia de su inteligencia ignora lo que 

43 Op. cit., P. 39. 
44 ldem. 
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realmente pasa. Este desconocimiento de si mismo a partir del descooocimieuto de la 

propia circunstaocia en la que se mueve es el. asumo que ocupa enteramente la jornada final 

delacomedia. 

3. la confusión del mundo. 

En el transcurso de las dos primeras jornadas, ya se ha indicado, el dramaturgo 

concema la mirada prefo:entemetJte en la acción que conespoode al triángulo amoroso en 

el. que don .Juan Y Amesto compiten para conseguir el amor de dofta Blanca. Ésta es la 

acción principal de la comedia. La acción secundaria, que se organiza en tomo del triángulo 

amoroso en el. que dofIa Sol Y dofla Blanca contienden por el amor de don Juan, ha quedado 

basta ahora brevemente bosquejada, tanto a través de Ja;¡ interveociooes de dofta Sol. que 00 

está dispuesta a terminar su relación amorosa con don Juan Y que desdd'Ia a Nufto. como a 

partir de 1m! iniciativas que doí'ia Blanca neva a cabo para eucoo1larse con su amado +s. 

Esta acción. pues. que ha quedado tenuemente apuntada en el. tnmscurso de las dos 

primen.s ~ a partir del principio de la m empieza a tener Wl mayor peso <b:amtiico. 

la interveocióo de dofta Sol en especial va a adquirir mayor importancia. Esto resulta 

reIe""nte si advertimos que ella, al igual que Amesk>, fimciona como el. obstáculo que se 

imet~ al cwnplimiento de la relación amorosa existente entre don Juan Y dofIa Blanca. 

F1la está dispuesta a forzar los becbos para conseguir a don Juan, asf como Amesto, a su 

vez. desea imponéIsde a dofla Blanca. la bisaoria amorosa se petcibe, entoo:es, en gran 

(S Hsy que mear que tram Y sobnma esdm '- Dq¡iUis al esta c:omedia, que la ror- de __ , por 
ejemplo. ca liIpIa ocasióB, ea caiI de la dos pIKticipa dan .Jua;a Y dofta BIaBcII es ~ los DldekliI 
....... 1es que penIIiIm especifica' Jaiilllción qae ceda !IDO de ellos dese ........ ca 1Dl1DOlMlllo dado.. 
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medida desde esta perspectiva. que intenta poner en evidencia el comportamiento engañoso 

e i:ntnmsi.geme de dos personajes que están dispuestos a pasar por encima de los demás. 

Ahora que Amesto sabe que dofia Blanca descubrió sus mentiras, continúa. como ya 

se dijo, en la lfoea de dejar atrás los intentos de deslumbrarla para persuadirla de lo que él 

quiere. Lo que abom va a procwm:, como ya lo babia pensado en la jornada n, es hacerse 

pasar por don Juan para tratar de conseguir la posesión camal de dofta Blanca. Se va de esta 

forma del intento de galanteo al imento de imponer la propia vohmtad a la dama. de una 

cooducta persuasiva a un comporta:nie:oto impositivo que tiene cienos visos de violeocia. 

Es. pues, el peculiar encue:otro de estos dos personajes Y la similitud de sUs 

conduct&c; lo que marca fimdammtalmente el desarrollo de la trama en la jornada m. 

Ambos se conducen llevados por una serie de coojeturas que los ubican fuera de la realidad 

Y que contrastan con la firmeza Y la seguridad que los impulsan en pos de sus objetivos. 

Todo conduce al acootecimiento drmnático en el que se da la superposición de dos 

enredos; el ideado por dofta Sol Y el preparado por Amesto. De entrada, don Juan es alejado 

del balcón cuando platica con do& SoL El inicio de estajomada resalta, en primer lugar,la 

forma en la que dofta Sol plaoea acercarse a don Juan. que COIISiste en que decide suplantar 

a dofta BImca. VJeDe después la esceoa en la que Amesto, acampañado de sus criados, se 

prepara. para estorbar e impedir los amores de dofta Blanca Y don .Juan. de quienes conjetura 

que piensan encootr&se en el balcón. Por su parte. también don Juan Y Tuneoo se acercan a 

la casa de dof!a BlaDca.. En es$e primer lTlI'MllmIn, se marca especiaImeme el movimie:Dto de 

los penooajes en UDIl misma d:ireccióo. ya que todos se dirigen al balcón de doí'ia Blanca. 

En ese moDlI::Iáo Julio, criado de Amesto, b.aciéodose pasar por alguacil. le pide al 

hidalgo que se retire. Sol ve fiusb:&ise COI] esm la poSllñlidad de engailar a don Juan. Éste 

se queda contrariado con lo que pasó, sin sospecba:r que acaba de recibir un beneficio, pues 
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se ha h"brado del engafio de dofta Sol. Tuneoo le propone a su seiior volver al balcón, pero él 

DO lo considera cooveniente, prefiere conducirse con prudencia. FmaImente. es su criado 

quien volvml 

En resumen. lo que aquí quiero destacar es la notable presencia de la irooia que 

subraya en todo momento la ineficacia de la actuación de los personajes que hacen que todo 

ocurra al cootrario de lo que ellos quieren. Obviamente descooocen que las cosas SOl!. así. 

Amesto, queriendo estorbar el encuentro entre don Juan y la supuesta doiia B1aoca. lo que 

hace es ayudar a su contrincante e impedir que Sol lleve a cabo sus planes. Protege de esta 

manera sin saberlo la relación de don Juan y dofia Blanca. Persiguiendo un objetivo. lo que 

hace es desencadenar lo contrario de lo que espera. Todo esto deriva del descooocimiento 

del personaje acerca de la situación que está viviendo. Piensa que tiene en su poder los 

hilos de la misma, cuando ocurre lo contrario. Esto va en relación directa con la ridiculez 

del personaje, que se pone en evidencia con la ineficacia de su comportamiento. E1 

dramaturgo parece convencido de que aquellos que creen dominar detellllinados 

acontecimientos sólo evidencian la simpleza que los mueve a actuar. 

En la jornada n, cuando se dio la reunión en casa de dofIa Sol. ella habta intentado 

darle ceJos a don Juan sin obtener ningún resultado, pero es ahora cuando en realidad la 

empezamos a ver más activa. Tiene incluso un plan preciso para acercarse al hombre al que 

ama. A partir de este momento, aparece claramente, como ya se ha indicado,.. el predominio 

de otro modelo actancial. que hace referencia a 1.111 segundo triángulo amoroso en la 

comedia, formado por las dos mujeres que compüen por el amor de don Juan; do6a Blanca. 

abiertamente, dotia Sol. de manera encubierta. Ésta decide aproximarse a don Juan 

haciéodose pasar por Blanca; para hacer esto, ella procura que don Juan asista al balcón. 

48 



Doña Sol es el personaje que se destaca en este núcleo dramático en el que se le 

caracteriza como una mujer emprendedora. Se recrea también la doble vertiente que la 

coostituye a tm tiempo como mujer amante y de:sderma; ella quiere a quien DO la quiere y 

desde& al que la ama. Se reflejan en ella las contradicciones del amor apasionado. 

Es importante tomar en cuenta que ella no tiene ningún escrúpulo de. usar el engafto 

y la suplantación de la identidad de otra persona para la consecnci60 de sus fines. La hemos 

visto mentirle a dofia Blanca Y sabemos que piensa hacer lo mismo con don Juan. Trata de 

manipolar los hechos para conseguir 10 que quiere a como dé lugar. Esd. dispuesta a ÍOI7ar 

la<! cosas sin tomar en cueuta lo que los demás piensen o sientan.. En este sentido. cabe 

insistir, su actuoción es parangonable con la que ha venido &:smlfd'iaDdo Amesto.. 

Celia trata de convencer a SIl seftora de que está cometieOOo 1Dl error al salir al 

balcón, pero dofta Sol no está para escucbada; la pasión maoda en ella. Piema que si 

permite que don Juan la posea, luego él k:Ddrá que reparar el dafio. La dama está decidida a 

obteIa a don.Juan. aunque sea de mala manera y obligándolo a aceptar 10 que él rechaza. 

Celia llama a esto "industria", cuando con lo que va a etA:OilÍlarse más adelante el 1ecWr o 

~, entre otras COS&5, es con la obvia toIpe:la de la dama que está tratando de 

capitalizar para su conveniencia una situación que en realidad desconoce. 

Es por tanto en relación con este personaje femenino, en virtud de las similitudes 

que tiene .con él, que se define- en gran parle la actuación de AJnesk) en la última jornada de 

la comedia. El ofuscamiento Y 18 torpeza de ambos corren parejos con su intoIenmcia, 

además de que ambos tienen una idea equivocada de sí mismos 46 

4 Oasidero qae es ÍEI4JCi tIiii& sc:IiaIar en esae pDo el perfil cómico de lDIbos JO' -;. J, que CCIJ!Iige 

~ ea el del engaI'Iad« rnph1o, pero tamba, y de bDa mis ~ ea el sujeto que 
esiJrzmdose por lIkaozIr _ objetivo dte dlioMll lo Ip' CCBSipc COI] SIl eapcfto es ~ lo 
cooln1rlo de lo que prdeDdiL Aoen:a de es&o, BcIpm exptica: "Es tambiéa costumbie del MIkIr1de 
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Junto a lo anterior, ahora ambos han dejado de ser doe6o de la situación en la qu= 

participan e igooran los limites reales de la misma. Esto, me parece, OODtnlsta con la 

jactancia y activismo de cada uno de eUos. 

Todo es&o queda magnfficamente expresado a través de una situación dramática en 

la. que reinan el equivoco Y la confusión, que se generan primordialmente por medio del 

cambio de i.tJentidades de los personajes que participan en la misma. Acerca de este punto 

álgido de la comedia, Rosa Navarro Dmán comenta: " .. Amesto se hará pasar por don Juan; 

dofia Sol por dofIa Blanca. Pero Ruiz de AIarcón quiere dar mayor comp&ejidad a la escena 

y superpone otros cambios de identi~7. Dice la estudiosa más adelante: "Muchas 

veces la traza implica que adopten otra ~ Tanto es así que en una deliciosa 

escena k>dos son otros. Dofta Sol es sucesivamente dos personajes: criada de dofta Blanca Y 

ella misma. Incluso personajes secundarios en la escena. como el criado de don Iuan, que 

hace perfectamente de ciego cantor de copl.as..4S . 

En fin. el mismo don Juan considera que el comerciaDte se ha salido con la suya. 

VleDt:, sin embargo, el recooocimiento final. la cogrritio, Y con ello la actan.:ión de lo que 

verdaderameme ha pasado. Cuando .Amesto sobe la escala, todos creen que está a punto de 

oomeguir 10 que qoerla. Él mismo se jacta de tal cosa: "Cielos, pemñtid que diga I yo que 

mi suerte enemiga I hoy con industria vmcí" (vv. 2668-70). Aqu:I de nuevo el término 

"'industria" hace referencia. a una forma ilegttima de tratar de controlar los becbos. Pero 

sucede, sobre todo, que no se está consiguienOO nada Y que la irooia revela con toda la 

~] ¡xe>eIlM!Kl5 .:1 pcnmaje (plC ft plq.-1IHdo las mies en las que qIIICd!ri eawaI:Io. El tema d=I 
pc:rsquidcr vfctima de SIl pc:I!IeI ' ....... Y d=I g ........ engan.to Es ~ _ iRftni6g recfp'oca de 
papeles lo qDO hay al el romo: _ sitmci6n que se mr. 8IM:rsa al mismo que • prepn". Lo riJs. FAulyo 
~ lo sig1fJjicQción de lo Ct1aico, Edieora NaciaaaI, M&ico. 1971, p. 21. 
41 Art. cit., P. 69 . 

.. Idea 
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:fuerza la ridícula vacuidad del joven. Resulta que el hombre que está coovencido de su 

agudeza es en realidad alguien torpe que desconoce la situación que está viviendo. 

Quien realmmtc le coocedió a Amesto la cita fue dofta Sol, que se hizo pasar por 

dofta Blanca. La ooocIusi6n es que al querer engaftar a kls demás se han engaiiado el uno al 

otro. Una vez más se cuenta la historia del. mgJri'lador engaftado, que en este caso ayuda a 

destacar en especial la actitud impositiva que mueve a los dos personajes. 

Puede afinnaa'SC que lo que en realidad prolonga Y justifica la acción de la comedia 

en la jornada m son precisamemc las actitudes poco ejemplares de dofta Sol Y Amesto que 

se emprlían en conseguir lo inconsegwDle. Los enamorados al finalizar la jornada II ya bao 

aclarado en lo fiJOdamerúaJ los equívocos que enturbiaban la comunicación entre ellos, si 

bien es cierto que dofta Blanca todavia se muestra :recelosa en cuanto a la posible relación 

de don Juan COIl dofta Sol. Pero esto se resuelve f8cilmente en el desenlace de la comedia. 

cuando quedan al descubierto dofIa Sol Y Amesto Y con ello son puestos en ridículo. Lo que 

al final de cuentas parece ponerse de relieve es que ambos se han vuelto inofensivos con 

sos actitJdes de quetcr las cosas cueste lo que cueste. 

Podemos advertir, de acuerdo con la :founa en la que se estructuran los: 

acouteci:mieu1o que, si en las dos primeras jornadas la esttategia dramática tiene como 

punto cemaI la coIi.sióo que se produce entre los valores tradiciooa1es de la noblem Y los 

valores ~ de WI JDUDdo burgués, en la jornada final se produce 1Dl fuerte golpe de 

timón Y el énfasis recae abruptamente ya nada más en las formas de ser de Amesto Y dofIa 

Sol El contraste que se venia dando entre él Y don Il1111l se desdibuja y surge 

imempesti'f181lltflie la figura de do&. Sol que casi. se aduefta del espacio drmnátioo. De la 

confioutación entre dos visiones del. onmdo ~ se pesa a la lucha de dos porfias de 

carácter meramente personal Cada uno de ellos sólo se IepieseIda a sí mismo Y la 
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anagnórisis :final evidencia la ridirulez de dos personajes torpes que creían ser lo que no 

son y que consiguen 10 contrario de lo que buscaban. 

De las posibles conclusiones a las que se puede llegar a partir de las peculiaridades 

seftaladas en el transcurso de este comc:ntario, se destaca el hecho de que el personaje fuc:nc 

de la comedia es Amesto, el. antagooisIa. que muy pronto, desde el ponto de vista 

los témrioos de 1m contraste con el que se pretende desarrollar el juego de teIIsiooes Y los 

alt:J.0aj0s de dos visiones confrontadas, termina siendo dramáticamente el personaje más 

complejo. 

Si las dos primeras jomadac; de la comedia, con el contraste que se establece entre 

don Juan Y Amesto, intentan remitir a una problemática que ofrece dos aspectos opuestos 

que transmiten una concepción del mundo con un lado positivo Y uoo negativo, la jornada 

final se hunde desamwJameote en una realidad engafiosa en la que se sostiene uoa agitada 

lucha entre el egoísmo de los dos personajes que están dispuestos a pasar por eocima de los 

demás. Eslo que decimos. no anula en absoluto las siguiedes palabras de Rosa Navarro 

Dmán: ""A Ruiz de A1arcón sobre todo le imeresa el juego, la ind!N:ria, el enredo, la 

traza ... .f9 No ptx:de negarse efectivamente la importaocia de estos elementos que ponen en 

evidencia la maestrla del dmmaturgo en el manejo de la trama. Pero no cabe duda, por otra 

parte, que en el fondo de esta visión dramática regocijada se ~ la ex¡resión de ÍID8 

dinámica social que parece moverse a ras de suelo entre :fuerzBs que cootienden Y se aonlan 

capricbosamente unas a otras. 

ti Ibid., p. 71. 
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Según Nrthrop Frye, uno de los modos de realizar la foona de la comedia consiste 

en "dar énfasis principal a los personajes~; es decir, a los peiSOOajes qu;: 

obstaculizan el cumplimiento de la acción de los protagonistas. Se expesan con ello la 

tendencia a la ironía cómica y a la sátira. En la comedia que DOS ocupa, se da tDl prima' 

momento, pues, en el qu:: se recrea la dificil convivencia de dos visiones opuestas del 

mundo; después. se pasa abiertamente a la fuerte critica de una de ellas. La sátira se 

concentra en desenmascarar a quienes se precian de su agudeza y no advierten los limites a 

los que está siempre sujeta la condición mlll'l3Jlll. 

A final de cuentas, A1a:n:ón parece tener la mirada puesta en las actitudes negativac; 

qu;: se anulan a si mismas por ser generadoras de objetivos inalcan:zabIes. FJ fracaso de las 

mismas no se produce directamente por factores externos, sino por la propia iocapac:idad de 

ubicarse en la realidad. Todavía 00 ha llegado para el dramaturgo el momento de 1m 

respuestas Y de recrear con las mismas Wl héroe dramáficamente fuerte, que se realice a si 

mismo a través del esfuerzo Y la determinación, al tiempo qu;: WlJlIOHeOOe los limites de sus 

propias acciones. 
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m. LA SUPLANr ACIÓN DEL HÉROE EN TOIXJ ES VENTIJIU 

Nos vamos a acercar en este apartado a Todo es wntvra que es una de las comedias menos 

estudiadas del repertorio alaroooiano. No cabe duda que la propuesta dramática qoe Juan 

Ruiz de A1arcón lleva a cabo en la misma ofrece una serie de complejidades a ~ que es 

conveniente atender. Me parece que la más notoria de ellas consiste en la peculiar 

caracteri.mciÓll que el dramattrgo hace de la figura del protagonista que., en principio. 

parece carecer de los atributos que se requieren para responder adecuadamente a los retos 

que se le van ¡xesentando en el transcurso de la acción. De a1guoa manera, se insisSe. en Ja; 

distintas situaciones en las que interviene. en que él está ocupando un lugar que DO le 

cooespoOOe. Estamos ante el úoico caso, entre las obras que aquí se comentan. en que el 

protagooista DO se destaca entre los demás personajes de la comedia por sus cualidades de 

nobleza. Su identidad dramática se construye a partir de ciertos elementos que en)Xincipio 

le son ajenos. 

Me propongo analizm en este capftu.lo la trayectoria impresionank: que sigue Tcllo 

desde el principio basta el fina] de la comedia. Junto a esto, considero que es necesario 

estudiar con detenimiento las Hnea:s de accióB que siguen también don Enriqte. el Duque Y 

dofta Leonor, que son los persooajes con los que el protagonista sostiene 1Dl rc1aci6n más 

directa e importante a k> largo de la obra. Hay que observar COD. atmci6n la forma en que 

las cI:i:ver'sm; trayectorias de los principales personajes se imbrican entre sí. Además. hay que 

hacer notar de qué maocra todo confluye Y se centraIim en Tet1o, el protagoWsta. Cabe 

pensar que mientras más compleja sea la IQj de relaciones de la que forma parte, queda 

mejor coostruido como personaje y ofrece una signi.ficación rná5 rica. 



Coosidcro que poede resultar interesante para el análisis fijar una vez más la 

ateDci6n en los modelos actanciales que se dan en el texto; esto con el propósito de captar 

con reÍt::ieocia a los mismos las peculiaridades más sobresalientes de la acción dramática. 

La importaDcia de incluir estos elementos de análisis radica en. que ayudan a perC1M con 

mayor claridad la divemdad de voces y puntos de vista que se manifiestan en el texto 

dramático; peamiten, además, notar cómo algunos personajes van ocupando ~ 

posiciones dentro de !.as acciones en las que están implicados. Esto último hace posible 

distinguir, por UD8 parte, la modalidad de las relaciones que se dan entre ellos y, por la otra, 

advertir los dÍYem)s aspectos que los constituyetL 

1. Enrique. El temple heroico. 

Voy a empezar, pues, el aoáIisis tratan60 de delimitar los modelos actanciales dentro de los 

que se desarrolla la actuación de Fmique en el transcurso de la comedia. FIjémonos 

específicamente en 10 que pasa en la primera jomada:51 

DI-Altruismo -+ S-Enriqoe --.... " O-Tello " D2-TeIlo 
Pobreza (Despedirlo por su bien) 

Emiqoe es sujeto de la acción en la que se despide a TelJo. Si normalmente el hecho 

de que el sdior despida al criado tendria que verse negativamente, en tanto que implica 

desaw:oencia emre las partes, en este C&'!O es algo en parte positivo, ya que lo que se busca 

es indudablemente un cierto beneficio para el criado. Enrique está arruinado. pues lleva 

SI TtmO de AJme Ubc:nfdd lis ... e,iItm .. ~ DI, destin8mI io, S, ~ 0, objeto; Op., ~ 
al, afiado; D2, t\csI¡'ab. TSIbiéa.la fuma en ¡p: presaao bs esqotmI5 se basa en ella. 
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mucho tiempo pretendiendo en la Corte sin haber conseguido nada. 52 Piema que a T ello ya 

sók> puede me mal con él; por eso lo despide, para que busque otro seiior a quien seMr, 

con el que pueda irte mejor. TeI10 es el objeto Y el destinatario de esta acción; se expresa 

aquí ir6nicamente una coutradicci6n: lo que se recibe del sujeto es simultáneamente un 

peljuicio y 1Dl beneficio. 

Enrique pasa luego de ser sujeto a actuar como aliado en la acción que Ueva a cabo 

en defensa de Leonor. Recordemos que él enfrenta y mata a \ID individuo que la agrede. 

Esta acción se da dentro de otra en la que el personaje, impulsado por el amor, pretende 

obtener a Belisa. Desde cierto punto de vista, equivoca el sujeto de la acción en la que 

participa, pues se acerca a ayudar a Leonor creyendo que se trata de Belisa. Advertimos, sin 

embargo, que mmque es el amor el que lo lleva en un primer momento a actlm, sus 

acciones tienen también otros incentivos más amplios que !.as justifican. como es el de la 

nobleza Esto hace que su decisión de defender a la dama no pierda sentido cuando se 

entera de que la agredida puede no ser su amada, sino otra mujer a la que no conoce. Lo 

que inicia llevado por un motivo personal. lo concluye pensando en que hay que ayudar a 

cualquier mujer que se encuentre en apuros. Un comportamiento que enc:omaba su razón 

de ser en la legitima defensa del ser amado termina justificándose con el código que 

impone al caballero, entre otras cosas, la defensa de los débiles. n Enrique actúa en función 

n Es bien cooocido el becho de qIIC los ...... limtes se ~ en la EspIIIIa de b Ausáias, a la gnIl 

lÚDeIO de l-ic6itude:s y rdIr'dos pan poder -=- ., l:SI:IIIkIs addnc. Aquí se presaa el ~ c:DaDo de 
doo. ~ que de tBDkI esperar _ ~ buloaitic:a se !JI qued.do c:D la lUÍIIa. Esta es una sitaacitm 
~ RDiz de AIRcón viYi6 en ame ~ reconIemos que Q me p:deDl<>1te ~ la Cor1Ie cknIIie 1rece aloa. 

Es imp¡:ctae teaer mtry presmte el bec:bo de cpe daD. F'.miqae ea:ama en Toda a 'Pt!IDT'a __ serie de 
lItribIIkJs caballerescos que lo exhiben COOlO lID hombre nobk. Reco dr:a:o que la DObIeza so coa:stimye a 
trII1á de actitudes qIIe pooen de ..,.;tltsm la fortdeza CU'pInl del ~ pero, jIao a las mismas, '-Y 
que ~ la iota: 't'eDCiáD de priDc:ipios BJraIcs. AmoId a-er, cmOOo c:ome:IIIa el SUlgimit;:1k1 de la clase 
de }os caba11eros, mmciuoa lo sipieme: "La _ actitud frt:nte a la vida se ex¡nsa. en su forma .. p.a e 
inrnrdiIta, ea lE ñtudc! p:opiameuIr:: 'cabaIleR:scas' Y 'se6oñales': [ ... ] la gaaosidad pIR cea el YeDcido, 
la p:oIe«x. del d&il Y el respeto a las !mIjeR:s, la c:ortesia Y la f!:II1ank:d!". (~ u-sa-, lIisIoria Mx:itIJ 
de Úl ftJeratra, dtd arte, l, Gwdmama, MaIkid, 1976, p. 260). 
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de su interés amoroso, pero esto no lo encierra en si mismo Y se moostra dispuesto a 

solidarizarse con los demás, si biea es cierto que k> hace de manera un tamo alocada e 

Enrique realizB entonces una acción en defensa de Leooor. La acción refirida. 

ejecutada valerosammte por el personaje. tiene lID. carácter emblemático en el desarrollo de 

la estmtegia dramática. El dramaturgo la introduce para eJ4hesar, a través de la imagen del 

lance caballeresco, los valores ideales de la nobleza.. Todas las líneas de accióil de la trama 

van a partir de este hecho Y van a adoptar ante el mismo una posición especial y diferente. 

El primero que reacciona de una forma peculiar ante el mismo es el propio don Emique. la 

ayuda otorgBda pODe de Ql8Jlifie,cdo la nobleza de ánimo que él posee; adopta una actitud 

vaI.ieme en el momento requerido. Es activo Y empteOOedor. Sus actos se realizan de 

acuerdo con el código caballem;co. Él mismo está coosciente de quién es y de qué es k> que 

lo mueve a actuar: ... ..soy noble, Y basta que vea I iD¡juriar una mujer" (vv. 8-120). S4 En este 

momento, su figura ocupa el primer plano y proyecta un áogu1o beroK:o sobre la escena; 

frmte a él, Tello com:mpla lo que pasa sin intervenir, pasivamente. Pero la Hnea heroica 

insWuada por el eutusiRá oob&e se quiebra cuando el corolario de su actuación COD.'lis&e en 

la huida. El torio KIeaJ. de la escena se confronta entonces con la realidad. que remUe 8 tma 

circuostancia específica en la que: esta clase de actos están fuera de la ley. Se desW:a, 

entooceS, la ambigQed8d de ta1 acción, que es visu.linda a 1m tiempo como proeza y deIiIo. 

I~ el I!genle Y la acción que realizJI. se disocian, se separan, puesto ~ 

Enrique huye sin asumirla. La acción se adelanta al sujdo, se hace autóooma de quieIlla 

ef~ A partir de aqui, puede aparecer, 10n:ttmos más adelante, como proveniente de 

~ .Juan RDi:z de AIIn:ó!, Ttd1 es 1'ImtIInI, CD Obra:! COIIIpIetaJ, T.l. pp. 613-699. Todas las citas ~ de 
esta edición. 
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un agente que no fue el que la produjo. Esto es resultado de que la acción se ha 

desvinculado del sujeto que la realizó. Acci6n visI."ble, sujeto anónimo crean 

transit:oriamen la separación de lo que idealmente va unido.sS 

El individuo es disociable, divisJ."bIe en penes; puede tomar distancia 00Il respecto a 

su propio hacer. Junto a esto, puede aearse una identidad que integre en sí elemeotos de la 

de otro. Esta disociabilidad del individuo hace que su identidad social. constituida por 

~ muy diversos, resulte SUJDaIDefK:e engaiklsa Y frágil, casi ilusoria, pues se sustenta 

en elementos inestabl.es y circunstaociaIe 56 Como se ve, el dramatmgo comiel12ll a poner 

en tela de juicio el carácter bomogéneo Y estable de la identidad del individuo. 

Como ya comenté, Enrique es suj ero de la acción en la que despide a TeIlo asi como 

de la acción en la que desea a BeIisa. Luego pasa a ser aliado, cuando l1eva a cabo la 

defensa de Leooor. Vuelve a aswnir la fimción de sujdo en la huida que realiza, y cuando 

finalmente se esconde en el claustro. 

55 Yuri Lotman pIUea acerca del fimcio ..... !t •• del perSCIIIIje liBnrio lo sigaiemc:: "El pr:nomie &1istico 
DO le CODStnIye suIameuIe como realil:acitm de _ ddt:iIIiuiu esqaema cuIIInl. siDo lIB:IIbita como .. 
~ de denilcicmes sigldrOllt.". cpl se aan • expensas de las ... ,",.' ..... pII'Ciab. Estas 
~ al aecer a medida que le revda la repIIridad fj¡¡owtwrne¡¡""~ par lID lado. !.:al qIIe 511 

.......,Tación _ iuixiUli.-me sigrVñ Me, par oIro soIie su fundo ~ la .... ;..t.rI de JRdecir la 
CODdacIa del perscaje Iiknrio", (Yari M. LotBBI. La QIrwcIa .. dellalo ardstico, lsboo, Madrid, 1978, P. 
307). ED Todo es 'I6fbIrii. la .... ea::iQ¡¡ de doo Emque a iMr de I..eoo!r introdII:IC c:. el kDo, si lo w:m3S 

en S6r:miDOs de LcJtmm, ~ signific:ItivIs impoIlIdt:s. PriBlao, el dr .... go poDe en nideRcia el 
DIpie beI:okcI de eM .ooIe, lo ~ produce expedIti .... QIIft, ¡.so sepido, se bace:a de l:ado: el ~ huye 
y deja de ac:tua:r como lo lIizo origiaaJ.mc::.w Esto l1eva • qIIC las ~'" bI::roicas le deposiIaI S alga. 
que (XftCe de _ lItIiI:JI¡¡¡m persmdes de iIcro&mo. El P"f1t""Iie, Y aqaf ~ residir la pec:uIiII' prupoeRa de 
Ruiz de Aaa., 110 sMo es difc:raJtc • los otros peuo:m;es, se M'o'da tImbiéB _ diiftme a si mismo, "y 
la oobeaCDda lItbóca de su fipn se COBStimye como ........... Uicia l-l Sus deti:dos _ SU! ~. (Ibid. 
p.. 309), 110 se ¡a:de, por cm pme. ~eotIbItcer _ jakio lIII:Ü*nI sobre el penomje" (Idea.). 
~ Amoü Raosct, ~ ,t&xbsa acua de la rdIitividad de los valoIa que CODduI:e a la visi6D anislica 
del mmierismo, Mee DOtar. '"La lepo cso ltac :ita de JICBOIII9cs cea di:stiDms piipdes Y la ñ""';v" COB5IiDe 

de su caricta' real. ea el ~ SOB sólo medios pila ~. de • lada, la Yivmcia de que el OlIdo 
objetivo se ha ...,.,¡m iIlapr'msibIe y, de <*o, la vr-:ia de que la idc:Dddad del Ajdo se ha becho 
poblau6tica, se la q¡oebtmtadu Y vtKatizado. Na es lo qIIe Jaece ser; kldo es .., di:stiIIIo y, ... aIso 
distim:l de lo ~ preIicade ser. Vrrimos eIllDl lIlUIldo de OC1Iblllin.us Y ~ e1arte m:isIao 
d 5' -1 .. : •• y oc:aka", (Amoki Hatser, Orlgm de Itz 1iIerabtnl, del ~ ~ L El MDHier /Dio, criJi8 

---del Jlmndow 'mio, Guiodauana, Madrid, 1974, P. 118). 
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DI-Interés persooa1----. S-Enrique -. O-lAOertad-. D2-Enriqoe 
Huye de la 
justicia 

Después de darle muerte al agresor, Enrique inicia su acción de repliegue; cambia. 

por lo tanto, el sentido de su actuación. Ahora, el objetivo consiste en salvarse a si mismo 

de la acción de la justicia Y en conservar la hOertad. El siguiente paso es conseguir lDl sitio 

en donde escooderse. Logrado esto, se confirma la posición de Enrique de DO baceJ'se cargo 

de sus actos. Esto se destaca fuertemente con la mentira que le dice al Marqués acerca de lo 

ocurrido para DO asumir la responsabilidad que le COIrespoode en los hechos. Pasa de \ID 

\XlIlJpOl1aI1Ii fimdamentado en el noble altruismo a la preocupación de cuidar SIl imerés 

particular. Se observa, en fin, el intento de desligarse de SIl intervención en la muerte del 

agresor de Leonor. De esta ma:nenl, se introduce un conflicto en la esfera del destinadof, 

puesto que al lado de los valores nobles se abren paso actitudes egoist&s de simple 

sobreviveDcia. Finalmente, comienza a recibir la ayuda de su pariente el Marqués, quien 

decide apoyarlo en ellDOIIleIlto de gran necesidad por el. que está p¡mndo. 

Resulta muy notable la diversidad de roles que desempefia el personaje en estos 

primeros momeotos de la comedia: pretendiente en la Corte, sefior, héroe, fugitivo, 

enamorado. Esto DOS habla de la gran inestabilidad existente en la vida del personaje. 

A1 DO querer Ecrique aceptar la responsabilidad Y la autoría de la acción que ha 

llevado a cabo, debido esto a la coerción del medio en el que vive, se abre la puerta ala 

posibilidad de que los becbos sean atrIbuidos a otra persona e incluso asumidos por alguien 

más, como en efecto va a ocurrir. 
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Puede di.sti:ngu:irse a partir del análisis, que se dan una serie de circunstEmcias 

objetivas que limitan las acciooes en las que se pone de relieve la nobleza indiscutJ.ble que 

posee don Enrique. Por otra parte. como luego veremos, DO existe nada objetivo que 

justifique la dignificacióo rqa lt i.18 que se va a llevar a cabo de la figura de Tel1o. Sean la 

imaginación o el amor, o ambos conj'lII!lamente., los factores que producen so 

transformación, ésta se aleja patentemente de cualquier tipo de considemciooes en las que 

todos pudieran reconocer ciertas cualidades indiscutibles en d objeto. 

La jornada 1 contrasta al Enrique noble y valeroso con el Enrique fugitivo y 

temeroso. De un lado, este personaje apoya generosamente a una dama que está en aptroS 

y, del otro, piensa solamente en salvarse a sí mismo sin enfrentar la respomabilidad que le 

corresponde. Esto construye una doble vertiente del personaje que. si no puede dejar de 

reacciooar como caballero, tampoco puede ignorar que el mundo en el que se mueve se rige 

por leyes que todos tienen que acatar. Como explica Maravall, en la época moderna, es el 

estado el que administra la justicia , aunque ello redunde en que la misma se bwoaatice. 57 

Continúo ahora con el análisis de la actuación de don Fmique, de quien en la 

jornada n se manifiesta lo siguiente: 

Dl-Eros ---+~ S-Emique ---.~ 0-BeIisa 

~ .los!! ArItooio MIravaI1 explica: "El I!ecbo de la ~ por el EsDdo del &1 de la ~ esai 
estrecha...,.. rela:iooado ccm otros dos ~ cpe croook'>gic"""" coiocD:D: la apopta::ióa. de la 
fta:iáB de la j.mcia Y la de la perra". y COIIleIIIa po;:ét:I tormeme coa re!.:i60 al atro iIn:o: --roda la 
amcdia cIisb ~ como ap,atc de la ideoIogiB de !IDO! grapos um-.s. l!CqlCa la ........ _iljzw V. 
de la jBicia por el rey, y, sin embargo, en lIIIIkria de ~ se obsena el frecIIede rmno • !IICdios 
¡rMdos.. De Mrl la iar'ga po ja del. uso ~ de armas ca toda &:.rop., aJIIXI iIit:uw utMe 
superv~ de una sociedad de Jrictkas CIIIbaIkR:scas'.Qosii Almsio Mwaml, EJIQJo .:dtnto }' 
wentIJJidod socid. SigIm XY a xrn. T. II. Revista de Occ:idmtc, Madrid, 1972, P. 22S). 
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Es obvio que en este momento no bay 1Bl beneficiario, un destinadnr (D2), porque 

Enrique no consigue el amor de Belisa. En Alcalá, ame la ausencia del Duque. él 

aprovecha para acercarse a la dama, pero ella lo desdeiIa duramente. Eslo lleva a que la 

acción en la que Enrique es el sujeto que busca el amor de BeIisa se intemmJpL Después, 

ya lo veremos más adelante. en un giro inesperado Y capricboso de las cosas. Belisa 

cambiará su actitud diametralmente. 

Recordemos que en la estructura de la acción en la jornada n, se presenta de entrada 

el triángulo amoroso en el que el Doque Y el Marqués contienden por el amor de Leonor. 

Estas dos acciones simultáneas y ~ organi2lm dramáticammte la fonna en que todos 

los personajes se relaciooan entre si. Ahora TeIlo Y Enrique son oponentes, están en bandos 

contrarios, puesto que cada uno de ellos apoya a uno de los galanes que compiten por el 

amor de Leonor 

Enrique va a ser recreado primordiaImeme como aliado del Marqoés. a quien quiere 

ayudar a conseguir el amor de Leonor. Logra, en fin. SIl ot;etivo de quedarse en lugar de 

TeI10 en el balcón. CuaDdo Leooor sale Y dice unas pa1abrns amorosas que van dirigidas a 

Tel1o, Enrique cree que ella lo está confimdieodo con el Duque, que es el adversario visible 

del Marqués. Al mismo tiempo, Belisa también sale al balcón; ve que Leonor' está 

babl.aIldo coo Enrique y se confirma en sus coujetums de que hay una relaciÓll amorosa 

. entre ellos, lo que hace surgir los celos. Si bien Enrique puede acercarse a Leonor, no 

consigue, sin embargo, comunicarse con ella, pues irrumpen los criados del Duque Y lo 

atacan pensando que él es Tdlo. 

F"mahnm1e, en virtud de que está suplantando a TeI10 en el balcón. le k>ca recibir 1m 

coosecDeDCia:s negativas de la BCción en la que el Doque es el sujeto. Éste al fioalizar la 

jornada 1 concede ciertos privilegios a Tello que evideutemeráe despiertan la irritación de 
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Jos otros criados, que deciden tomar venganza EnriqDe es objeto pues de la vio1eocia que 

desencadma la !tCción capricbosa del poderoso noble. 

Puede decirse, en sintesis, que cmfIuyen al final de la jornada n varias lineas de 

ItCc:iÓll en las que inteMenc Enrique jugando distimos roles. Está, por una parte, la que 

tiene como sujeto a1 Marqués, que ama a Leooor que es el objeto, Enrique es su aliado, el 

Duque es su oponente. Por la otra. la que presenta a Belisa como sujeto, en la que Enrique 

es objeto. Se decide en estas escenas finales recrear Jos amores entre ellos desde la 

perspectiva de la dama. Es en la Ifnea de acción en la que ¡aticipB como aliado donde 

vuelve a surgir con todo su poder la valentía de don Enrique, que se muestra una vez más 

como hombre de temple heroico, capaz de e:nfieutar al enemigo lIlIIlql.le éste lo ataque 

i:nespe:radamem y de forma artera. Qoienes llevan la iniciatiw de la acción violenta que se 

dirige contra TeIlo terminan siendo vencidos a manos de Enrique. Ciertamalte, él no 

prueba su valor en este caso batiéndose con otro caballero, sino e:nfreIáándose con dos 

criados; la nobleza se ve rebajada a lidiar con realidades pedestres. Esta escena, finalmr:nte, 

interrumpe los pianes que el joven tenía para ayudar al Ma:qué:s coo Leonor y a quien 

termina ayudando sin querer es a TeDo. 

Esta es finalmente una escena más en la que se pone de relieve noevamente el 

temple heroico de don Enrique. que es capaz de enfremar Y denotar a quienes lo atacan 

artel:am.:nte. Otra vez queda demostrado su valor y valentla. Y junto a esto. vuelve a ocurrir 

'100 se superpooen y coufimdc:n las figuras de Tel10 Y don Enrique con obvios beneficios 

para el primero. 

En la jornada DI. la estrategia dramática insis&c en c:nixar la relación amorosa entre 

don.EmiqtJe Y BeIisa desde la perspectiva de eila, quien oominúa estando celosa de Leonor, 

pues cree que ésta es amada por el caballero. No me detendré aquf en los detalles de esta 
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relación. Hay que destacar, en cambio, que Enrique no aparece en escena sino basta la 

situación dramática con la que se cierra la comedia Antes lo tenemos presente porque 

sabemos que él es el objdo del amor de BeIisa Y por los CI MIld.ta. jos de Tristán en los que 

da cuenta a Tel10 y a la dama del estado de la convalecencia de su seftor. Curiosamente. la 

ink:Dción dramática parece consistir en que la ausencia del Duque :funciooe como preludio 

de una aparición final en escena llena de intensidad Y dramatismo. Considero que el 

objetivo es, como al. principio de la comedia, delinear la imagen emblemática del individuo 

que se caradel:iza por sus atributos de nohle2a . 

Me parece que es importante subrayar, finalmente, que cuando Leonor está 

softiendo la violencia del Duque. que intenta poseerla por la :fuerza, Enrique llega y la 

defiende por segunda ocasión; se enfrentan él Y el agresor. Vuelve, una vez más, a 

respIaodecer la nobleza de Enrique, quien actúa desi..nteresada Y va1erosammte para 

protegel" a una dama que está en peligro. Su nobleza, como expresión de la excelencia 

humana, coott&'!ta con la actitod instintiva del Duque. Me parece qoe, según se despteude 

del análisis, cabe afirmar que el dramatwgo está :fuertemente interesado en estabIeceI- este 

claroscwo final para ensalzar la figura de don Enrique al tiempo que rebaja la del Duque. 

De acoenJo con lo que pasa queda claro que la comedia recrea en el peasuoaje de 

Enrique al hombre de temple heroico que posee ciertas cualidades que ponen en evideocia 

su noble:zB personal Las mismas se hacen tangibles, primero, a través de la imagen del 

duelo cabaDeresco en donde el persooaje muestra bravura e impolsividad, junto al deseo 

grnc:roso de ayudar a una dama que es violentada.. Aquí la nobleza se manifiesta a través de 

un cierto arrojo que suele caraderi7M a los hombres de armas. No se pone en relación en 
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este caso todavia con el control que. el caballero debe tener sobre lo que pasa, con el 

vencimiento de si mismo.SI 

Hay que insistir, sin embargo, en que jUDto a w indisQJtib&es cualidades que 

expresan la nobleza de don Enrique, se DOS muestra ~ las mismas en cierta forma.oo 

tienen ya cabida en la cirt:un:staIria en la que se desenvuelve el personaje. De cualquier 

manera, en el desarrollo de la trama se tomó la decisión de que don Enrique proporcionara 

en el transcurso de la comedia el modelo ideal con el que se va a parmgonar 

constantemente al protagonista. Pero esta relación se establece de manera compleja, no 

tanto mediante el simple contraste entre ambos, sino a través de la sustitución de uno por el 

otro. Esto se aprecia. porque es Tello quien se presenta ante los demás personajes como 

autor de k> realizado por el valeroso noble, lo cual redunda. como hemos visto, en un 

engrandecimiento de su propia figura. 

2. La perspectiva del Duque. Invención del protagonista. 

Considero que se puede afirmar, a partir del análisis, que el Duque es DIlO de los ~ 

:fundamentales para que el dramaturgo consiga dar a Tello las especiales ca:racteristica que 

lo distinguen como protagonista. ~ conveniente acetcarse a la comprc:osiÓll de este 

poderoso noble trataDdo de poner en evidencia el doble aspecto con el que ha sido 

conformado para que cumpla su función dramática. En primer lugar, hay que tratar de 

~ Más adclIoIe wcemos, ea el a.á1isis de Las jaPore3 del 1II1Bttlo, la impcmocia tJIIC el dramItIqo ~ 
cmc:ede al domiIIio de si mismo como 1IDD de 105 fIIáor'e5 r;.1a _Ab eaW la! virtudes ~ debe tmer el 
hombre DOble. Cm respedD • esto, A. IIaa' reaada: "Fortaleza de mimo, peneou ..... iüOdttad6u y 
dominio de si mismo CCIIStitaia ya kJs coa::eptos f\gla,_rtaJes de la ética .. isaot65ea, y despu6s, en bma 
más rIgidI, de la eskrica. La ~ las lis. tondo ~ de la An:ip=dad cIimca, ~"""'* • 
través de la likntIn !atiBa de la EdIId Media" .(A. Bause:r, lIi$IvrlQ sociQL, P. 260). 
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entender su evolución de principio a fin de la comedia, y, después. hay que ver con detalle 

en que consiste so pen:epción de lo que pasa. pues la misma juega un papel de gran 

relevancia en la creación de TeIlo como el personaje dramático principal 

En cuanto a k> primero, hay tres acciones que marcan fundamentalment la 

trayectoria del poderoso noble en la primera jornada de la comedia.. Todas e~ forman 

parte de una acción mayor que las engloba; ésta se refiere al becbo de que el noble está 

enamorado de Leonor. El modelo actancial es: 

Dl-Eros ---+. r~ 

O-Leooor 

Esto pone de manifiesto la macrosecuencia que constituye la acciÓD más general en 

la que este personaje participa como sujeto. Esta acción sólo concluye al final de la 

comedia. En este momento, k> que se p1amea es el formidable obstáculo que se va oponer al 

cumplimiento del deseo de este personaje. en virtud de que se crea sin que él lo advierta un 

triángulo amoroso del que va a formar parte. Paradójicamente, es él mismo, como veremos 

más adelame. el que contribuye a que TeIlo, su contrincante. vaya ocupando poco a poco 

una posición de fuerza. Decimos esto, porque, como veremos, resuelto el problema de la 

sobrcviveDcia, el hidalgo cuenta con la base necesaJia que le permite pensar en otro tipo de 

cosas. 

Las tres acciones en las que interviene el Duque en esta jornada comtitu:ytn la 

forma peculiar en que se articula en estos momentos iniciales la macrosecuencia en la que 

él participa. Estas tres acciones son tres beneficios que le hace a TeIlo; dos de ellos 
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generosamente y el otro de lII8Ilf78 egoísta. El pm;onaje aparece por primera vez en la 

comedia como aliado de Leonor, quien le pide ayuda para que el caballero que la acaba de 

defender de una agresión caI1ejera no vaya a ser llevado preso por los ministros de la 

justicia. Antes de que él llegue allugBr de los becbos, ya el A1guacil ha detenido a TeI1o, a 

quien, por cuestiooes circunstancia1e como sabemos, acusa de ser el que dio muerte al 

agresor de Leonor. Esto hace que también el Duque considere al hidalgo como el 

responsable de lo ocurrido. El Duque logra, sin embargo, que el Alguaci1libere a TeIlo. La 

ejecución de la justicia contra quien supuestamente ha cometido UD. delito es entooces 

imemImpida por alguien poderoso. Éste opone a las consideraciones de la autoridad su 

personal inte:tpidación de los hechos. Se muestra totalmmte convencido de que a quien 

está defendiendo para que lo I:íberen ha realizado una acción noble Y por lo tamo digna de 

encomio. No defiende al bidalgo porque lo vea como alguien inocente, lo hace con toda la 

convicción precisameme porque piensa que, en efecto, él es quien mató al agresor. Para la 

justicia la acción es reprobable, mientras que para el Duque es digna de respek>. 

Se le atribuyen al protagonista pues dos coOOldas opuestas que lo idemifican a UD. 

tiempo como transgresor y como héroe. Se manifiestan en esta situación simultáneamente 

dos lineas tem6tic3s que SOl] la de la justicia y la de la ooNe-za. En el interior de la primera, 

se oponen los términos iDoocncia I culpabilidad; lo que se ti.eoe que dilucidar es si d jm<en 

cometió un delito. En la segunda, se coobastml heroísmo I no heroísmo; lo que hay que 

saber es si el joven realizó 1mIl proeza. Si mató es culpable, pero es 1m héroe; si no lo hizo, 

es inocente, pero carece de heroísmo. A partir de eQe especial pIa;nteImliento se descubre 

el interés especial dei dramatmgo de destacar las contradicciones de la situación dramática 

que está reo:eaodo. La escc:na maneja la antítesis Y ésta se da, c::specfficamcn1c. por la 

participación del Duque. En este p¡mto creo cooveniente advertir que se cooftontan dos 
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órdenes distintos de vida. Por UDa parte, las noonas que rigen a la sociedad, por la otra. la 

coocepción ideal que el Duque tiene de las cosas, que tie:oe como fimdamento tDl código 

cabaIleresco. 

Si bien el Duque está convencido de la nobieza del hidalgo Y por ello lo ayuda, esto 

que hace implica también, DO hay que olvidarlo, una actitud de apoyo para la mujer que 

ama. Esto lo lleva a cabo galantemente, muy al estilo de los amantes corteses. y 

recooocieodo abiertamente el poder que tiene sobre él la voluntad de su dama. En 

consonancia con lo anterior, le indica al Alguacil qué es 10 que tiene que haca- si le 

preguntm por qué dejó libre a Tel1o: 

DUQUE: y responded. si la fama 
culpare este desconcierto, 
que os lo mandó el Duque Alberto, 
Y al Duque Alberto una dama" ( vv. 267 -268 ). 

Es bien sabido que el amor cortés "puso a la mujer en tDl pedestal Y convirtió a los 

hombres en caballeros cuyas vidas heroicas, en k> sucesivo, habrían de pertenecer a ~ 

elevadas damas".!i9 Esta clase de amor parece aumentar la nobleza Y el prestigio del Duque 

en escena, a quien vemos actuar inequívocamente en servicio de su dama. 

Es :impm tante advertir que la intervención de este hombre poderoso DO se agota 

simplemente con la b"beración de TelIo, dándose la misma como cmnplimiemo de la ayuda 

que le solicitó Leonor. En virtud de que está convencido del bcroismo del hidalgo, después 

de que k> b"bera del am:skl, le muestra su :recooocimiento y admiración por la noble acción 

que él cree que ha realizado. F..s&o da lugar a la segunda acci60 que efectúa el Duque a filvor 

~ lrriIIg SÍIIF", Ú11f11htTalez del a1fKJr. T. H: ~ JI raIttÍntiro, Siglo XXI, México, 1984, p. 43. 
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del hidalgo. Tello habla primero como lo hace alguien que es inooente de 1D1 delito que se le 

quiere imputar. Pero el Duque intt::tJXeta las aclaracioDes del joven en las que explica que 

no es el autor de 10 ocurrido como m indicio de la modestia del mismo. que, segím él. es 

una caracterfstica del hombre verdaderamente noble, en oposición al oortesaDo.60 

De esta forma, el Duque pasa de ser aliado de Leonor a ser sujeto de ma acción en 

la que decide conceder UD beneficio más a TeDo por los méritos que considera que tiene. 

Después de manifestarle la admiración que siente por lo que cree que ha hecho, premia al 

hidalgo permitiéndole entnI:' a su servicio y ocupar 00 lugar cerca de él. 

DI-Admiración ---.. ~ s..Duque D2-TeIlo 

=:'::) ¡ / 
O--Tello (gentilhombre) 

La importancia de la intern::ocióo de este poderoso noble radica en que tiene en sus 

manos los medios ~ para influir en la realidad Y en este caso lo hace 

favorablemente en la vida de TeIlo. La admiración bacía él DO se queda en palabras, se 

traduce en hechos. 

La tercera acción en la que el Duque vuelve a favorecer a TeI10 se da cuando éste, 

acongojado, le da !a mala.noticia de que Leorior ha sido destemIda a Alcalá. F1 noble, 

inesperadamente se alegra de lo que escocba Y premia a Tello otoIgándo1e dos puesk>S 

" El Duque iatroduce aquI. cm SIIS patns la oposición CIIIIre el b!:roe Y el cork:sa;) ¡aa vaknr • Td.lo. 
Cal R:SpCdD • esta ~ ViCeSe Ucn!Ds cqJIica: "El c:IbII1ero aó:saIID DO lqx...-.tIIbM _ sók:I _ 
depltuci6u del p:mro feudal. I'u" su dom rtk ... mme" rey Regó. peuonifical kI más opueáO al 
espiriIu de .la cabaIIe:ria. Ea realidId el. ~ sometido al ...-ca de los tiempos ~ DO 

JIe"»IW-~ nada la fuerza de SIl brazo. Lo iq¡ooRale ¡wa 8. en obImI;:r el ÍIIYm' dd ¡ów:ipe, .. que 
aspinbm también los dcm6s COItesmos, 'J ese :6mIr DO se logra por el ..... corponl o el afia c:unbrltinl'. 
(V"~ UoRm., AspecIm sociales de la lJIeratwi¡ espdfo/4., CasIaIiI, Madrid. 1974, pp. S6-~7). Como 
hemos v:islo, las C81'actt:drticas pusooaIes de T ello se avieM mejor a:a la vida cortesaIIa que ClJIlIa h::roica. 
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importantes. Todo esto ocmre ante la incredulidad Y la molestia de los criados. TeUo mismo 

se sorprende: "En lo que enteodí I dar pena. cootento di I Todo. en efecto. es ventura" (vv. 

940-942). 

Ahora el Duque actúa capricbosa e injl.lSWneute. Sólo pieosa en su interés 

partico1ar: 

D l-Conveniencia personal ---+ S-Duqoe 02-TelIo 

1 / 
O-TeIlo (dos puestos). 

Esto trae varias coosecueocias. Una de eIl$ apunta a la situación i..njmta de que }o 

que TeIlo recibe es en pe!juicio de otros. La otra tiene que ver con la clase de sentimiento 

que }o impulsa hacia Leonor. El carácter ideal del amor del Duque. a quien hemos visao 

acttJar en servicio de su dama, se pone en cmredicbo al final del acto cuaodo el poderoso 

noble se alegra egofsIHl1oeme de que Leonor baya sido destalada. En lugar de doIerie el 

infortunio de la dama. se alegra creyendo que tal coyuntura puede beneficiado para llevar a 

cabo su conquista más f6cilmente. Fl noble, que parecía comportarse de:siIKeresadamente, 

se revela al :final como alguien egoísta y arbitrario que picDsa primordialmente en la 

satisfacciÓll de sus objetivos sin ~ el bieoestar de su. dama. Como vemos. ya 

desde el mismo pIameamiento de la comedia. queda definida de ftmna muy nitida la 

persooaIidad de este personaje. 

En este punto. considero que es importante sdiaIar que, a partir de las tres acciones 

analizadas, se dcIiDea ya con toda claridad el perfil de es&e poderoso noble que aparece 
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como UD hombre cootradictorio. Hombre enamorado Y galante, admirador de los valores de 

la nobleza Y la cabal1eria. A un tiempo poderoso y fuera de la realidad. Capaz de actuar de 

fomla altruista y de:sitmesMa, pero también caprichoso Y arbitrario; como consecuencia. 

guiado más por sus apreciaciooes peISODIIIes que por la pooderación, es capaz de actuar 

injustamente con quienes k> rodean.. 

En el C&'iO del Duque. me parece que debe ponerse atención en dos aspectos 

fimdamentales, como ya k> sefialé. Por una parte, es conveniente entender, como estamos 

tratando de hacerlo. cuál es su manera de Sfr en relación con los acontecimientos en los que 

participa. Resulta de primera importaocia analizar la d:inámic:a que sigue su trayectoria 

como personaje en el tlanscmso de la comedia. Por otra parte, Y apoyándonos en lo 

anterior, la visión que él tiene de tos hechos, así como su indiscutible influencia en la 

evolución de los mismos, es fimdammtaI en la lep:eseutaci6n que se hace del protagonista 

delacomedia. 

En cuanto a 10 pimero. el drw:natwgo tíeoe la inteoci6n de poner en evidencia 

desde el comienzo que el Duque tiene una percepción de los hechos que DO corresponde 

COIIIa realidad. Es desde esta falsa valoración de la circunstaocia que lo rodea. valoración a 

la que hemos viskl adoptar tanto visos ideales como de capricho personal, que él toma una 

serie de decisiooes. Éstas han consistido en premiar a Tello influyendo sobre la vida de éste 

favorablemente. Es&o DOS lleva si segundo pomo, en el que hay que destacar que la forma 

en que el Duque visual:im los hechos es crucial para le especial recreación que se lleva a 

cabo del prot¡gooista de la comedia.. '1 

61 Yuri Lotma ...... Jm aecRa de es$O qIIe "n:riste JEticSIr impoatIKia el bcdxl de ~ el pcnoDIje 
pueda presa::Gise a ftYés de la de:sa4Qólt {o de la vmóD] de airo ~ "Ii!to con SIIS ojos', es ~ 
COI iR1 ~ La bmI ea ~ se .. ...au. el pc:noDIje al traducine al k:aguaje de ideas ajmas 
c:andci iza 11liiio al pcmda de! ag.aje COIDO allpJd del que habIa". ( (J'. cit.. P. 309). 
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Es a to<m hx:es notorio que a partir de su encuentro con el Duque se proyecta tm 

Te110 nuevo y SOIpiendente que. sd\a1adn por las circtmstaocias, va a adquirir una 

importancia. tal que va a ser capaz de atraer 00 sólo las miradas de quienes lo rodean. sino 

también el amor de una mujer que va a saber encontrar en él las virtudes de las que 

aparentemente carece. 

Como ya lo hemos mencionado, el hecho de que una acción llevada a cabo por don 

Enrique se le alnOOya a Tello ubica a éste ante una serie de conseroencias tanto negativas 

como positivas. Pero este suceso acarrea también otra clase de i:mpIicaciooes. pues a partir 

del mismo se instaura en la comedia.jlBJ.to a una visión externa de los acootecimientos UDIl 

visión interna acerca de los mismos. Esto último viene dado por la percepci60 que tienen de 

lo que pasa tanto el Duque como Leonor. A la objetividad con la que se n:crean algunas 

situaciones dramáticas, se suma y cootrapooe ahora la subjetividad de los particulares 

puntos de vista de estos personajes. Esto DOS lleva finalmente a la cuestión fundamental de 

que TeDo es lo que es en la comedia por la especial forma en la que k> pelciben cada uno de 

ellos. 

Recordemos que en la segunda jornada, la mac:rosecuencia a través de la cual se 

desarrolla la BCción en la que el Duque, impulsado por el amor, busca aceitase a Leonor, 

se vislOOlbra como parte de un triángulo amoroso en el que el. Marqués es el contrinauWe. 

La competeDcia entre estos dos nobles por el amor de la dama, ya lo hemos dicho, ~ ofrece 

como la acción dentro de la cual se establecen las diversas relaciones que se dan entre todos 

los personajes. 

Este triángulo se plantea después de que Leonor se ha declarado enamorada de 

Tello; por tal motivo, la competeDcia entre el Duque y el Marqués carece de sustento en la 

realidad, ya que ninguoo de ellos tiene posibilidad de alcanzarla. No obstame, se introduce 
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este triángulo en :fimción de que desde el punto de vista social. objetivo, de la normalidad 

cotidiana. esto es lo que correspooderia COI] la calidad de la dama: la confrootación de dos 

poderosos oobks que comiendeD por su amor. Pero ocurre que más allá de este ámbito en 

el que prevalece lo coovc:ocional. se abre paso en el fuero interno de l..eoDor un sentimiento 

proftwdarnente personal que se aleja de lo consagrado por la opinión comim. 

Es en este momento cuando se da la situación dramática en la que se ahonda y 

confirma la cuestión de que Leooor 00 está interesada en el Duque Y que al que ama es a 

TeIlo. Tal cuestión está marcada por la ambigüedad. que se produce por la actitud de la 

dama, que no se atreve a exp¡:esat abiertamente su rechazo hacia el poderoso noble. El 

Duque no se presmta. para ella como una figura atractiva, es sólo la imagen del hombre 

pudiente que puede tanto ayudarla como dalmI.a.. 

Si bien la actitud desconcertante de ella no ayuda en nada a que el. Duque 

compienda qué es lo que pasa, de todo esto lo que se desprende es que el noble, por el 

motivo que sea. cootinÚa moviéndose en la superficie de w situaciones en ~ que 

participa sin saber bien a bien lo que está en el fondo de las mismas. No logra pasar de las 

ftm:nas a los contenidos. se mueve, por lo tanto. en el tem::DO de las suposiciones. 

FInalmente en la jornada m. además de que se insiste en que la admiración y la 

confiarmt que el Duque ha depositado en Tello están fuera de la realidad. se introduce 

también la ~ de UD aspecto desagradable y pedestre de su personalidad, el cual 

adquiere más peso por darse como corolario de la pint¡n del caráct« del personaje. Esto 

ocurre cuando a:zu:zado por Beli38 Y su criada intenta poseer por la fuerza a Leonor, la 

mujer a la que acaba de festejar. Esta agresión del poderoso noble nos remiIc 

inequívocamente a la agresión del principio de la comedia. que también iba dirigida en 

contra de esta dama. Significativamente, este segundo agresor, como ya se ha mencionado, 
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va a ser detenido en su intento por don Enrique. A diferencia de la primera vez. ahora todos 

saben quién es el valiente defensor de la dama También ahora se sabe con claridad quién 

es el agresor. Ahora. en el final de la. comedia, ambos adquieren un rostro ante los demás. 

FJ poderoso noble queda exhibido como un ser instintivo que ha perdido el control sobre si 

mismo Ilewdo por el deseo camal Esta actitud reprobable hace que salga muy mal parado 

en la parte final de la comedia. 

En los primeros momentos de la trama, el sentimiento amoroso que 10 ligaba con 

Leonor apmtaba a destacar la nobleza del Duque. Singer considera como uoo de los 

criterios reIevaotes para definir el amor cortés precisamente el enoobIecimiento: "El amor 

ennoblece tanto al amante como al amado. Al convertirse en un ideal para los seres 

humanos, y JlOSl"blemc:me en el más elevado de todos, se considera que la unicidad del 

hombre Y la mojel- los emobIecla a ambos".62 Más adelante aftade; "El. amor, al ser la 

causa, o por lo meDOS la manifestación de la nobleza, debía duplicar las virtudes morales 

que se asociaban con la nobleza en geoeraI". 63 

Después, el d1amattago pone de reüeve el egoismo del personaje, cuando éste 

COBSidtn que el destieno de Leonor le puede convenir para realizar sos pI.ancs con respec$O 

a ella. Para coocIuir, su actitud final delata la Sl.J:II:emacla que termina teniendo el deseo 

ca:mal en su empello de obtener a Leooor~ Esto k> coloca en m ponto diametralmente 

opuesto tamo con la moral cristiana como con las coocepcioDcs ~ que estaban en 

boga en ese tiempo, y ~aJmente con la del amor cortés. Singer explica, por ejemplo. 

que 

[_] el amor cortesano se aproxima al sexual de otra maoera. Al igual que el 
plato¡tig¡1Q y otros desarrollos de la tradición idealista, subordina los mecanismos 

Q Op. cit.., pp. 41-42. 
&1 llkA 
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fisiológicos y biológicos de la atracción sexual a una armonía entre las abna:s. 1DI 

vincWo cuyo vakJr 00 puede expticarse por entero en témUnos flsicos. El amor 
cortesano era cxpHc:i1ammte sexual buena parte del tiempo, aImJUe 00 siempre, 
pero 00 se lo con6.dla cm .. meras viDcuIacioDea sexmdes. Tnúar a otra penooa 
como 1m simpte objeto sexual era soslayar la nobIe7a de un amor que implica más 
que la búsqueda de una gratificacióD directa". 

De esta :fonna, en la última jornada de Todo es W!1IIUra, cuando el Duque intenta poseer a 

Leonor por la:foelza. queda al descubierto que lo que lo mueve es el deseo camal Y que ella 

es considerada como lD1 simple objeIo sexual; se deja, pues, de lado la atracción de las 

almas. 

Como hemos visto. el personaje dd Duque va de más a menos. Si bien su peculiar 

relación con la realidad redunda en buena medida en que pueda manifestarse 1m aspecto 

inédito de Tello, también es cierto que la misma proviene de mm pasión que se va 

apoderando de él El dramaturgo aborda con esto los problemas de la violencia Y el 

egoísmo, que se revelan como diame:traImeme opuestos al tema del amor. 

3. La pc:rspectiva de Leooor. Más allá de lo coovenciooal. 

Si cwb:amos ahora la atención en el pasooaje de Leonor, podemos advertir que. en 

la primera jornada, ella se ve invotuaada en tres acciooes. La primera Y la última se dirigen 

agresivame:Ue en su contra; ambas coocluyc:n en el mismo primer acto. En la segunda 

accióD. que :finaIim cuaodo termina la comedia, la dama participa como sujeto de la misma 

y a través de ella intenta lK:efCaISe al objeto amoroso. 

Sabemos que en la primera acción Leonor recibe la ayuda de don Emique, cuando 

es objeto de la violencia de un individuo que la agrede. Ella procura posterioImenle ayudar, 

.. 1bitL, pp. 44-45. 
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a SIl vez, a su anónimo defensor, bacieodo que intervenga el Duque para que DO lo lleven 

preso. En medio de estas dos situaciones, se ubica la segunda acción, que consiste en que 

Leonor queda eoamorada del desconocido caballero que la defendió, a quien no ha podido 

ver, esto resulta a k>das luces SOipreOOente, pues 10 que com:spooderia en esta ~ en 

virtud del beneficio recibido, seria la manifestación del agradecimiento Y DO la del amor. A 

esto se afIade, además, el peculiar becbo de que la dama queda eoamorada de alguien a 

quien no ha visto. Sobre esta última situación, lo que podemos afirmar, en principto, es que 

lepiesen1A la antípoda del :fenómeno conocido como amor a primera vista, en el que la 

belleza fisica desempefI.a una función preponderante en el nacimiento de la pasión amorosa. 

Baste por ahora señalar que el surgimiento del amor subraya el caráctfr subjetivo de 

k> expetimentado por la dama, ya que es el agradecimiento lo que lepiesentarla la respuesta 

objetiva, en tanto que reacción personal Y socialmente esperada, con respecto • las 

especiales características de la situación vivida. 

Es obvio que aquí DOS encontramos con lo que Ieptesenta lDl serio esfuem> del 

willllldtli:go para dar expresión a las complejidades e incoogruencias del sentimiento 

amoroso; se apoya en las grandes coocepciooes del amor que le o:frecla su ch':um:ltM"';a, 

lllDlq1Ie sea para tomar distancia Y polemizar con ellas. El hecho de que la dama se enamore 

DO ya de un desconocido, sino de alguien a quien ni siquiera ha visto, parece C<lIlI:b:ir la 

situación hacia la reflexión lICeI'Ca del. peso que tienen k> espiritual Y lo ~ cua:odo dos 

personas se enamoran. lrving Singer, estudiando la doctrina amorosa de Andre&cI 

CapeIlanos, llega a un punto en el que comenta 10 siguiente: 

Andreas insiste en que el verdadero amor sólo se adquiere a través de la figura bella 
o la excelencia del carácter, Y de 8IIlbos factores concede mayor i:n:Jporta¡x:ia a1 
segundo. [ ... ] En general advierte al amante vebememe cootra la seducción de una 
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apariencia bella.. Tanto con respecto a bombres como a mujeres. es la excelencia del. 
carácter la que asegura el tipo de amor que Andreas está dispoesto a defender.6S 

Consideraciooes de este tipo coinciden con la forma en la que se producen los hechos en el 

momento en que Leooor se enamora de alguien a quim DO ha visto; podemos pensar que 

esto puede ocurrir porque ella capta en la acción que se realiza en su defensa la excelencia 

del carácter de quien la ha llevado a cabo. Se destaca, de esta manen, la supremacia en el 

amor de la nobleza de carácter sobre otro tipo de coosideraciooes que tienen que ver con la 

belleza fisica. 

Pero junto a este recooocimiento de la nobleza de la acción realizada Y de la actitud 

virtuosa de la dama que sabe advertir la excelencia humana del autor de la misma, es obvio 

que el pasaje que comentamos está teñido de ironía de principio a fin. .hmto a la 

indiscutible espiritualidad que se refleja en la forma en que Leooo1 se enamora. se 

vislumbra también la presencia de cierta mediación social que se afirma con fueml a1 lado 

de la expresión del seldi",iellto individual 

Anne Ubersfeld, tra1aDdo de explicar k> que llama "triáDgulo psicológico", comenta: 

Se podrá intenogar a este triáogu1o por la detemrinaci6n psicológica del objeto: la 
elección del objeto 00 puede ser comprendida solamentti._Jen fimcióu de las 
determinaciones psicológicas del sujeto, sino en función de la relación D 1-8. Esto 
se corresponde con una observación sensata, que el objeto de amor[ ... )oo es elegido 
solamc:mc en fuoci6n de las preferencias del sujeto sino en función de todas las 
determinaciones socio-histórica que k> cmnarcan. 66 

Es evideIde, en el ~ de Leonor, que el objeto amoroso 00 Uama su ateDción a partir de la 

atracción fisica que ella sieme por él. sino en virtud de una serie de valores sociales Y 

morales introyectados en SIl esptritu. Éstos tienen que ver con cucstiooes relacionadas con 

la noblc::23. como son la va1eDtia, el kmpIe heroico, la generosidad. etc.. que adquieren tal 

l5 llRiL, p. &3. 
a 0J1- cil., p_ 62. 
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importancia que a pesar de que ella DO ha visto a su anónimo defensor, inrnOOiatarnmte da 

indicios de estar enamorada de él. Se destaca pues de lD8DfB contnodmte "cómo la 

caractl:rizació psicológica de la relación sujeto- objeto (la 6ecba del deseo) está en 

estrecha dependeDcia de k> ideol6gico".67 

Según vemos, la acción realizada es suficiente por si misma para mostrar la nobleza 

de alguien valeroso, así como la noble7B de ánimo es suficiente para despe¡:tar el amor de 

una dama virtuosa. Con una aguda estrategia dramática Y una óptica muy especial. se 

construye cuida<'-lSIIIDe!lte una situación en la que se logran matizar aspectos muy sutiles de 

la actaación de los personajes. Como explicaré después con más detalle. aquí el 

d:mmattx'go realiza impIicitamente una critica y una toma de distancia con la doctrina 

neoplatónica del amor. La ironía apunta en el sentido de que tal clase de amor hace de lado 

las pecnHmidades del individoo que aparece como objeto amoroso; éste vale en la medida 

en que encama valores abstractos. DO como alguien particular. 

Esto :facilita evidentemente la sustitución de un individuo por otro, como va a 

ocwrir en la comedia. A partir del equivoco que se origina cuando el Alguaci.l por motivos 

ci.tcumtanciales piensa que TeI10 es culpable de k> que ha pasado, equIvoco que se refuerza 

con la intervención del Duque. Leonor piensa que Tello es quien la protegió. Al final del 

acto. ella entra en rciación COIl el hidalgo, con el individuo de carne y hueso, a quien acepta 

hacieDdo caso omiso de algunas pecoliaridades que él tiene. que lo afectan ~~ 

poes éstas DO importan nada al lado de la nobIem de la acción que sopuestameute ha 

realizado. La dama cmpic::m a entrar en relación con el verdadero TeUo JDediame la 

captación de los rasgos que verdaderamente k> identifican. 

~ IbId., P. 61. 
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No obstante, junto con la especial visión del Duque. que ya se ha descrito antes, la 

petcepción de la dama comibuye también a la creación de un aspecto del protagonista que 

no forma parte de la cotidianeidad del mmdo iq::weseflh•do en la comedia, sino que está en 

la mente de quic:oes entran en contacto con él Aunque ella 00 lo sepa, construye con su 

imaginación un TeJJo que no existe en la realidad. Cuando llegan los ministros de la 

justicia para UevárseIa des$errada, TeIlo se pone pálido Y ella, que ve en esto una prueba de 

valiente impaciencia. teme que el hidalgo se vaya a enfrentar violentamente con los que 

vienen 8 apresarla. Es el mismo protagonista quien subraya la :falta de fundamento de tal 

apreciación, cuando refiexiooa en un aparte: "(Ap. De miedo estoy sin color, I y piensa que 

de valieme)"(vv. 689-90). 

Finalmente, en la ten:era Y última acción en la que participa Leonor en este acto, 

que es la que acabamos de referir, ella vuelve de nuevo a ser objeto de una agresión, pero 

ahora por parte de la autoridad, que inusitadamente le impone el castigo del destiem>. La 

acción de la justicia só&o se ha retrasado COI!. la liberación de Tello, pero no se detiene. Es el 

Marqués quien nos ha puesto en antec:edentes, en la plática que tuvo con don Enrique, 

acerca del hec:bo de que el Rey considera que la culpable de que hayan dejado ir al hidalgo 

es Leonor, pues piensa que tanto el Alguacil como el Duque hicieron lo que debúm. Por 

ello se da la orden de 8JHesmla. Y, efectivamente, en el cuadro tres, Leonor es arrestada 

para ser exiliada a Alcalá de Henares. SorpreDdentemen el Rey no toma en consideración 

la agresión sufrida por la dama. sino el que Tello haya evadido la acción de la justicia a 

petición de ella. La dama agraviada pasa, desde la perspectiva del Rey, a ser vista como 

culpable. Resulta di.ficil explicarse cuál es el motivo de tal decisión. PosJ.lllemente, el 

dramaturgo cootinúa aquí daodo forma Il una irooia cuya clave nos la pueden proporcionar 

las palabras de jmtificaci6n que el Duque le propuso al Alguacil que respoodiera si le 

78 



preguntaban por qué había dejado Ubre a Tello: "._1 os lo mandó el Duque Alberto I Y al 

Duque Alberto una dama" (vv. 267-268). Se da la expresión en las mismas al 

recooocimiento de dos poderes: el amor y la oobIezíl. F1 Duque impide la acción de la 

justicia llevado por el amor, mientras que el Alguacil obedece al poderoso. Si el Duque 

actúa como aman1e cortés, la mujer tiene entonces de solado el poder del amor, e1 dominio 

sobre quien la ama, que debe obedecerla. Dentro de esta lógica ideal, ella es entooces la 

culpable de lo que sucedió Y no el Duque, quien se ve reducido a simple instrumento de su 

voluntad. Éste parece ser el motivo por el que la dama inalcanzable es aL:m1'7Jlda por el 

brazo de la justicia En todo esto se percibe WIIl amca sonriente hacia la visión idealista del 

amor cortés. 

Como ya lo hemos explicado, la jornada n inicia planteando la sibmciÓll de que 

tanto el Duque como el Marqués están eoamomdos de Leonor. Los dos conteDdi.eIdes de 

este triángulo amoroso, sin embargo, no tienen posibilidad real de alca:n:lJIr lo que desean. 

Si al inicio, ella es objeto del amor de los dos poderosos nobles; al final. ella logra con su 

intervención ser también objeto del amor de TelIo. Ciertamente, ella ignora todaY:ía el 

cambio que se ¡roduce en el ánimo del. hombre al que ama y sólo alCIIII7JI a advertir las 

dificultades que se interpooeo en su camino. Es impottaJte destacar el hecho de que ella 

aparezca como sujetO de una acción que ya se babia iniciado en el acto anterior Y que ahora 

continúa mostrándola como una mujer emprendedora que ~ act:ivame:de para 

conseguir lo que quiere. 

Esto no está en contradicciÓll con el becbo de que exhiba ma actitud 

ftmdamentalment ambigua con el Duque. en lugar de desmgaí'mlo abie:rtamentc. Como 

sabemos, ella está preocupada porque el ~ tiene que dejar Alcalá de Henares. pero esta 

inquietud de ella se produce debido a que cree que T ello se va con él. La tristeza de la dama 
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le hace pensar al noble poderoso que ella lo ama. El equívoco se desenvuelve de forma 

magistml. pues además de cmnplir con su función de dar entretenimiento Y sorprender', 

apmta la complejidad de las relaciones que se están dando entre los persoosjes. Se 

coofronta asimismo la aceptación de la dama de uno de ellos Y el recha:m por el otro. Se 

revela también la visión que la dama tiene del Duque a quien. segim confiesa después a 

TeDo, quisiera deoelgaf\ar, pero no se atreve; es un hombre poderoso Y podria dafiarla. 

Este juego de apariencias desemboca. cuando el Duque se va, en la escena en que 

Leonor le hace a TeIlo una serie de coofideocias para darle a entender ind:im ~alilbite el 

amor que siente por él. En este momento ella 00 coo.sigue su objetivo; al ver que TeUo opta 

por la lea1tad al Duque. piensa: "Qué torpe es quien no es amante" (v. 1493 ). Pero ha 

sembrado en el ánimo del hidalgo ooa iD¡uietud que. antes de concluir el acto, se va a hacer 

notar en el gusto con que él se eucuentra de que Leonor esté enamoada de él Sin embargo, 

en este acto las COS&§ se quedan ast. La impos:ibilid8d de que los amantes puedan 

e00:0008lSe es minimizada por la dimensión del pefigro que TeI10 evita al no estar en el 

lugar deseado por él. 

La mujer emprendedora y activa a la. que hemos visto en el b:anscurso de la jornada 

II como sujeto de una acción a través de la cual intmtaba cooseguir el amor de Tel1o, 

aparea: ahora, en el acto m. como objeto de tres acciooes que confluyen en ella. Pñmero, 

lIpII'eCe la acción del Marqués; se produce porque ella decide fingir que le couespoode a 

este noble para que Bdisa se convenza de que no tiene nada que ver CO!D don Enrique. AqW 

la dama es todavía más sujeto que objeto de la acción, aunque ambas fuociooes se dan 

altemativamente Después. se inicia la acción de TeIIo. en la que éste se muestra 

apasiooadamente como sujeto, CUBDdo le reclana aimdamc:nte a Leonor su fingida reiación. 

que él. cree verdadera, con el Marqués. La dama es ubicada clatamente como objeto del 
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lIlDOi Y los celos de este irritado interlocutor. Fma1mente, Leonor es ot;eto DO ya del amor, 

sino del asedio del Duque. Esta linea es la que tiene más peso Y la que se trata más por 

extenso dramáticameIIte en virtud de que rdOma, ampIiáDdola Y definiéndol.a con mayor 

compk;jidad artistica, la acción de la violencia inicial. La dama, en la coocIusi6n de la 

comedia, vuelve a ser, como al principio, victima de una agresión. El poderoso noble, con 

la complicidad de Celia Y BeIisa, intenta poseerla por la fuerza. Ella queda reducida a 

simple objeto del incontrolable deseo cama1 de su ofenso!'. Esta violencia final que 

amenaza a la joven es más poderosa Y ~ que la qoe sufrió al principio de la acción. 

Pero por segunda ocasión, llega don Enrique Y la defiende. El altruismo Y la nobIe:m de éste 

lo convierten UDI. va lIé en su aliado. Por segunda ocasión, TeIlo mira la escena sin 

intervenir ni tomI!r partido por ninglmo de los dos nobles; por el motivo que sea, se pone en 

evidencia una vez más la fundamental pasividad del personaje. Pero, sobre todo, se aclaran 

peñectamente las cosas y al final todos saben quién es quién. Esto es i:mplx bmte, ya que la 

elección final de Leonor se: lleva a cabo tomando en cuenta quién es TeIlo en realidad. 

ReconIemos que es ella la que cueuta la disparatada hazafta que él realiza cuando le da 

muerte a un 1oro como bumameme puede, pues carece de las CIIpIIcidades Jlf'N!'I8l'ias para 

hacerlo, escena en la que se retrata con compiejidad y 'o'er'dad quién es realmente el hidalgo. 

Creo que es :factib&e afirmar. que existe en la comedia una intención evidc:ute de 

destacar que Leoooc ama a un hombre que carece de ciertas cualidades, a l.Dl hombre 

comim; DO es, por lo tanto la apreciación de candedsttcas objetivas en lo que se asienta el 

amor de ella por el hidalgo. En este puma. es coovenimtc ac:etC&IDOS • la moderna 

explicación que ofrece Irving Singer de:l amor, en la cual intenta entre ~ cosas dar uoa 

respuesta a la cuestióo tr&diciooal de si el amor reside en el objeto o en el sujdo: 
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Algunos fi16sofos dicen que el amor busca lo que es valioso en lo amado. Otros 
dicen que el amor crea el valor en la medida en que hace de lo amado algo 
objetivamente valioso en algún aspecto. Con frecuencia. ambas a:firmaciooes son 
ciertas, pero a veces son falsas y, ¡:x lo tanto, niDgma de ellas explica el tipo de 
valoración en que consiste el amor. 

Y, más adelante, explica: "El amor DO seria amor si la apreciación no fuen. 

acoolpai'ada del otorgamiento de valor. Cuando esa coojunción existe, cada apreciación 

puede 11evar a un otorgamiento ulterior".69 Luego propone, acerca del amante, 

que no es la apIedaciÓD objetiva la que determina su actitud, porque la apreciación 
objetiva coloca al objeto en relación con 1.DlIl comunidad de evaluadores, en tanto 
que el ¡mor crea su propia comunidad.. Puede !!el' que todos los hombres de UIlIl 

sociedad admiren a una 'belle2a oficial' ....[.-J Pero eso no es lo mismo que el amor, 
ya que éste implica un tipo diferente de respuesta, más íntima, más personal Y más 
creativa. 111 

FmaImeute, considemmos de gran importancia la siguiente aclaración de Singer. 

F1 1IIDOf', sin embargo. DO crea su objekl, meramente responde a él con creatividad. 
Por eso, rmas veces se puede convencer a un bombrc de que SIl amada no vale la 
pena para una persona como él pon¡ue el amor del amante es \Dl medio creativo de 
hacer a la amantc(sic) más valiosa, en el sentido en que la inviste de 1Dl valor 
mayor, Y DO porque haga de ella Wl Sf:I" humano mejor.11 

Leonor DO se deja llevar por la imagen convencional Y objetiva de los atribmos que 

debe tener un caballero. lmaginativament aprmde a valorarlos en el hombre al que ama. 

Que esto DO es objetivo se advierte en el hecho de que DO elige ni al Duque ni al Marqués, 

bombres poderosos que go7JID. de prestigio social por la impoItante posición que ocupan. 

Por eso DO podemos aceptar los argumentos de la critica cuando descalifica a Leonor por !IU 

mal gusto, ya que la elección fina] que hace de Tello imptica el rechazo de los dos 

. poderosos nobles. La aceptación de cualquiera de ellos i:mplicaria una apreciación 

sociabnmte objetiva; como comenta Singer. "Damos nuestra aprobación a alguien por sus 

.. ~ SiIIgI::r, La IIOI'IIroIezadd __ T. I: De PlatórI tlÚIlD'O, Siglo XXI, México, 1992, p. 17. 
• Ibid., pp. 24-25. 
1'1 Ibid., W- 27-28. 
TI lbtd., pp- 30-31. 
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recomendabk:s propiedades. Pero esos estados tienen únicamente un vfDcu10 causa1 con el 

amor{ _.]".72 Y ai'iade: .... .eI amor nunca está promovido por el objeto en el sentido en que el 

deseo o la aprobación lo está". 73 

Leonor, que empieza queriendo a alguien en abstracto. por la nobleza que se 

manifiesta a través de una accióo virtuosa, termina queriendo a un hombre concreto, de 

carne y hueso; no como la encamación de una. coocepción precoocebida, sino como la 

coocreción de Wl ser particular que posee sus propias peculiaridades. Esto se da a través de 

la dinámica en la que se da el choque entre ilusión y realidad. 

4. La trayectoria de TeIlo. 

Me parece que es necesario hacer notar que el personaje de T eUo se va a desarroll.ar dentro 

de dos lineas de acción. Una de ellas recrea la peculiar forma en la que logra ubicarse en la 

realidad social del mundo en el que se mueve; la otra apunta a su realización como 

individuo a través de la experiencia amorosa. Destacan aquf dos aspectos de los que se 

parte para explicar el sentido de las acciooes del protagonista. 

La jornada 1 aborda d mejoramiento social alcanzado por el hidalgo y Jliesema 

también las especia1es cin:mstancias a través de las que se convierte en el objeto amoroso 

de Leonor. La II preseID los riesgos a los que está ~ por la peculiar forma en la que 

ha alcanzado el mejoramiento de posición social; trata también de que él se entera de que 

Leonor lo ama, y es&o, que primero no deja de sorprenderlo Y preocupado, termina 

pareciéndole bien. Fma1mente, en la óltima jornada. Tello ludJa por el amor de Leonor. 

12 ¡bid, p. 2t. 
nlbid. 
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experimenta el sentimiento de los celos y termina consiguiendo la posesión de la mujer a la 

que ama a través del matrimonio. 

Resulta claro que Tello, en un primer momento, impelido por la necesidad, bmca la 

:funna de ganarse la vida; una vez que coosigue resolver este requerimieDto, el amor se 

convierte entonces en el otro incentivo que lo mueve a la acción. 

En el comienzo de la comedia a Tello le toca padecer dos acciones negativas que 

poneD en peligro su tranquilidad personal; pero, paradójicamente, las mismas lo IJeva:o a 

cooseguir uoa mejoda inesperada en su situación social Primero, es despedido por don 

Enrique; se plantea asi la dificil situación a la que se enfrenta el pI'Otagonista que se qtJeda 

sin la protecciÓll de su sefior. Después es detenido por 1m crimen que DO ha cometido. El 

primer becbo neva ditectaneute al segundo; conviene hacer notar que entre ellos se 

esIabIece una gradación,. pues el énfasis dramático quiere hacer ver que el pemmaje parece 

ir de mal en peor. Sin embargo, en un giro verdaderameute inesperado de los becbos, la 

trayectoria dcsreJwlte, con la que Tello inicia en la comedia. resulta que termina como 

una bayectt:wia ascmdente. Con }o anterior, se ofrece una visión sorprendente de los 

acomecimiemos, que resultan relativizados. Esto se logra mediante la intromisi6o del 

Duque en esceoa, que es quien introduce el punto de vista contrario en la wJoración de los 

becbos Y abre con ello horizontes insospedlados para el protagonista. La acción poi' la que 

se acusa al hidalgo es entooces recreada dramáticamente de lIJIIDeI'B ambigua Y se considera 

a un tiempo, como ya lo habiamos seftalado, que es un dellio y una proeza. La intervenciÓll 

de la justicia Y la bufda de Fmique destacan lo primero; el amor de Leonor Y la actitud del 

Duque, lo segundo. 

F1 hecho de que se le &tnl1uya al. personaje esta acción que él no ha realizado }o 

oo&oca en UD 1Dl situación paradójica, ya que la acción es vista- a un tiempo como 

84 



reprobable y digna de encomio, según los puntos de vista antitéticos que se manifiestan a 

partir de la misma. Con la intervención del Duque a favor de TeDo. es posible decir que la 

valoración ideal y subjetiva se i:mpooe sobre la real Y objetiva. Hay que dejar bien sentado 

que el Duque inventa el aspecto heroico del protagonista. Esto le otorga al pet'SOD8j.c Wl3 

gran notoriedad Y prestigio en. la escena. El poderoso nobie se presenta como focalizador de 

los hechos Y su visión se revela, por tma parte, parcial. pues advierte en lo sucedido un 

aspecto que DO se babia visto y, por la otra, imaginativa, en virtud de que crea una identidad 

que DO existe en la rea1idad. El protagonista teCtOe en100ceS la admiración y el 

reoouocimieoto del poderoso noble que k> premia baciéodolo gcotiIhombre de SIl cámara.14 

Pero las cosas !lO se detienen aquí. Posteriormente. se hace que el mismo Duque. al 

concluir la primera jornada, vuelva a beneficiar a TeIlo; en esta ocasión. la retnDoci6n DO se 

prodIx:e ya como tma actitud de reconocimiento a los sup estos méritos del caballero, sino 

que parte de 1.Bl conqx¡rtamiento caprichoso y arbitrario del poderoso noble. FJ beneficio 

que TeIlo recibe se da, además, en peIjuicio de los otros criados. 

El tnmscurso de la jornada 1 leptesenta pues UD cambio en la situación qoe vive 

TeI1o, el protagonista de la comedia; ha experimemado sin lugar a dudas una ootalKe 

mejorla en su posición social, así como en su vida persooal Como ya hemos visto, cuando 

la comedia empie:l3. es despedido por don Fmiqoe, noble arruinado ecooómicameote que 

ya DO puede manienerlo; cuando coocluye el acto, además de haberse ubicado ya con lID. 

nuevo sefIor que es má5 rico Y poderoso que el anterior, recibe del mismo impe:ItsSIdamenie 

una serie de beneficios. A esto debe afladirse el hecho de que Leooor está em:morada de 

74 Qaiás DO resuIk: exaga:adu pen.w- que a JIBIÚ de este -m las t:iptiieOOas par _ qae Jma el 
pmgmista evocan CII cierta fmDa las viYeucias que time el fnoriIo e. ... ~ de prinoza. Ea eRe 
caso, por ~ es la ~ del DuqDc Y DO los DlUOj¡IIOp de TeIIo lo qae hKe que I!:ste CIIIK'e al 
sc:Mcio dcl.jam:¡ poderoso. Se iDtroduce, de esta mmen. el kmIi de la ~ 
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Tello; aunque todavia no lo sepa, esto apunta hacia lID. futuro promisorio para él En 

realidad. la acción que emprende como sujeto para buscar UD nuevo seOOr a quien sexvir, 

llega al cumplimjento de este objetivo a través del CODC\nO de una serie de 

acootecimientos imprevistos que se le atraviesan en el camino.7S Lo que esta estnDegia 

dnunática intenta hacer ver es que el logro akanzado no se cumple como producto de lo 

planeado por TeI1o, sino que intervienen prepooderanteme la suma de pequeftos azares y 

equivoca:iooes que le suceden. No se le peunite al personaje obtenc:r por sí mismo lo que 

tiene proyectado, pero comigue más de lo que planeaba. Busca algo y la vida le da más de 

lo que esperaba, quiere mejoria y la recibe a maoos llenas. 

Pero si todo lo anterior es fundamental, lo es sobre todo el hecho de que el Duque le 

ha inventado al protagonista una identidad heroica que le proporciona notoriedad Y 

prestigio en esceoa. Es este aspecto ilusorio el que le abre las poert&s del triunfo social y lo 

vuelve atrayente a los ojos de su dama.. Tal transformación es, por otra parte, la que 

comtituye so peculiaridad dnImática más destacada como personaje y le da uoa hooda 

jllStificación a su lugar central dentro de la comedia. 

Una cuestión que hay que tomar también en cuenta es la prontitud con la que se 

produce la traosformaci6n del horizoote social del protagonista La celeridad con la que se 

suceden losbecbos aumenta el carácter imprevisto Y SOipiende:nte de lo que está viviendo. 

Este meSeórico &5CeIl.SO es caracteristico de la forma caprichosa en la que la Fortuna suele 

kvaDtar a los seres hmnanos hasta la cúspide. Es vertiginoso el ritmo con que todo esro 

pasa. Las escenas se encadenan daOOo expresión al agitado devenir de los hechos. 

" Esto CII paINtgI •• '>Ie,. ea cierta rm., con lo que k ocwn: a MGao en FJ ~ DI pa/Dcio, de roo 
de MoIina. Ea la jomIda 1 de 1a ~ el penoaaje Dega 11 Avero, romo lo babia ~ pero DO lo 
M::e DeYaIIo p:r ,. propias medios. COR ello, la inDia drarI*ica resalta el caráctr:r probkm6tiro e 
~ de kls ••••• ;m ....... fu:mmos. 

86 



:& imp:JItarKe insistir, finalmente, en que la acción que comentamos pone de 

manifiesto fupdamentalmente el aspecto social de la trayectoria del persomje principal Es 

en la jornada n cuando se da preponderancia a la cuestión amorosa. que en la jornada 

anterior sólo quedó planteada Si bien la cuestión social 00 desaparece, pasa a UD segundo 

plano. 

Los acontecimientos que conducen al mejoramiento de situación del protagonista 

son la separación de éste de don Enrique, la participación como testigo en la muerte del 

atacante de Leonor, la huida de Enrique, la detención y posterior liberación de TeUo. as:f 

como el reconocimiento del Duque. 

De acuerdo con el análisis, es posible decir que la jornada n presenta dos vertientes 

de hechos. Por una parte, como ya lo indiqué, Tello se enfrenta a las consecueocias 

negativas que implica su ventajosa posición social; por la otra. el conocimiento de que es 

amado por Leonor lo lleva de una actitud fume de iealtad, que es la que adopta en l.Bl 

principio, a mi. comportamiemo contradictorio con el Duque, su seiMx. 

En cuanto a lo primero. al comenzar la jornada II, TeI10 se eocuentra ocupando la 

situación privilegiada que su inventado beroismo le ha permitido alcanzar. No se libra, por 

lo tanto, de tener que enfrentar el hecho especI.al de que tiene con su seftor 1DlIl 

responsabilidad Y un compromiso mayores que los demás criados, en virtud de las 

prebendas que ha rec:ibido de él Se da por dl.o la inevitable acep(aci6n por 80 pane de 

participar en 1Dl espectácu10 peligroso que DO sólo }o pone en riesgo de ser desaDerto tal 

cua1 es, sino también en el de perder SIl integridad fisica. Esta situación es comentada por 

los otros dos criados que hacen mención de los dos puestos que le dieron; Fabio le dice a 

Marce1o: "Desta. vez han de vacar I los dos oficios, Marcelo" (vv. 1036-37). Fabio a 

Man:elo: "'Eso sí, coma las duras I el que come las madtns" (vv. 1038-39). Cuando 
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tennina esta jornada, estos dos criados son quienes van a ejecutar un plan para matar a 

TeIlo. No todo es miel sobre hojuelas en la meva vida que lleva el personaje, ya que la 

envidia Y el ¡esalljmiemo se ciernen sobre él Y lo amenazan Esta situación revela además 

que el Duque ha sembrado, sin saberlo, la discordia entre quienes están a su servicio y que 

la misma ha traído graves consecoencias. De esta forma, se destaca sobre todo que TeUo 

ocupa UD. sitio que no le corresponde gracias al capricbo del Duque. 

Aoo así. en la escena final de estajomada, la suerte le sonríe al hidalgo, pues, como 

sabemos, salva su vida gracias a que Enrique lo suplanta en el balcón. Esto hace que los 

agresores se encuentren con el problema. de que, en lugar de Tello, a quien atacan es a un 

hombre aguerrido que mata a uno de ellos y hien: al otro. Una vez más, la intervención de 

don Enrique hace que todo le :ftmciooe de maoera favorable al protagooista. 

La otra vertiente de hechos ubica a TeIlo en su rel.aci6o con Leonor. Es ahora 

cuando se entera de que esta. mujer 10 ama. pues ella misma se lo hace saber simulando que 

le hace una confideocia. Pero esta situación se produce inevitablemente demo del contexto 

de la rivalidad exislente entre el Duque Y el Marqués, que compiten por el amor de Leonor. 

Si. como ya vimos, en este triángulo amoroso Enrique se identifica como aliado del 

Marqués. ahora tenemos • TeBo, al menos al principio, como aliado del Duque. Lo que 

ocurre es que esta alianza se probk:mati'm y resquebraja, ya que TeIlo se enfrenta a sucesos 

complicados ame los que no resulta ficíl tomar una decisión. 76 El Duque manifiesta su 

coofian7a en él dejando el cuidado de LeooIx en sus manos; ignora que es precisa:mcnte so 

1Ii Son J.s a" aiSladas las que llenIl • qIIe el penoDIje 10mc ~ _ actimd iDIk:cisa Y 
ambigua, Y ., IIBI simple decisiiI:I tom.Ia por él. Creo que CCII. esto el dI ....... gu .... sc:fIIlIr la 
difiaIlmd • la que se emrc.. el iDdMduo de trmIr tma posan deDIida IIR kIs hecl:IO.!I aI8Ddo ~ se 
Diep:I y wntl<idicm wn dl : IR. 



criado el cootrincante más peligroso que tiene en cuanto al amor de ella. Es exactamente en 

esta cimJDstancia cuando el joven sabe que es amado por la amada de su sc:fior. 

En lID. primer momento, él se muestra agradecido por bl oordidmcia a través de la 

cual ella le insinúa su amor, pero considera más importsme ser fiel a su sefior. Se aferra a 

su papel de aliado; se resiste a ser oponente del Duque, lo que implica lealtad hacia él Se 

preocupa también, podemos pensar, por cuidar su posición social. Ante esta actitud, Leooor 

piensa: "Qué torpe es quien 00 es amante" ( v. 1493 ). 

Sin embargo, cuando el personaje vuelve a aparecer en escena. casi al final de la 

jornada, se reconoce ya un cambio en su fuero interno. Se sieme afortunado Y contento de 

que Leonor lo ame. A mi modo de ver, esto revela que ha empezado a abrirse ¡mo en él 

um. postura cootradictoria ante los hechos. ya que en este I'l'lOOleIIto empieza a ser al mismo 

tiempo aliado Y oponente del Duque. La lealtad hacia éste se tambalea. Según estamos 

viendo, no queda lugar a dudas acerca de la maestria del dramaturgo, que sabe ubicar al 

personaje ante vmiade:ras encrucijadas en la<; que cualquiera de _ decisiooes que tome 

resultan i.nsatisfactoIm 

Con el comienzo de la tercera jornada, se lleva a efecto lDl abieno cambio de 

dirección en la conducta de TeIJo, pues éste, llevado por los cdos, le reclama aaemente a 

Leonor que se le insinúe al Marqués. Como se aprecia, Tello se ha convertido con toda 

claridad en sujeto de UDIl acción que tiene a Leonor como objeto y al Duque Y al Marqués 

como oponentes. Se manifiesta a final de cuentas que DO es 1Dl hombre de lealtades Y que 

pesa más en su ánimo el amor. No tiene por cierto que preocupane dEmasiado en gtmdar 

las aparieDcias con el. Duque, ya que éste, aún ante las evideocias de que TeI10 ama a 

Leonor, continúa considerándolo su aliado y DO deja de SOIpiaaierse gratamc:me de la 

fidelidad que él cree que le profesa su criado. Esta coosideración del poderoso noble hace 
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que el protagonista permanezca aún en una posición de fuerza, sociaJmem: hablando. Pero 

el píla:r fiJl'ldan'w:ntaJ, sin lugar a dudas. en la afumación de la peculiar identidad de este 

personaje lo ofrece el amor que Leooor siente por él Es impor1a:nte hacer notar que es esta 

dama quien cuenta la forma en que TeI10 mató a 1Dl toro en los festejos que el Duque 

organizó en honor de ella. La suya no aparece ya como una visión alejada de la realidad; se 

confirma aún as{ en su amor hacia Tello. De hecbo, en el transcurso de la acción ha ido 

aceptando algunas evidencias que la realidad ha puesto ante ella. 

Lo que en este momento es importante destacar en la trayectoria dentro de la que se 

desenvuelve TeIlo en el t:ranscurso de la comedia es el activismo que alcama el personaje 

hacia el final de la misma. TI Con esto no me refiero solamente al becbo de que emprenda 

uoa acción para conseguir el amor de Leonor, sino también al hecho de que TeIlo trate de 

sobtepooerse a su falta de vaIentia para estar a la altura de las circunstsncias Y que se 

enfrente a 1Dl toro sin contar con las excepcionales capacidades que se requieren para 

hacerlo. Lo hace como buenameute puede Y la suerte lo ayuda a salir adelante Y le permite 

realiz.- su dispanúada hszafia. Pero la intervención de la suerte no le resta un ápice a la 

decisión con la que el promgonista actúa para cumplir con el complOmiso que ha adquirido 

con su se&r. No importan tanto la rea1iZJIci6n y el resultado, parece sugerir el drmnaturgo. 

como el conveocimiento y la vohmtad de salir adelante; la fuerza interior que neva al 

vencimiento de si mismo (que deriva del compromiso consigo mismo Y con los demás). Y 

esto último si parece alcanzado el protagoo:ista. No es 1Dl héroe por lo que realiza, pero esa 

77 I!D es&o. poY ejemplo, se difermcia de Mirmo. NiIesaro perYNjc. como eáDIoS dalerdo, sigue 1m 

proceso DO sókI de mejma social, me tmIbXa de reafuacióp p;rsoDII, CII la medida III que Mella poY 
comegU lo que quiere y trata de estBr a la aJtura de las cin ...... 81. ias, si biea no deja de -se. ¡:xr 
otra ~ cp:: en }os resub:Ios positivos que lIk:mra al fiaal. como ya kI liemos seftaIado, - I*tkipedo 
_ serie de peqIIClIos l!2X'eS. 
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grandeza existe en su espíritu y lo dignifica tanto ante los demás como ame si mismo; Y 

sobre todo ante quienes saben ver en su interior, como Leonor, la mujer que lo ama. 

La ventura es ante iodo el reconocimiento de que el ser humano 00 se debe las cosas 

externas de la vida a sí mismo, pero esto no importa finalmente si se es capaz de continuar 

luchando en la medida de sus :fuerzas para salir adelante. 

La sustancia de este personaje radica curiosamente. como lo· hemos sefIalado, en que 

una percepción equivocada de otros personajes, que se origina en una confusión, 10 eieva 

por encima de las expectativas que se pueden tener de sus caracteristicas personales. 

Queda. planteada asf la coy¡mtura en la que un hombre al que siempre le ha ido 

mrilianamente o mal va a recibir, para su propio asombro, el reconocimiento de los méritos 

que no tiene e incluso el amor. Él da rostro casualmente a la proeza callejera que ha 

impactado fuertemente la sensibilidad Y la imaginación de Leonor. Asmne las acciones que 

no le correspooden. Aquí se inicia lo que podemos llamar la suplantación del héroe, en la 

que un personaje sin mayores cwlidades usurpa el lugar del personaje que realmente posee 

virtudes que lo ponen por encima de los demás. Pero es merced a esta identidad heroica 

ficticia que el per.¡ooaje puede ocupar el centro del espacio dramático en esta peculiar 

comedia 

5. Antftesis dramática. 

Hay que sefialar que en Todo es venhlra la forma en que se da expresión a ciertas 

complejidades es a través de situaciooes en las que se manifiestan un pensamiento y lID8 

visión del mundo eseocialmente antitéticos. FJ d:ramatnrgo DOS ubica frente a una realidad 

en la que lo trivial Y cotidiano se rnetamoóosean y se lJena:n de lID. aura de eocanto Y de 
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prestigio inusitado ante la mirada ~ Y sentimental de un poderoso noble y ante la 

visión amorosa de una dama. Pero frente a esto, lo ideal se presenta imnerso en una 

circonstancia en la que no sólo no encuentra el reconocimiento, sino que es ameJl8n!do por 

el orden de cosas vigente. 

En esta comedia. como hemos visto, se da clanunente la separación entre el héroe 

propiamente dicho Y el protagonista. No es en este caso don Enrique, en quien se 

manifiestan de maoera evidente Jos atributos del hombre nobk: que lo ponen por encima del 

común de la gente. quien ocupa d centro de la escena. En su lugar se coloca a TeIlo, que 

por sus caract:erlstica pezsooales parece que deberla ocupar el segundo plano. Esta es la 

gran paradoja que constituye esta peculiar propuesta dramática 

En la jornada 1, como ya se ha mencionado, se plantea la cuestión de 1a 

metamorfosis de TeIlo, que de ser UII hombre btmi1de Y sin mayores pretensiooes aparece 

ante los ojos tanto del. Duque como de Leonor como UD hombre valeroso y noble que rige 

su contpOI tN.limto con un código caballeresco. El f1lH3IJismo dramático que lleva a esto es 

lBl proceso de suplantación en el que Las acciones realizadas por un personaje se le 

atribuyen a otro. 

Quien en realidad está por encima de la gente común en ciertos momentos de so 

actuación es don Enrique, Y la trayectoria seguida por él no deja lugar a dudas de su k:mpIe 

heroico. En este personaje, no obstante, se muestra UIl8 Hnea paradójica de actitudes que lo 

ubican a UD. tiempo dentro de 1118 atmósfera idea] Y dentro de 1m mundo marginal. Conoce 

Y exhibe el heroísmo, pero tiene que huir de estas aQitlldes una vez que las ha realivwJo, 

porque en la realidad en la que vive se consideran reprobables. 

Tc:oemos, pues, por \Da parte, la imposl"bilidad de tm personaje de asmnirse 

abiel tameute tal cual es y, por la otra, a un pernooaje que termina asumiendo lo que no es. 
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¿Qué ocmre en 1Bl mundo como este con la cuestión de la respoosabilidad del individuo por 

sus popios actos? 

En el transcurso de la comedia. se da fmma. hay que insistir, a UIl8. visión dra:oática 

que realiza la expresión de las complejidades a tmvés de la COIlb1Idicci6n Y la aDtftcsis. Se 

advierte. de un lada, con la recreaciÓll de T ello Y con el carácter sustitutivo de la misma. el 

inquietante tema de la grandeza de lo peqn,&, la bnllantez de Jo mediocre. Como 

cootraparte, se da cauce: a la representación de la pequeñez de la grClildeza a través de don 

Emiqoe, del Duque Y del Marqués. Esk>s últimos f'3!C2I'IWI la DObie-za del poder Y dellioaje. 

No es casual que se ¡re;eutcD como personajes que están fom. de la realidad; es muy 

significativo que estos dos personajes sean meDCiooados con el nombre de los tftuIos que 

poseen. No hay contra ellos tanto mil critica moral como uoa critica que intema exhibirlos 

en una precaria relación con la circunstancia que los rodea, y con la que no logran 

establecer un contacto y m intacambio en términos :reales. Recordemos que ellos compiten 

por conseguir lo que no está a su akance. 

la nobIe:m del linaje Y del poder que encama en el Duque Y el Marqués perece 

quedar atrás, aunqoc: se coosueIen pensando que es mejor que alguien bajo como TeIlo se 

lleve a la dana Y no el contrincante poderoso. Esta clase de nobles siguen coovmcidos de 

su valor y prestigio y p«eeeII consolarse con el. becbo de que quienes se adndVm de la 

realidad son inferiores a ellos. Queda de manifiesto el orgullo de quienes piensan así; es 

obvia también su desvinculaci6n con el nuevo estado de cosas que los rodea. 

No es exagmdo pensar, finahnente. que esta obra parece genetwse sobre el 

t:r'&'ifondo de un IJlOIDeIIlo de crisis. Estamos ante un e:sfuemJ de creación artística en el que 

se quiere dar cuenta en última instancia de una realidad problemática. Mochos de los 

valores se han relativizado. Son las caracterlsticas de la época que le tocó vivir al 
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dramaturgo, con sm grandezas y l.imitaciooes, las que nos dan el sentido último de lo que se 

plantea en esta comedia. 

No cabe duda de que se reflexiona en la comedia acerca de los grandes ideales que 

están en la base de UD8 visión gloriosa de la realidad, pero se advierte la forma en que los 

mismos funcionan cuando se confrontaD con un mundo en que el estado moderno hace 

sistemátic:amen de lado los valores seftoriak:s de una cultura caballeresca que se va 

qlEdando en el ¡mado. En Todo es ventJua.1os atributos del noble caballero que lo llevan, 

por ejemplo, a defender a los débiles son desplazados por una concepción moderna de la 

justicia que es admini&rada por los ministros del rey. 
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IV. LA AFIRMACIÓN DEL HÉROE EN LOS EMPEÑos DE UN ENGAÑo. 

Resalta en Lo! empeItos de un engaño, de JUIIlI Ruiz de A1arcón, la cefti.da estructura de la 

trama con la que el dramaturgo logra dar expresión magistraJ:mente a la fuerza del carácter 

del protagonista. Después de los comienzos algo titubeantes que tiene este joven noble, se 

muestra cómo va creciendo individualmente en la medida en que responde con fuerza y 

valor a sus intimas convicciooes. Esto se produce fimdamentaJment en k> que poede 

calificarse como mm intensa colisión entre don Diego Y dofia Leonor, la fuerza de la 

oposición que logra impooer la dama funciona, entre otras cosas, como el elemento en 

pugna que nos revela y pone de manifiesto la poderosa determin&ci6n que mueve al joven 

enamorado en pos de sus ot;etivos. A esto hay que aftadir, además, que lo anterior se 

realiza siendo fiel a sus más caros principios. 

l. R.el.aciooes eme los personajes. 

Para empe:lX, considero que es conveniente advertir que Los empeitM de un engaño recrea 

la circunsImcia humana que precede al punto de ammqne de la acción desta-anoo la 

similitud de las posiciones qqe ocupan varios perSomjes. Esto se expresa seftala:ndo una 

serie de simetIias que DOS remHen a ml DlUIldo fuertemente ordeDado. Dofta Teodon. Y don 

Juan, que son bermaoos, viven en la misma ca5Il que dofta Leonor Y don Sancho, que 

también son hennanos. JIlIlto a esta relación de pmentesco. se presenta el complOmiso 

matrimonial que cada una de las damas tiene con el hcnnaoo de la otra. Evidentemente., SOl] 

los varones quienes han llevado a cabo este pacto soci.a1. k> cual 00 es gustosamente 



aceptado por ninguna de las dos mujeres. De esto deriva que cada una de ellas acepté UDIl 

relación. además, con otro hombre que la ama; don Diego está enamorado de Teodora Y el 

Marqués de Leonor, ambos jóvenes rondan la calle con la esperanza de establecer oootacto 

con su respectiva amada. 

Como se advierte, las damas forman parte de sendos t:riáDgnlos amorosos en los que 

aparecen como el objeto que se disputan dos galanes. Estos son los ptimeros modelos 

&Ctaocia1es que se reconocen en la comedia. Se expresa con esto la pugna entre lo social y 

lo individual. No deja de sorprender, sin embargo. que esto último se incluya también 

dentro del juego de similitudes que aparecen como antecedentes de la acción.. 71 

La comedia no se decide por el lado de desarrollar los dos triángulos amorosos que 

se dan con cada una de las damas como el objeto en disputa. La trama se inicia con la 

decisión de Leonor de convertirse en sujeto de la ..:ción que tiene como objeto a don 

Diego 79. Ella se transforma en alguien actuante que decide acercarse al hombre al que ama; 

es decir. que piensa realizar una acción para conseguir algo. Su elección provoca que los 

seis personajes principales comiencen a relacionarse conflictivamente entre sí. F1Ja Y 

Teodom pasan de una actitud pasiva a una conducta activa; se subraya el carácter. de sujeto 

que ambas dcsempt::fian. sobre todo Leonor, sin que dejen de ser objeto amoroso. Este 

11 El ccafIk:Io de gran JIémero de comedias comise ea 11 ~ qae se esDbkce eoIre kl individual Y kl 
social, o dicbD de otra a:waa entre el __ Y el oo.or. AquI, si 50 ., se J.:e de lado, ..-ece allllCDOll 
como 1m aspcc:to eoIre otros ~ tarMIi&I bIry que tomar en aata. Sobre CSIO se wiwri m6s ...... 
" Rn:rnie- que el tI!nniDD "trama" se refieft • ua aspedO distinto de la laiskJria al que le sei'IIIII CIIIIIdo se 
habla de "fibuIa". Ésta destaca el. ordea 16Pco y cn&I~ ea el qoe se desemuelw:ll los bedIos de la 
his&oria, lIlimIras qae ~ __ CD cuedI la Iilrma ~ ea la que el el" '!D recn:a )os 

_M*' ÍiiiiiDD8 Se lace DOCar esIo, paque es ~ .tvatir que, ~ la trama se inicia Cal dalla 
r.c..or, sa deci:sióR 00 es la que ¡ncipiD la acciM ~ Aa:n:a de e:sao que se COIIIIIiZta, c--e Sq:re 
e:qIfica 10 ~ "EIl1aflibala, par W*), se JlMdasca el ~ DmIIliw. obsc:rvaDdo el oniaI ~ 
temporal que • IDCDDdo se altea en el tI::IáD; la tnBa, par el caJtnrio, .. masa el aDeDido 6.4 .. ndo el 
on:Ico de Ias.w.dcs presenieS ca el. teno" (Ce:sIR Segre, p,~ de tIIdisb del tmo literario, CriIica, 
8aR:eba, 19S5, P. 113). 
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modelo, si bien no ocupa un lugar central dentro de la acción. va a estar latente hasta el 

fina] de la comedia. 

Cuando la comedia empieza se p&58., poes. de tul estado de equilibrio en las 

situaciones que viven cada \DlIl de las damas. a una ruptura de éste que va a dar paso a la 

instauración de una pugna entre ellas, en virtud de que las dos desean el mismo objeto 

amoroso. Ambas nmjeres ya se habían alejado del ámbito de lo coose:ntido por la sociedad 

Y ahora que compiten por el amor de don Diego cootinúan haciéndolo. Las dos buscan esta 

relación indebidamente. ya que tamo una como la otra están comprometidas en 

matrimooiolO
• Pero las dos prefieren seguir su gusto antes que cumplir con su obligación. 

De entrada, podemos anotar lo siguiente: 

o l-SociOOad ~ S-Hermaoos 

1 
O-Mstrimooio 

Se recrea tmIl confrootación entre estos dos moddos artancisles en el traD9;;u¡so de 

1& comedia. De hecho. la acción oscila entre es$os dos polos, sin ser los únicos, por 

supuesto, que fimciooan en la comedia. 81 Al finaIi7.ar el ado 1, por ejemplo, don Diego es 

herido por Sancbo Y sus parientes. que iq:Hesemw las fuetzas que sostienen el ooocierto 

• E.idee, al: a la JIIIPa traIficiaIial eE'e _ Y nahaonio, lo ~ se ~ COD la im:ttUJeióu de 
J...c¡aor es .. coq .. d .... :ia lDMII'OSIl de ~ JDelanaR ~ Ella desea al iodi'IidIIo cp= es -m 
por otra. P.-a Teodora al irqlecüeo'" social se 5ImII _ obsdcaIo qIIIi __ CII. _ couII:it&:a:!Ie 

~k- Ubcnfdd: ~ decir que .. 1r::óo O-*Lo se di:stiIIgue de _ mm DlMiIesco, por 
ejemplo, liII kI sipiaB: ea el k:Do dliiiBÜ:O _ ............... 111. --. coa dos mocJek)s adlnciaJes". 
T ..... comenta: "Ala iqa 1... se te pm.eea el pOOIIma de degir eE'e mi modelo acbDciaI 
~ o el R&&d,uj,enf!. en CWQI[I ..... de varios modelos 8CtIDcialc:s; al maIqaier caso, _ tarea es 
la de -=- visibles al ~ ..... estas lDaCloestI udlns, SIl fwck ... u .... .., su seutido" (tJberdekI, CJ'. ciL, 
AL 63,71). 
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matrimoniaJ. pactado entre las familias como forma de unión de la pareja. Don Diego. que 

es objeto del. amor de las damas, no puede contra ellos. Aquf la sociedad, que se manifiesta 

de forma brotalmente cmtiheroica, aparece como ellfmite con el que necesariamente tiene 

que contar el individuo con respecto a las acciooes que pretende realizar. Toda una serie de 

hechos se producen dentro de la 1ínea en la que lo importante es preservar las comenciones 

y los prejuicios sociales. Frente a esto, se generan las relaciones en las que los pen;ooajes se 

identifican o entran en conflicto a partir del sentimiento amoroso. 

Pero en el interior de lo que podemos señalar como la línea amorosa, entran en 

pugna otros dos modelos actanciales. En mo de ellos, el amor se presenta como un 

sentimiento COf1'CSPODdido; sin embargo, como está al margen de lo socialmente aceptado, 

tiene que autoIimitarse en su expresión. Es por ello que don Diego quiere mantener· en 

seaeto su relación con dofta Teodora. En el otro modelo, que es el que preferentemente se 

recrea en la comedia, el amor 00 ooooce la corres¡xmdencia pero las especiales 

caracteristicas del sujeto que lo experimenta, as( como la intervención de diversas 

ciramstaocias, hacen que intente imponerlo a la otra. parte. Este sentimiento que se 

alimenta primero del engafIo se convierte después en una contundmte negación de la 

realidad, a la que no obstante tiene que enfrentarse finalmente. 

DI-Eros ~ S-Diego 1 

1 
Al Campana-- O-Teodora- Op. Leonor DI-Eros -+ S-Leonor D2-Leonor 

1/ 
DI-Eros ~ S-Teodora Al Inés O-Diego- Op. Diego 

1 Teodora 
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Al. Constanza O-Diego- Op. Leonor 

Pero juoto a estos modelos actanciaI.es que dan cuenta de la irrupción de Leonor en 

la relación amorosa que existe entre don Diego Y doí'ia Teodora, aparecen los modelos 

actancia1es paralelos que ponen en evideocia sobre todo el triángulo amoroso en el que 

están insertos don Diego como objeto y Teodora Y Leonor como sujetos que se lo disputan. 

S-Leonor 

1 
O-Diego-- Op. Teodora 

Diego 

S-Teodora 

1 
O-Diego-- Op. Leonor. 

En el primer caso, se contrastan amor correspondido y amor DO correspondido; en el 

000, la forma en que dos mujexes desean conseguir el mismo ot!eto amoroso. 

La coosideraciÓll de eskIs moddos actmciales asi expuesta podrla l1evar quizás en 

un ¡rimer momento a la idea equivocada de que pueden originar cierta confusión que 

tuviera como consecueocia una trama poco clara en su dcsarroUo, pero. como se verá ahom, 

00 es así. La presencia de esta diversidad de modelos actanciales lo primero que pone en 

evidencia es el mnltifuncionali de los distintos personajes de la comedia y, por lo tanto, 

la variedad de las reIaciooes que se producen entre ellos, asi como los di.stimos aspectos 

que los conforman. Helena Beristáin explica; "De la consideración de que las acciones 

cambian de función cwmdo cambia la po.!!ptdiva del agente ( de modo que 1Dl sujeto 

puede. desde otro pmrto de vista, resultar objeto ). procede el sistema actancial, cuya 
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matriz wnespooJe a un nivel de abstracción mayor que el de la morfosintaxís de las 

Esto resulta de gran importancia para ubicar a cada lUlO de los persooajes dentro del 

contexto de las relaciones que tienen con kldos los demás Y evitar en lo posible d""~ialos 

al margen de las mismas Annc Ubersfeld sei'I.ala.: "Un actante DO es una sustancia o un ser, 

es lDl elemento de re1ación..l3. Y af'Iade: "El análisis actaociaI: nos hace escapar al peligro de 

psicoIogizar a los actantes Y a sus relaciones (de hipostasiar a los 'personajes' en 

'personas'). De ahf su interés. Pero, sobre todo, nos obliga a ver en el sistema de los 

acta:ntes 1m cotrftm1o cuyos elementos son interdependieme (DO es posible aislarlosyoM. Y 

más adeIame afiade: "La determinación del modelo o. mejor, de los modelos ac:tancia1es 

peonite delimitar la fonción sintáctica del personaje"ss. 

Cabe destacar, finalmente, las distintas maneras en que los modelos actanciales se 

combinan o se relacionan entre sí. En nuestra comedia los mencionados modelos se 

finali2ar la jornada I. todos se despliegan simuItá[lf'Bl'JletJte, lo que se traduce en tm 

pIa,otean,ieoto l1eoo de expectativas. 

Por otra parte, DO todos parecen tener la misma relevancia dc:Dtro del movimiento 

general de la acción. En Los empeflos son dos los modelos principeles que qoodan bien 

mareados por la estructura de la trama. Uno de ellos es el que tiene como sujeto a dm 

Diego y como objeto a do6a Teodora (véae el esquema que se ha marcado con el número 

1). Más adelante, se centrará la atención en la reIacióo de "reverslbilidad'". usaodo la 

IIZ lIc:Icm BcrisI6in, Análisis emwcllli al del rekIto lIIerarlo, UNAM. M6xic:o, 1912, pp. 69-70. 
D A. Uba'sfdd, op. ciL. P. 56. 
M Ibid.. p. 57. 
al' Jbid.. p. 102. 
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tennino1ogia propuesta por Ame UbersfeJd'6, qlE une a este modelo con el que tiene como 

sujeto a dofta Teodonl Y como oijeto a don Diego (véase el esquema 2). Pero en este 

momeuto interesa evidenciar el fuerte contraste que se construye entre el primer modelo 

con el que tiene a dofta Lemor como S y a don Diego como O (véase el esquema niHnero 

3). Estos son los dos modelos que sin excluir a los otros ocupan el lugar central en el 

desarrollo de la acción. Tenemos a¡u:i reducida a su más ceftida e intensa expresión aquel 

tipo de reIaciooes amorosas CCIIJtntitatJie que consisten en que dofia Leonor ama a don 

Diego, que no le corresponde; y él. por su parte. ama a dofta Teodora, que sí le conespouie. 

Dos maocras de vivir Y entender el amor. 

El titnlo de la comedia. Los empeIfm de un engaño, puede hacer referencia a las 

dificultades a las que tiene que cnfremm;e don Diego para lograr su amor por haber 

engafiado al principio a Leonor haciéodole creer que la amaba. Pero también puede indicar 

la serie de trabajos por los que pasa la dama, que se mgafIa a si misma queriendo creer que 

puede obligar al bombre al que ama a que le corresponda. 

La comedia oscila en este caso entre dos modelos irreductibles que nos hacen ver a 

ambos persooajes a Wl tiempo como sujetos y objetos de la acción. Se expresan, entre otras 

cosas, los eIememos comastan1es que constituyen la identidad de cada uno de ellos. La 

comedia comtruye una dualjdad compleja y matizada A partir de aquí. se plantea el 

problema del protagonismo dramático; quién es el protagonista, quién el antagonista. Pero 

esao DO se resoeIve nada más en el nivel de los modelos actmxiaks, hay que tanar en 

• EsIa estadiosa bIcc noW lo :sig¡óe:mc: ~ m pm.er )¡¡¡pr, dc:l objeio; ca toda historia 
___ es posiIñe la rew:niliIId8d emre el sujc:kI Y el oiIjdo (el objeto pasa a sao SIIjeto y YÍCe'lerSI): 
RDdrigD BlII • ~ JimaIa ... Rodrigo, el a:ldeIo xt-=id qIIC okqa:sIc 11 Tmeaa la fuacióa. SlIjeto 
seriII. 1m }egitiIoo coaKI clip! se la CIkJrgDe • R.omigo"(lbid., p. 64). 
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cuenta otros modelos de análisis, como el de Nortrbop Frye, para proponer una posible 

respuesta Sobre esto se volverá después. 

2. lJofia Leonor. Amor Y determinación. 

Voy a iniciar este apartado tratando de explicar cómo se producen }os acootecimiem:os 

desde la petspectiva de doña Leonor. Se ha tomado la significativa decisión de que sea ella 

el. primer peISOIl3je que apmezca en escena dentro de la comedia La situaciÓD inicial tiene 

como centro pues a dofta Leonor GiIón. que se ha enamorado de un forastero que ¡mea su 

calle: don Diego de Luna.. Parecen importar, en primera instancia, sobre todo, las diversa 

reacciooes que expet~ esta mujer en los primeros momentos en que se advierte 

enamorada de un sujeto al que no coooce. Ella se manifiesta curiosa e inquieta y prefiere 

conjeturar, apoyada en lo que Inés le dice, que el caballero ronda la (3!3. por ella, aunque él, 

como se verá 111$ adelante, en realidad lo hace por T eodora, que es la mujer a la que ama. 

Después de esto, se recrea la iniciativa que toma la dama de indagar quién es el hombre al 

que ama para tratar de acen::arse a él. 

La averiguación de ella, huelga decirlo, 00 poede darse abiet tameute. toma la forma 

del reclamo y la indignación. Ella alega la preocupación de su honor, pues no puede revelar 

el sentimiento que está experimentando; 8 pesar de ello, Campana nota i:n:med¡atament que 

es el amor lo que la mueve. aunque ella trate de ocultarlo. Esto que ocurre resulta 

inconveniente, ya que amenaza con descubrir la relación amorosa entre don Diego Y dofta 

Teodora, la cual ellos quieren mantener en secreto. Para salvar la situación, Campana le 

hace aeer a Leonor que es ella a la que ama su se6or. El amor pugna en ella por 

desbordwse con una fuerza. incontenible. Es muy importante la forma en que desde el 
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principio mismo de la comedia se subraya la falta de dominio de la dama sobre el 

sentimieuto amoroso que la invade. 

Surge aquí la típica situación en la que la DIDjer, aunque esté enamorada. tiene que 

ocultarlo y actuar de tal fonna que nadie descubra su sentimiento. Esto la. lleva a CODducirse 

paradójicamente. pues su COIlljXJltamiento debe manifestar lo contrario de lo que siente. Si 

tiene en frente a alguien que tiene la sabidurla o la malicia de ver más allá de las 

apariencias, su actuación es descubierta, como ocurre con Campana ante las reclamaciooes 

de Leonor, a la que le reconoce iIlTDf"rliatamente que está enamorada de don Diego. 

La actitud que Leonor adopta ante el criado, aunque ella cree que le ayuda a ocultar 

sus sentimientos. lo que hace es pooedos de lIloIIIlifiesto. La simulación DO fuociooa. 

Cuando ella trata de convencer a Campana de que lo que la Ueva a indagar es e1 honor Y no 

el amor, él se va. Ella está poseida por la pasión amorosa. Quiere, por otra parte, ocultarle 

lo que pasa a Teodora; queda la duda de si ve en ella a la hermana de don Juan o a la 

amante de don Diego. 

Lo que aquí se ofrece es el retrato del especial momento por el que pasa la dama, 

dentro del cual se plantea lo que ella persigue con sus acciones y se ponen en evidencia los 

intimos motivos de su actuación; juma a esto, se recrea la maoera en que ella tiene que 

entrar en contacto con la realidad, maoera que no puede ser abierta y ftmx:a, se trata de 

decir Y calla:c a m tiempo. La nvitizada ooncepci6n de la situación plaNeada, que se apoya 

en IDlleoguaje ambiguo, hace que el peuooaje de Leomr se cana:tt:rice desde el principio 

mismo de la comedia con una serie de rasgos especiales que la dotaD. de lDl rico Y sugerente 

perfil dramático. La forma misma en que se dirige en 1m primer momento a CampaDa con 

un fuerte tono de reclamo y con la exigencia • además, de que don Diego actúe con 

daridad. nos anticipan nftioiarlleote a partir de la simu.I.ación con que trata de cubrirse el-
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:fuerte carácter de la dama. que llena de dignidad 00 pide. sino que demanda una pronta 

respuesta de don Diego. 

Los empefios de lDJ engaito comienza in media res. Ya iniciados los amores entre 

don Diego Y dofta Teodora. un obstáculo más se smna a los ya existentes. Esto ocurre 

porque doi'Ia. Leooor se enaJIlOnI del galán Y con ello pone en peligro el secreto con el que él. 

quiere mantener su relación amorosa. Pero la presencia de Leonor 00 se yergue como un 

simple escollo que se poDe en el camino de don Diego. La dama. como se recrea en la 

primera situación que se da en la comedia, experimenta una intmsa vivencia cuando ve al 

caballero y a partir de la misma se propone llevar a cabo su programa de acción. Esto se da 

antes de que el lector o espectador C0D071!8. la cimmstancia exacta dentro de la que se 

produce este despet lar de la pasión amorosa de la dama. Se DOS introduce al principio en la 

interioridad del persooaje Y en 1m primer momento k>s hechos se focalizan a partir de la 

forma en que ella los pereibe. 

Es con la aparición de don Diego cuando el dramaturgo DOS n:tIOtrae al paado Y 

DOS hace conocer claramente roál es el exacto contexto en el que hay que ubicar la pasión 

que se manifiesta en el COI1IZÓIl de Leonor, que se conceptúa como positiva en cuanto al 

carácter afumativo de su deseo y como negativa en cuanto se interpone a la reI.ación de 

aoooIógica hasta el final delllCto 1 Y se ubica en el presente. 

La primera situación que recrea la comedia tiene pues como centro a Leooor. 

Participan con ella primero Inés Y luego Campma Los dos temas fuodammtales que se 

tratan son el amor y el engaflo. FJ primer personaje en el que recae la atención de la 

comedia es en la antagonista. No cooocemos aún el aspecto afirmativo de la acción Y se DOS 

pone delante su negación;-
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El modelo que domina el fina1 del acto I. sin que esto lleve a que los otros dejen de 

fimciooar, es el del triángulo amoroso del que forman parte don Diego, dofta Teodora Y don 

Sancho. Aquí se da una fuerte colisión entre lo social y lo individual en la que el galán 

sufre la vioimcia antiberoica del prometido de la dama que lo agrede juma con otros 

secuaces. Sobre esto se volverá después. Mientras tanto, lo que interesa destacar consiste en 

que ésta es la amenaza visible que se cierne sobre la relación de la pareja amorosa. Pero hay 

otro peligro, que es representado por dofta Leonor, que en esta circunstancia conflictiva y 

caótica con la que ciemlla jornada 1 DO es advertido por doi'Ia Teodora Y don Diego. Ella 

se muestra con la apariencia contraria de lo que realmente es, a1 grado de que su 

contriucan1e la percibe incluso como atiada. Salva a don Diego de la circunstancia violenta 

en que está inmerso y él por lo tamo le queda agradecido. Pero una cosa piensan los que la 

ven y otra muy distinta ella. Por lo pronto, hace su conveniencia y queda bien con todos. 

Aprovccba magistralmente la coyuntma que vive y consigue muy rápidamente el objetivo 

que se babia propuesto, auoque ciertamente esto se da sólo traositoriamente. Se evidencia 

DO sólo el carácter emprendedor de la dama. sino la i.nteligmcia que tiene para saber 

aprovechllr todo lo que ocurre en su favor y llevar sus planes adelante 

AImqoc la comedia se va a ocupar primordialmente de la recreación de la intensa 

lucha que se entabla ent:re la determinación de don Diego Y el empefio de doña Leonor ésta 

no es la única relación que fuociooa. Como se ha visto, don Diego tiene que enfrentarse 

también a las fuc::mIs sociales que limitan la relación que tiene con Teodora y amenazan 

muy seriamente las posibilidades de cumplimiento de la misma. Él es a1 mismo tiempo 

itpCitutado como el objeSo del amor de las damas que entran en pugna por él Y finalmente 

como el sujeto que persigue un objetivo 000· toda la convicción de su espíritu. 
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En algim momento, en una sola situación se superpooen dos o más modelos 

actanciaJes distintos. lo que otorga una oompkjidad adiciooal al pIaoteamiento dramático 

que se lleva a cabo. Esto ocurre por primera vez en el acontecimiento final del acto I. como 

acaba de verse, que se CODClOe con una estructura compleja. Al tiempo que se comastall la 

figura de don Diego Y doña Leonor, en la que ella lo desea a él y él a Teodora, se muestra el 

choque con la sociedad, que surge a partir del triángulo amoroso entre don Diego, dona 

Teodora Y don Sancho. 

La situación final pinta el encuentro de Teodora coo don Diego Y las:fuerzm que se 

oponen al cumptimiemo de su amor. F1 obstáculo vis:ible, como se ha dicho, kllepreseutan 

don Sancho, su prometido, y don Juan, su bennano. Digamos que ellos encarnan el 

impedimento tradicional. El otro lo pelsouifica Leonor. Esta situación coostituye la primen 

crisis que se produce en la comedia. La confrontación es un real estallido de violencia que 

muestra con intensidad el choque que se da entre los distintos personajes y los distiJÚCL'! 

inrere:ses que los lJevan a la acción. 

Es importante anotar que uno de los contrastes más significativos que se da en la 

jornada 1 consiste en la oposición entre dofta Leonor Y dofia Teodom. Esto DO les otorga, sin 

embargo, la misma importancia dramática, ya que la jornada está dedicada 

findamentalment a dar cuenta de los tasgos de carácter de Leonor; el cootraste con 

Teodora ayuda a una definición más intensa Y eficaz de la primera. 

Si ciertamente la casualidad produce la circmstaocia propicia del final de la 

jornada, ello DO quita que Leonor aproveche magnf:ficamente la coyuntura, evideociando 

una agude:m y 1m arrojo admirables, aunque junto a esto apilIezt8D también rasgos 

negativos de su persooalidad, como la astucia, el egoísmo, el disimulo Y el cálculo. Como 
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sea, la dama es coocebida como una mujer emprendedora. que marcha con decisión tra5 un 

objetivo preciso. 

Las peculiaridades de dofta Leonor, como ya se ha dicho, se dan dentro del maICO 

de UDIl acción CODVeDciooaI a la que ella se opooe con toda la fuerza de la pasión que está 

viviendo. Desde el mismo pImI1eamiento, pues, queda patente que el comportamiento de la 

dama DO es exclusivamente de tipo afirmativo, sino que nace a oonttacotric:nte de 1m 

proyecto de vida que otros pc:tsonajes, don Diego Y doíia Teodora, desean llevar a su 

cumpIimientol7 . 

La acción afirmativa de dof'Ia Leonor se da en el coutexto de la relación amorosa 

entre dofta Teodora Y don Diego Y la obstaculiza. En este sentido, juega 1.Bl papel 

antBgónico. En el inicio de la comedia la dama parece ignorar, por lo que platica con su 

criada, que el hombre a1 que ella ama no es a ella a la que busca. Pero cuando le pide a so 

criada que dofta Teodora, la he! n IBM de don Juan, no se entere de lo que ocurre. podemos 

eute:tPer la petición de founa mnbigua. Por 1ID& parte, la bermaoa del galán no debe saber 

que dof'ia Leooor lo eoga:fta; por otra. la amada de don Diego no debe saber que éste le 

gmta a dofta Leonor. 

En la segunda jornada. el modelo q1.E ooofronta a doña Leonor cm don Diego 

adquiere una impoItauci.a i ndiscub'ble sobre los otros. sin que éstos dejen de funcionar, sin 

C7 ~ CII. UD tipo de persomje ~ CEldtiktó::as pwecidM • las de doaa Lcooor, Mieb Ba1 propoac: 
iláodDcir en la JlC4!leACImn del aoitiUs de las accicnes el ~ "IMisujeW'. Ella lo explica as!: "VOl 
8ibula paede k:Der distimos sujdos ea oposición: ID mjeto '1 lID 'W"injdn U. lIIlisujeso DO es _ opmICiIIIe. 

u. opooeIIIIe !ID eDiaD ... mjdo CID cienos 8'!! h .. -..e la ~ de su meta [-1 UD ~ 
bmca 511 p-opio objdo, y esa bésqueda se ~ en c:b1as ocasiI::mcs CII. COiIIIadiix:ióu cm la del primeI' 
sajdo. c-.Jo 1111 a::t8I*I posea 511 propio ~ !lIS propias mda, '11dt1e ¡wa Jogr.' su lJbjeth>o, seri 
UD sujeto iII ..... dOO". (lofieIt;c Bal, op. ciL. P. 40). Puede RSCIIIarse de lo lidio por esta estdosa la Mka de 
que un penonejc IP' obsDc:uliza la lCci6R de otro DO sea m:Rado Me! Mil rt al ti!:rmiaDs de su t.oci{m 
de simple opasikJr. siDo como UD sujdo que tieDe • su vez _ ~ vital que lo lleva • .a.. 
CiatMDeiJle, la oposicióII de dala Leaoor a la reIaci60 de 105 eaamcndos DO se oriPa al d afia de 
sepanrios, ndica en clllllKll' lID" la ~ hacia dca Diego. No puede JqIB'SC, sia e!IlbIqo, d Üliiir.ilbk 
obstáaIkl qae se iDtrodDce CI la cc:media ~ SIl ¡nseacia al escena. 
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embm go, en ningún momento. Lo que hace do&. Leonor, en primer lugar, cuando don 

Diego quiere hacerle saber la verdad. es DO darse por eoteIada de lo que él intenta decide; 

¡refiere cntet!Óel que es a do& Teodora a quien él quiere desengaftar Y le ofrece incluso 

ayuda. Luego se muestra ya abiertamente con Teodora como su COId. j'lUblIe y empraxie la 

hJcha :frontal contra ella. Se da tenIptanamente el triunfo de la dama. que aunque, como 

después se ve, es transitorio, de momento logra imponerse y separar a los amantes 

Otro rasgo sustmcia1 del carácter de Leonor, que se SIDlla a los ya recooocidos, se 

revela de fonna por demás intensa y sorprendente cuaodo don Diego se retira sin querer 

escncharla; ella le pide. entonces, a Inés,. su criada, que dé la orden a los criados de que DO 

lo dejen salir, pues es posible que intente seguir a Teodora. Surge aquf de cuerpo entero la 

Leonor empecinada Y dominante que está litera1:mente dispuesta a todo para adldiarse de 

don Diego, iocIoso contra la vohmtad de él mismo. En eme caso, no hace falta decirlo, la 

actitud de ella apunta a la creación de una atmósfera de violencia. Ya no queda lugar a 

dudas de que esta mujer es más impositiva que aguda.. 

En la escena final. se DOS dan con toda la amplitud e intensidad los retratos morales 

de dofta Leonoc Y don Diego. Éste desdeILa abierta Y coutmdentemente ala dama, ya que el 

comportamiento de ella no le permite otra salida. Leonor, doorinmte, impositiva, 

ma:ripuladora, responde: l ... ) aunque mi amor despreciéis, I habéis de estimar mi 

booor"(vv. 1550-1551 )A; recurre al chantaje moral con el que intenta obligar a don Diego a 

que le COIlespooda y a compor Iatse como ella desea que lo haga. 

La llegada en ese JIIOlDeI1k> del meossje del Marqués en el que reta a dudo a don 

Diego hace que se refuerce la inteoci6n de éste de dejar la casa y alejarse de la dama. 

• .Juaa Ruiz del AJaram, Lm empeiJos de &11 eogI1Io, ea Obrm oowph:ta!, pp. 791-813. lis citas del la obra 
se basan al esta ediCilIn.. 
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Leonor cree que la carta recibida es de T eodora Y como ve que él se prepara para salir llega 

al extremo de mandar que cierren las puertas de la casa para impedirle que se vaya. Se 

plaoteal simuitáneamente a partir del mensaje recibido dos lineas de acción contrapuestas 

que profirndizan el significado de las ya existentes. Una de ellas exhibe de lIlIIDCfll 

excéntrica la nobleza del galán, romo se verá más adelante; Y la otra muestra el fuerte 

estallido de los celos de la dama. Se confroutan el honor Y el amor con gran fuerza 

dramática 

En la comedia se manifiesta. como estamos viendo, 1mB fuerte pn:ocupadÓD por 

UDO de }os comportamientos que con mayor frecuencia se produce en las reIaciooes 

1"""8nas, que consiste en la inteoción de manipular a 100 otros para conseguir los objetivos 

deseado& Son diversos los medios utilizados.: el chantaje emociooal. la mentira, la 

simu.Iacióo. la viok:ncia, etc. 

SotIXeralentemente, en la jornada ID se reduce de forma muy notable la 

pa1icipación de Leonor. al mismo tiempo que se le da 00 gran realce dramático. como 

veremos, a don Diego Y jlmto a él a do6a Teodora. Influye en esto la recoociliaci6n de los 

emmomdos, que se recrea con gran fueml emotiva y concediéndoles tm amplio espacio en 

la trama. De hecho. podemos afirmar que esta jornada se centra en las aclaraciones y final 

a.eoencia de los enamorados. 

La cooclusión de la jornada n no resulta del todo clara en cuanto 8 lo que I....eonoc 

coosiden con respecto a la calda de don Diego del balcón. Puede inferirse, sin embargo, 

que queda primero admirada Y después ofendida. por la decisión de don Diego de no ceder 

ante el deseo de ella. Su última y breve aparición sugiere que pierna vengarse de él 

aceptaodo el plan colectivo de cmarse. ella con don Juan y doña Teodora con don Sancho. 

Pero entre tanto, se ha dado el acen:amiento de los emmomdos, que ella igoora. 
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F'ma1mente, ellos le ganan la partida Y se salen con la suya. Dofta Leonor temlina entonces 

aceptando el matrimonio que se bab(a arreglado desde antes de empezar la acción. pero 

ahora con la agravante de que no sólo no lo hace poi amor, sino que lo hace para vengarse 

del Marqués. 

En este momento es conveniente sacar aIgunas conclusi.ooes acerca de la actuación 

de Leonor. Durante un tiempo, sobre todo desde el fina] de la jornada 1 Y en el b:a:cscurso de 

la Il, Leonor es recreada como la duefia de la situación dramática en la que participa. FJ1a 

contro!.a. los becbos, tiene que ver con todo lo que ocurre, es emprendedora y tiene muy 

claro el objetivo que persigue. Pero esta manipolación que lleva a cabo no se produce sin 

violencia. La dura e intensa afirmación que hace de sí misma la muestra eiJletamente 

dispuesta a dem'bar cuaJquier obstáculo que se le pooga en :frente. Estei:mpolso 

incontenible intenta anular todo aquello que estorba su avance, no hay coocesión posible 

con los demás. 

No obstante, esta fuerza arrebatadora que encama en Leooor no logra sujetar 

finalmente la voIUIJtad de doo Diego, quien antiberoicammte 1emlioa 1a1lzj¡~~1Se por el 

balcón abajo para sustraerse al férreo dominio de la dama Y afirmar su voluntad de DO 

sometec se a ninguna clase de presiÓll al tiempo que afirma la nobleza de su ánimo. 

Preocupa aquí evidentemetKe la cuestión de 1m individualismo sin limites que borra 

la realidad COII la insensata afinnación de si mismo. ResIm¡::rrte podemos califiCar a dofta 

Leonor como un personaje narcisista que ve reflejado en cuanto la rodea la posibilidad de 

satisfacerse a si misma. 

FJ individualismo en Lope de Vesa. apoyado en las motivaciooes internas de la 

persona. se recrea normalmenk: como la posibilidad de que dos semi humanos estab&ezcan 

una relación profunda Y en este sentido se opone a la presión de las exigencias sociales; es 
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una especie de antidoto CODtra ~ motivaciones externas de las coerciooes sociales. En 

Alarc6n, por SIl parte, se recooocen dos limites que pueden impedir la hUre realización de 

los seres bmnaoos. Uno ampIi.aroente tratado en la comedia <id Siglo de Oro. 

específicamente en Lepe. que coosisk: en las oori:na:s, convenciones Y prejuicios sociales 

que establecen féneam.mte los modelos de cooducta a seguir. Otro. que inquieta a A1arcón, 

que es el individualismo extn::mo, cuando alguien intenta someieI' a los otros a los caprichos 

de su vohmtad. Esto se da a través de la manipulación, el chantaje Y una serie de cooductas 

irracionales que pretenden baceI' que los demás se cmnporteo a la medida de los propios 

deseos. 

Está, por un lado. el compromiso social pactado por los benrumos de las damas; por 

el otro, el individualismo ilimitado de Lcooor. En medio, la pareja amorosa, que toma 

distmcia coo. a:mI:m :fuerzas. El simpk: individualismo no Ieptesenta lDl valCK por si mismo 

ni ofrece la garantla de reconciliación con Jo social 

FJ probIcma de Leonor consiste, entre otras cosas, en que su actitud pone en 

evideocia el fmpetu itrefitnable que apmta a la pura Y simple afirmación de su 

individualidad sin inV .. dar los medios que iIúervmgml para conseguido. Este 

individualismo desatado la lleva a recurrir ÍDCroso a la coerción y la manipulación con tal 

de obtener lo que desea. No cuenta con que existe el Iimik: de la voIontad del otro Y de su 

derecho de decidir. 

Hay que se6alar que la negación de la realidad se da como consecuencia de la 

afirmación de 1m fuerte »ttij",iom, que DO puede más que ir adelante. A final de cuentas. la 

mujer dominante que intcnIa impooefse a don Diego a como dé lugar es ella misma 

dominada por una fuer2a que no puede cootroIar. 
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La comedia recrea los esfuerzos infructoosos de 1JDIl mujer que intenta llevar a cabo 

algo que es imposible. Ni todo su ingenio, primero, ni toda su:fuerza de carác:t«, después. 

ni siquiera la profunda conviccióo con la que se mueve detrás de su objetivo ni la 

vebemeocia de su pasiÓll pueden ayudarla a cooseguir la oonespoodencia del hombre del 

que se ha enamorado. El amor se encuentra más allá de cualquier empeIk> para conseguirlo. 

Ir en contra· de este becho es desconocer su naturale2a. Es esta la cootradieción ñlQdan Iel'JtaI 

que expresa el meollo de la forma de ser de Leonor. 

3. Don Diego. Convicción y puodonor. 

Es convenieute ahora tratar de advertir ta manera en que se reaean J,a, acciones desde la 

perspectiva de don Diego. Como ya se 1m visto, antes de que se inicie propiamente la 

acción, él fonna parte de \DI triángulo amoroso en el que se enfrenta con doo Sancho; 

ambos compiten por conseguir a dofIa Teodora. Paralelameme, cada uno de ellos juega el 

papel de sujdo Y oponente. Este rnoddo actancia1, ya lo h::mos dicho. pIamea en principio 

la confrontación entre individuo Y sociedad. 

Es importante ahora seguir la pista de uoo de los modelos actanciales que tiene más 

peso en la dinámiot de la comedia. que es aquel en el que don Diego es el sujeto de la 

acción amorosa que tiene como objeto a dofta Teodora. Este becbo abarca la comedia de 

principio a fin. Él procura aceJQll'Se a ella a través de uoa I:foea de conducta en la que se Val 

revelando una serie de actitudes que k> difetw::ian e individualizan ante los demás 

personajes. En términos generales, se desQc:an, tanto en su carácter como en su 

c:omportan¡iemo, los rasgos de nobleza personal que son los que lo distingue:o como 

personaje. Estos rm¡gos aparecen como el reflejo de ideales que k> dignifican notoriamente. 
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Pero estas caracterlsticas por otra parte, se ubican dentro de una realidad que está atenta a 

otro tipo de oonsidemciooe:s 

La intervencióo de este pe:DODaje en la acción se inicia antes de que comience la 

comedia. No se aclara si la relación amorosa que tiene con T eodora es anterior o posterior 

a1 compromi:so matrimooial de ella con don Sancho. Él ronda la cal1e con el propósito de 

establecer COIltack> con su amada. Este becbo, que va a coocIuir con el encuentro que se da 

entre ellos al final del acto 1. se enfrenta con una serie de obstáculos que k> dificultan. Fl 

primero de ellos. que hace que los amantes procedan con cierta cautela, consiste, como se 

ha visto. en que como la dama está comprometida. su relación con don Diego DO es 

socialme:me admitida. Tanto don Juan. bennaoo de Teodora, como don Sancho. su 

prometido, son. en consecuencia. fuertes oponentes que ammazan con impedir que el 

protagonista consiga SU objetivo. De aquf el carácter secreto que debe de tener la relación 

entre los enamorados. 

l1111to a este obstáculo se levaota otro, que consiste en que leooor se e:DaJDOm de 

don Diego Y tic:ne toda la imeoción de acetC8ise a él para conseguir su amor. Con esto la 

relación entre él Y dofta Teodora corre el peligro de ser descubierta. Este dificultad se 

resuelve tJansitoriamente con 1DI. engaI'io, haciéndole creer a Leonor que el forastero la ama. 

Lo impottame, desde el punto de vista drmnático, es que el eIlgaik> DO sólo 00 resuelve., 

sino que complica t:rernendarm-te la situación que se intenta superar con él 

Como sabemos, es Campana a1 que se le ocurre tal solución, que postcriormeute le 

comunica a su seftor ¡ma tratar de justifica:rI.a. Éste la rechaza al principio, entre otros 

motivos. porque en una conversación que tuvo con el Marqués le asegmó que no estaba 

intetesado en dofta Leooor Y el fingimiento que le propone su criado puede hacer creer que 

si lo está 
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Si atendemos al orden en el que se dan los acontecimientos en la trama. don Diego, 

que se presenta primero como objeto del amor de dofia Leonor, aparece imnediatamente 

después como sujek> de la acción en la que ama a Teodom y busca acercarse a ella. 

Realizada, en primer término, al iniciar la comedia, la p:esentacwn de Leooor, se introduce 

enseguida, también con muy finos trazos, la figura de don Diego. Se pasa de UD punto de 

vista a otro. En este primer momento, no puede preservarse la integridad moral del 

personaje, que se ve definitivamente superado por los acootecimientos. Se consigue, DO 

obstante., dibujar la imagen de UII hombre preocupado por los asuntos de honor. En todo 

esto, juega un papel importante que sea Campana el que tome la iniciativa en la mentira que 

se le dice a doña Leonor. Tal cosa se complementa con el becbo de que don Diego se niega 

a aceptar en tm principio la propuesta de engañar a la dama, basta que el criado logra 

convencerlo de la coovenieocia de tal medida. No queda lugar a dudas, pues, que es por 

influencia de su criado que él decide mentir. El error de don Diego consiste. en 

comecueocia, en. aceptar el engafio ideado por Campana, pero no es él quien concibe tal 

acción. 

No podemos olvidar además la intervención de un fs:tor fuodamemaI en la 

coodocta de este joven, que es el sentimiento amoroso. Éste explica en gran parte qoe la 

naturaleza noble del galán se vea desbordada por los becbos que está viviendo Y acepte lo 

que pode:nlos pensar que oonna1me:me no aceptarla. . 

La jornada 1 concluye con la conflictiva situación en la que se da el cncuc:ntro de 

Teodora con don Diego. El galán logra acercarse a la dama, pero el cumplimieoto de tal 

objetivo viene inusitadamente acompaftado de resultados desastrosos para la pareja. No 

sólo DO consiguen comunicarse entre ellos, sino que los hechos que enfrentan son muy 

confusos Y brutales. Se manifiestan abiertamente las :fuer:l3s sociales que se opooen al 
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cwnpIimiento de su amor. Las mismas eDC8Inarl en esta ocasión en don Sancho que es el 

prometido de Teodora. Él junto con un grupo de individuos atacan cobardemeute a don 

Diego hasta dejarlo mal herido. Se puede afirmar que aquí don Diego DO es denotado en 

buena lid; si queda maltratado Y vencido no es por el valor del contrincanIe. sino por d 

número de los que k> agreden. Este estallido de violencia apIao;ta al joven enamorado sin 

que él pueda hacer nada por evitarlo, en virtud de que se encuentra en situación de 

desventaja En este momento, se hace fuertemente visible, como ya se había seftaJado, el 

modelo actancial en el que se entabla la lucha entre individuo Y sociedad, entre lIIIlOr Y 

matrimonio. 

No deja de funcionar, sin embargo, el impOOimenfo que representa la iIJtcrvencióo 

de Leonor, que en este ca;o resulta en parte favorable, ya que logra detener a los que están 

maltratando a don Diego diciendo que éste es su esposo. Ayudándose a si: misma, ayuda a 

resolver la situación general. El aparente altruismo es producto de un acto de egoísmo de la 

dama. Es una oponente a la que la especial coyuntura en que participa la hace parecer 

aliada. 

Como hemos mencionado, DO se adviene c1arlli1lede desde el principio de la 

comedia la nobleza de la actitud de don Diego, más bien queda sutilmmie sugerida. 

Cuando Campana le propone seguir adelanIe COIl el engafio a dofia Leonor, él se mnestra 

moIesio COIl tal idea Y kl piensa muy bien antes de aceptar tal cosa. Además, es ooklria la 

preocupación que tiene de guudar la palabm que le dio al Marqués. En su dts:a go, como 

se vio. se da también el hecho de que está enamorado Y quien: defendcl- su relación cm 

dofta Teodora. De cualquier forma, la actitud del personaje queda marcada con algmos 

rasgos que la afean. 
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Pero el comportamiento noble del personaje, se va a empezar a destacar 

propiameme a partir del inicio de la. jornada II, cumdo, 1lIlIL vez que se ha repuesto de las 

heridas que recibió, decide hacer frente a la situación problemática y equfvoca que se 

encoenIra viviendo. Ante la misma, se destaca la. booesfidad de su condocta, la CODgI'\lIf'Dcia 

entre k> que dice y k> que hace, su fuerza de carácta' Y al final una COIlYicción profunda en 

la defensa del honor. Ciertamente, la afirmación de estos aspectos positivos de SIl 

persooaIidad no se produce :frente a hechos excepcionales, sino a partir de acontecimientos 

domésticos Y triviales. La obra se tifte de ambig6edad con la combinación de eIcmemos 

disímiles. Vtsión de situaciones bifrontes con un aspecto heroico Y otro vulgar, UDO ideal Y 

otro real Si la ironía predomina en estas escenas, tampoco se puede negar, por otra pane.la 

expresión que se da en ellas de la estatura moral que a1cao:za el petsonaje. 

El inicio de la. segunda jornada ofrece pues la coyuntura en la que don Diego. 

recuperado ya de sus heridas, considem que tiene q~ poner las cosa en claro. Está 

enamorado, pero también agradecido; Y si bien ell!IOOf ocupa el lugar p:epoodeulIlle, UD 

hombre noble como él no puede hacer de lado el agradecimiento que debe a quien como 

Leonor Jo ha favorecido no sólo salváodoIo de una fuene agresión, sino bospeMDinIo 

desplrs en su casa. Fl engai'io que hizo a la dama para proteger su relación con T eodora 00 

puede continuar. Esto se muestra como un coovencimieuto intimo del petSOO8je de acabar 

terminal !!IHI cle con la simulación. 

Como sabemos, Campana le acooseja huir para no enfi:eUaise a la dificil 

eDCl'IXijada ante la que se enc:uentra, pero don Diego rechaza tal ptopuesta, pues la 

coosiden. una acción vil Esta intervención del criado da pie para sefIalar el 

compotlitl I ,ientn valeroso de.ljoven noble, que no puede aceptar llDIl coodocta indigna. 

116 . 



Este hombre mesurado valora con ponderación lo que va a ejecutar y decide, pues, 

desengañar a dofIa Leonor. Pero sucede, como ya se vio, que ella no sólo DO quiere darse 

por entmIda, sino que ooomoda las cosas 8 su conveniencia. Ella pasa en este momento a la 

confrootaci6n abierta con Teodora. Ésta, que al ¡rincipi.o todavfa se muestra agradecida con 

la que ha consMbwio su amiga., se da coenta ahora de que en realidad es su contrincante. 

De nada sirve el que don Diego reaccione con toda firmeza Y veracidad declarándole 

abiatamente su amor a doña Teodora; ésta se va enojada y despechada, pues se ha enterado 

que él dijo que el amor hacia ella era fingido. Don Diego, a su vez, se va sin querer hablar 

con dofIa. Leonor, como una muestra más de que no la ama. Es cuando, SOl ¡:x o Mlentemente, 

la dama da la orden a sus criados de que no lo dejen salir, ya que tal vez intente seguir a 

Teodora. Se apunta, a través de las in:strucciooes que da la dama, que está dispuesta a tomar 

cua1qoicr medida para obtener lo que quiere. Asistimos aquf al triunfo transitorio de dofta 

Leooor, que logra separar a los amantes.. Queda apuntado con esto el tamaño de la nueva 

dificultad a la ¡p: tiene que enfit:marse don Diego para poder 8Celcarse a la mujer a la que 

ama. 

Pero esto es sólo el principio de rma espectacular confrontación que va a llevarse a 

cabo más adelante. En la situación fina] de esta jornada TI, se nos da con toda mtplitud e 

intensidad frente al retndo moral de Leonor también el de don Diego. Éste desdefia abierta 

Y cootuooeuteuM:táe a la dama, ya que la actitud de ella 00 le penniie otra salida. Como ya 

se sefIaló, ella recorre al chantaje moral con el que intenta obligar a don Diego a que le 

conespooda y a compoltarse como ella desea que lo baga. 

Resulta de fmvIamental importaocia dramática en la contieDda que se recrea entre 

ellos, la introducción en la historia que se cuenta de una carta que va dirigida al galán. La 

llegada del mensaje del Marqués, en el que reta a duelo a don Diego, le imprime a la 
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actuación de éste una dirección de conducta muy precisa en la que se aborda con especial 

imensidad la cuestión de su nobleza personal Esto redcoJea y completa con mayor nitidez 

el peculiar carácter del persooajel'J. 

Pero la llegada de la misiva tambiéD refuaza Y el especial 

comportamiento de la dama. Como ya se vio, Leonor cree que la carta recibida es de 

Teodora ya SIl porfia amorosa se smna ahora el acicate de los celos. Como ve que él se 

prepara para salir toma la medida extrema de cerrar las puertas para impedirle que se vaya. 

Se plantea simuJtánf.mnente. a partir del mensaje recibido, el refortmniento de las 

dos lineas de acción contrapuestas que se habían venido dando. Una de ellas. exhibe la 

nobleza del gaI..áo. a través de su decisión incootrastable de acudir al duelo para defender su 

honor; la otra muestra la fuerza con que se manifiestan los celos de la dama. En ambos 

casos. la determinación es el rasgo que define el comportamiento de cada UDO de los 

~. Esto hace que la confiootación entre ellos se dé de fonna muy directa Y personal. 

sin artilugios ni elementos que planteen la superioridad de uoo de ellos sobre el otro. La 

lucha entablada se da entre dos fuerzas iguales. si bien es obvio que el comportamiento 

activo de la dama lleva a que el galán adopte una postura de resisk:ncia. 

., Es en este momento a-m se refuerza idAiamet& d aspcdO de la DObkD de dm Diep. Hay que 
recordar, ~ el mejor a ..... illlieaCo de eSe pasIje, que c:atTeIri-........, se ~ ~ al aobIe ciertos 
rasgos de COIIIU:tL José MariI. Diez..Borqoe COIIIaD a1 rcspedD: "PtI- cflo, el airo a1 presaur la PlCza lo 
hace COIIIO estado ideal, ro "ij"ltiole CQ!I .. ~ la cot.dia. el ... ~..dc., ea defiDiI:in, CQIIIO 

deposiI:I! ia de vflodes Y vaIon:s...". ExpI:ic:a ta:mbiéa: "EA el coojunk> de ftUdes del aobIe destaca ÍII. iD 
",a'oMas a. la V'iriIid.d Y el Rmpk )aoico, qoedIIDdo muy e. !egIIDdD térmiao lis virtDcb 
aeleetuales". y a6ade: "El. duelo enIre c:abelIeros dIrt or:Igea a aJank¡s de Ix ... ucooeria Y D]IIdo ¡sm" que 
cali:fic:a¡¡ a la lIObIe::za en el pIaDo del ft10r Y la ynIidad, COD meuosp eQ:¡ de <*tll1IriJuIos de la pc:nooa. u 
comedia p¡opiciaá la superioridad social de la focna", (}osi Mma Dm-BorqIIC, SocioIogia de J¡¡ ~ 
~ del siglo XYll, CMcIh, MUid, Irn6, pp. 27<1, 276, 3(2). 
91 Mich BalID1Jta lo ~ "'la Mm40 el!. lDCde qae cabe coosüerar el poceso de la &bUa como la 
ejecuci6B de 1111. pror;rama, pocbDOis postular que caD ejecución JII'CSCIPOIX la C8p1iCidad del SIIjdo paII 
rcam.ta. Esta posibilidad de 8dDar del sojeSo, • COiIIpdeDcia, paede seI' de d:isIimos tipos, lo cual DOS 

coodIIce a "'IDI}'OI especifiaIciáL 
La CUIlIIpdeocia se pII!Cde SIIbdmdir el!: .. Iba:t&:ha:ióa o la wkmad del sojdo ¡.a proceda' a la 

acci6a, el poder o la posibilidad Y el CODOcimicDo o la lIaI:lifid8d net:eSIiI ios I*'1I1ewr a cabo • objeti'IO", 
CM- Ba1, cp. cit, P. 41 ). 
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En la cooclusión de esta jornada se reúnen todos los personajes. Dofta Teodora, don 

Juan y don Sancho piensan en nevar a cabo el arregk> matrimonial. del principio. Todos 

eHos quieren detsbnrerse de don Diego. Es el mommto en el que Inés les da la ooticia de 

que el joven nob&e se ha arrojado del balcón. Por segunda vez CIlla comedia, Y coocluyeodo 

una jornada. el noble caballero temrina vapuJeado Y herido; ahora a consecuencia de los 

celos que invaden a Leonor es encerrado en la casa, pero él, llevado por el pundonor, se 

empeña en asistir a la cita con el Mmqués para batirse en duelo con él Nobleza de ánimo Y 

amor, a través de los celos, cbocan espectacu1armen. 

En esta jornada se recrea de forma espectacular e intensa las peculiaridades del 

carácter de dos personajes fundamentales de la comedia.- Por una parte, se da la emotiva 

pintura de la peISOIl3lidad dominante Y Dl8IlipuIadora de Leonor, como ya SIC vio antes. Por 

la otra, se exhibe la forma de ser de don Diego, que 00 cede en ningún momento al emb&te 

incontenible de la dama. Si ella llega incluso al pwDo de poner ifmites fisicos que 

~y~~~de~~oo~~IDoo~cedem 

objetivo ID de ser quien es. En esta jornada se contrasta. de fonna por demás intensa. el 

inteulo de ella de aduefia:rse de don Diego, aunque sea pm la fuerza Y contra su voluotad, 

con la maoera excéntrica y dese sperada con la que él muestra empeci nwIarnrnte su nobleza 

de ánimo, haciendo basta lo imposll'¡e para acudir al llamado del Marqués para batirse en 

duelo con él Este bmnbre valiente y cumplidor, encemdo por la dama, es privado de su 

libertad y experimc:ota con ello el grado enfi:nnim de posesividad al que puede llegar el 

sentimiento amoroso cuando SIC IIIIITlffiesta a través de ros celos. 

FJ noble empefIo del galán para acudir al duelo caballeresco se ve impedido de 

interesante mezcla de elemeutos de tono heroico con ~ ordinarios Y lastimosos como 
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arrojarse del balcón Y quedar en la calle seriamente golpeado. 10 hecho por la dama, si 

bien no frustra el noble i:mpolso del galán, si cierra la posibilidad del valeroso 

cmnplimiento del mismo. 

Al producirse la afirmación de la oobk:za del personaje en circmstaocias vulgares Y 

caseras que no tienen nada ~ ver COI] un escenario glorioso. se introduce una clara 

ambivak:nci.a en la qIX: la situación recreada ofrece m lado serio Y otro rislole. Admira la 

volmrtad con la que el. protagonista marcha hacia delante en el empefkl de preser Y8I" su 

honor, pero tal actitud es deslucida por )os obstáculos volgarcs que se le interponen. 

Sólo don Diego sabe que se lanzó del balcón por pundonor, para asistir al duelo al 

que el Marqués 10 convocó. Los demás, por su parte. ignoran el motivo que llevó al joven a 

actuar de esa manera. con riesgo de su vida. La escena en la que todos se entenm de que él 

se ha arrojado del balcón muestra las más diversas reacciones ante 10 ocurrido. Fl becbo es 

smcepb'ble de varias interpretaciooe en la comedia, que reflejan la falta de un punto de 

vista único desde e1 cual pueda observarse objetivaneme la realidad. 

Ante el lector o espectador, no obstame, se afirma con fueIza la nobIez¡ que está en 

la raíz de la actuación de don Diego; jmto a esk> se apunta también la extravagancia COD la 

que se reviste e!. henmmo del. personaje. Don Diego es el hombre noble. que encama los 

valores ideales caba.Beresc:os, que se mueve en una realidad ordinaria. Ésta le impide 

aV8Il23r en la dirección ideal que él desea. La nobleza se recrea como una cualidad de 

caráder interno que DO tiene mayores Jl(JDSeCUeIICias en la realidad circundante. FJ es 

impedido y bloqueado, privado llimIlmente de actuar con libertad. pero termina 

cooquistándola. Es jndj""'Jb"blemeote 1Dl momento en que k> noble se manifiesta a través de 

lo disparatado. Una vez más, no se niega la nobleza del personaje. sino SIl desubicación. 
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Podemos concluir que la segunda jornada de la comedia se dedica en gran parte a 

poner de relieve la verdadera dimensión de uno de los obstáculos que interfieren en el 

c:umplimieoto de Jos amores entre don Diego Y doña Teodora.. La oposición gmc:rada 

procede ahora del asedio de una mujer enamorada que está di'qJQeSta a todo. 

Coovergentement la misma oponente :frustra la realización de las ronvicciooes del 

personaje que k> Uevan a la nohle defensa de su bonor. 

FJ principio de la jornada III se desenvuelve mostrando especialmente las dos 

cuestiones que ocupan el pensamiento de don Diego; la nobleza y el amor son las dos 

vertientes foodarnemlles que marcan su !t'.!tuación. Una de las situaciones con la que se ha 

imistido en el aspec$O de la nobleza de este personaje se ha expresado en la comedia, como 

acaba de verse. a través del empefto del mismo de asistir a la cita con el Marqués. Con esto 

se pone en evidencia su valor. Y es precisamente con este hecho con el que comienza la 

jornada III. Don Diego, que por todo lo ocurrido en casa de Leonor. 00 pudo asistir al 

desafio, te escribe preocupado al Marqués para manifestarle su disposición a encootIatse 

con él FJ deseo del joven de que todo quede claro Y DO se poo:ga en tela de juicio su valor 

cootinúa con la llegada del Marqués, a quien le explica que se tiró del balcón para acudir a 

eufieutanle con él. El visitante ya sabe todo lo ocurrido y 00 duda por supl.leslO de la 

nobleza de ánimo de don Diego. Le pide incluso una disculpa por haber dudado de él De 

es&a forma. queda bien cimentada la cuestión de la nobleza de don Diego. 

Resuelto kl aoterior, se retoma. la otra preocupaci6o que tiene don Diego. que es la 

amorosa. Debido a lo ocmrido, el bermaoo de Teodora ha bedlo imposible poder acc:n:arse 

a ella. El joven noble se prepara. para tratar de solucionar esto con la ayuda de su amigo el 

Marqués. 
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No bay que olvidar que la acción principal llevada adelante por don Diego es la que 

tiene a Teodont como objeto de su amor. Hemos visto en el joven noble una gran 

determinac:ilm para alcanzar el cu:mpfimiento de su deseo. Además. a la fuerza de este 

sentimiemo hemos visto añadirse inextricabIc:mc su indi:<nJtible nobleza de mimo. Esto 

le otorga al personaje una dimensión artfstica más rica. No es simplemente el hombre 

obcecado que quiere obtener algo al precio que sea; es el hombre noble que sabe preservar 

sus valores más preciados Y luchar con convicción y :fuerza por la mnjer a la que ama. Y 

precisamente esto es lo que se recrea en su postrer encuentro con do6a Teodora. 

A las diversas explicaciones que se han aducido para explicar el motivo por el que 

don Diego se arrojó del balcón. se suma también la conjetura de dofIa Teodora. Después de 

leer el recado del Marqués, que le dio Campana, piensa que don Diego queda ir a batirse 

con él para disputarle el amor de Leonor. Esto provoca de nuevo los celos de la dama Y con 

ello la decisión de casarse con don Sancbo si Leonor lo hace con don Juan, as;( don Diego 

se quedaría solo. Es el momento en que aparece don Juan, quien llega contento por la forma 

en la que concluyó el asuoto del hakón; don Diego dijo que se cayó por UD ataque de 

epilepsia. Se ofrece asf otra versión más del becbo en la que se refuerza el aspecto 

antiheroico del mismo. Don Juan siente por ello que ya no hay impedimento para casarse 

con Leonor. Le recuerda a Teodora que ella va a hacer 10 mismo con Sancho. Flla 

dcspecbada acepta el WIDplomiso. 

Son éstas las circunstancias que prevalecen cuando llegan don Diego Y el Marqués a 

casa de Teodora. Estamos aquí, como se ha visto, ante una mujer que se dqa llevar por el 

sentimiento de los celos Y que a partir de cierta5 conjeturas se dispone a tomar revancha del 

hombre al que ama. llega incluso al C&'!O de aceptar ante su bennano el compwmiso de 

casarse con don Sancho, hombre al que DO quiere. Predomina en esta situación el 
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sentimiento de despecho y el deseo de tomar venganza &lo provoca que la dama DO actúe 

con la debida prudencia Y que por lo tanto DO mida demdamenIe las coosemenrias de k> 

que está haciendo. Este es el estado de ánimo con el que recibe a don Diego. Por ello, ante 

1m explicaciones de ésa; ella 00 deja atrás la actitud de enojo que la impulsa. Al grado de 

que el joven noble, al ver la terquedad de la dama Y la imposibilidad que existe de 

comunicarse con ella, empie:lJl a creer que lo que pasa es que ella ama a otro. Al ver que 

ella DO le responde. se dispone finalmente a despedirse y le in:fonna molesto a la dama que 

parte a la guerra: 

DDIEGO ¡quédate con Dios, i:ngrat.a, 
que partirme determino 
a Flandes, donde arrojado 
a los mayores peligros. 
o ya bala voladora, 
o ya blandieme cuchillo, 
del corazón con el alma 
arranque un amor que ha sido 
mal premiado por ser tuyo, 
des<ücbado por ser mio! (vv. 25~2579). 

Estos venos hacen leferencia abiertamente a la :ftmción guenera que está en el origen del 

estamento de la nobleza. Éste es el camino que debe seguir el hombre noble. Los :fuertes 

reclamos de él.. así como su decisión de 8lJSe! da!se k>gran. finalmerde. lo que parecia 

impoSIDle. Ella, dejando aflorar sos verdaderos sentimientos, le impide que se vaya. El 

enojo se disipa y ella se da cuenta enfrmce<¡ de que ha k:mado una serie de medidas de gran 

importaucia sin tener ningm fundamento real para bacerio. 

La situaci6n que CO!!lCilta111OS pinta pues la tnmsfonu&o::i6n de sentimientos que se 

produce en el ánimo de la joven enaDlOIada. Se va desde el gran enojo que tiene con don 
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Diego hasta la fina] reoonciliaciÓIJ. con el mismo. Es el paso de un sentimiento 

contradictorio que se presenta como de rechazo a uno de franca aceptación. En esto el joveo 

noble juega 1m papel fundamentm Él decide acel'C:arse a la dama Y logra disipar asf los 

equívocos que entmbi.an la rdaci6n de ambos. Él. es el que toma la iniciativa en este 

encuentro que hace que vuelva por sus pasos para obtener el amor de dofta T eodora. 

No hace falta decir que eDa es el pe:rsooaje que ocupa el centro sentimental de la 

situación drmnática que se recrea en. este caso, Y que. en consecuencia, es su emotividad la 

que JlIOIXl'iciooa el tono afectivo con el que se DOS transmiten los diálogos entre la pareja de 

enamorados. Fl becbo es que quedan atrás los problemas entre ellos Y el protagonista sale 

triunfante. La pareja amorosa logra mirse al final 

Cuando empiezB la comedia, las fuerzas sociales rigen la relaciÓll entre los 

personajes; esto en el sentido de que ya se han llevado a cabo los paaos matrimooiales 

entre las parejas. Ciet1j11ueilte, junto a esta situación inicial en la que cada una de las damas 

se muestra compiometida en matrimonio con el hermano de la otra, se da el hecho de que 

t..nbién ambas tienen un enamorado con el que están en relación. Frente a las fuerzas 

sociales, se presenta la fuerza del sentinrienlo amoroso. 

"El tema de lo cómico --commta Frye.- es la integración de la sociedad, que suele 

adoptar la forma de incorporar en ella a un personaje ~l. Lo que ahora quiero 

seftalar es el hecho de que es don Diego quie:D logra hacer que las cosas cambien. Cuando la 

comedia empie2a. él está c:xc}uido., por decirlo as[. del pacto social; amor y honor se 

presentan incluso como elemenios excluyemes entre sí. El sentimiento que impulsa al joven 

hacia Teodora lIpIII'CCe como una :fuerza de carácter individual que se confronta con las 

exigencias sociales. Pero este noble caballero coos:igue finaJmmte ser integrado a la 

M Op. cit., P. 66. 
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sociedad, la coa] por el solo hecho de aceptar la relación amorosa de él con Teodora 

muestra Wl lado más flexible. No se niega, huelga decirlo, la importancia de las reglas 

sociales. pero al dar cabida dentro del matrimonio al sentimiento amoroso se hnmani23] y 

pierden el carácter de Wl fiio contrato. 

Don Diego aparece. pues. como el protagonista de la comedia. ya que es él quien 

comigue realmente transformar la situación que se encuentra viviendo, situación que va 

desde las e:sc&'!8S posibilidades del principio de cmnplir con el objetivo que se propone de 

obteoec a la mujer a la que ama hasta que llevado por una gran determinación. por 1lOIl real 

coovicción en los valores en los que cree. consigue al fin la posesión de la mujer a la que 

ama a través del matrimonio. 

4. La estructura de la trama. 

Una vez llevada a cabo la desaipción de los modelos actandak:s es fundamental insistir en 

la claridad y fuerza de la coocepción dramática que se encuentra en la base de esta 

comedia, que se manifiesta en la creación de personajes que se rea1Uan deutro de una 

tfinámia¡ bien desarrollada Y bien coocebida.. Decimos esto ~ con Los empeitos de 1m 

engaño no só&o se da la escasez de la critica en tomo de ella, sino que se han dado incluso 

comentarios que. sorprendcntemen la consideran como una obra de poca calidad. JD8i 

coostroida e incluso inacabada. Un critico tan i:mporta;rne como Antonio Castro Leal ha 

dicho de esta comedia lo siguiente: 

Pesa excesivamente sobre esta comedia lo complicado de su trama. Alan:ón 
DO encontró la manem de dar a su recargada estructura vigor Y donaire 
arquitectónicos ApeIl&§ lac; ptimetas escenas se salvan de esa necesidad de ir 

125 



construyendo sobre 1m plan que, una vez iniciado, impuso su propio 
desarrollo sacrificando el valor Y la significación de sus elementos. No logró 
nuestro poeta ese doble juego dramático en que el personaje sirve a1 mismo 
tiempo al arpmemo Y a so individua) exptesión Los e1fIJJdo8 • &1ft mgaIJo 
parece haber sido escrita de prisa - la prisa de que era capaz Alarcón - Y 
terminada ames de eocootrar ese pmto feliz en que coiodden las lfneas de la 
traza general con los perfiles de cada UIl8 de las partes. Es como un profuso 
boceto del que no acabó de salir el cuadro definitivo92

• 

No puede meDOS de considetarse que estas palabras resultan inexactas. La comedia 

ofrece 1Dl planteamiento dramático brillantemente estr ta:turndo. El juego de expectativas en 

las reIaciooes que se producen entre los peI'SOIl8jes alcanza ODa gran intensidad Y se realiza 

de forma compleja y sugerente, cooduciendo lD contrapunto dinámico que vertebra la 

comedia de principio a fin dotándola de gracia Y profundidad Se ofrece, por otra parte, tUl 

excelente ejemplo de interacción entre el desarrollo de }os personajes y el plan gmeral de la 

acción. 

El argumento, que es de gran seocilI~ como ya se ha visto lineas arriba, da expresión 

a dos :reIaciooes amorosas de signo contrario. Leooor ama a don Diego, que DO le 

corresponde; él ama a Teodora, que sí }e conespmde. Éste es el hecho cuotrastaale que está 

en la base de todo lo que ocurre. La u.na se estructura, en coosemer.:ia, para tratar de 

destacar este contrapunto dramático en el que se recrean las fuerzas de la confiontación Y 

lasdelaannonfa. 

Si se centra la atención en el priiner núcleo, una de las cosa que contrasta en Los 

empeitos de un engaito entre don Diego Y doí'Ia Leonot-, además de sos OOIIlpJitamientos 

opuestos. es la distinta dirección dramática con la que se desaIrollan sos trayedorias. 

Podemos decir que ella va de más a menos; a pesar de que su actitud decidida genera la 

~ Antonio Castro Leal. .IatttI R1Uz de ~ &1 yidtJ Y RI obra, CuMcmos Ametk:aoos, Wrico, 1943, P. 
121. 
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expectativa de que va a coosegoir lo que busca. en el final se constala que no es así. El 

galán. en cambio. va de meoos a más; pues si primero se produce la impresiÓll de que trata 

de vencer obstáculos que se antojan insuperables, finahnmte obtiene lo que quiere. 

Lo scfialado se advierte de maoera palmaria ya en el transcurso del primer &do. Desde 

el principio, se ve a la dama dirigirse sin dilaciÓll al cumplimie:mo de so. objetivo, que es 

acercane a don Diego. La posibilidad de que el galán pueda amar a Teodora es 

inmediatamente degedwJa por ella; establece prontamente contacto con ea. 'qlflll8; ade:mácI.. 

el engaikl de éste Y luego la corroboración del. mismo por parte de su ser.or le da alas al 

deseo de la dama; finalmc:nte. la violencia que se da en el encuentro de doiia Teodora y don 

Diego le proporciona la coyuntura favomble para establecer una relación muy cen::ana COB 

el galán después de decir la mentira de que es su esposo. Cuando temñna la jornada 1, dofta 

Leonor ha dado pasos muy importantes para conseguir el objetivo que se ha propucsk>. 

En comaste con lo anterior, don Diego, que ama a doña Teodora. enfrenta una serie 

de dificWtades que le impiden ~ lo que quiere. Fl amor que doña Leonor sieme por él 

stqe como un obstáculo que amenaza COI] romper el secreto de so relación. A pesar suyo, 

decide 1SIJ" el a:nna del engaño para tIatar de contranestm: el peligro que ella implica. pero 

DO puede hacerlo . .hDo a esto, el obstáculo socia] se manifiesta con gran ÍDeI".llL A1 

concluir el acto 1, el en;uenbo que tiene con su amada es violentamente imemJmpido Y él 

no sólo no consigue entrar en contacto con ella, sino que queda mal herido en el imeuto. 

A lo largo de la ja:mda n, continúa dándose el contraste dinámico entre el galán Y 

la dama. Los cuadros uno y tres. el primero Y el último, se dedican a esto. Al inicio, se t.ce 

ver a un dooo Diego que se c:ncuentra ya :fucttemente comp:tJUJetido con dofla LeoDor 

debido a las ayudas que ha recibido de ella. Si bien es cierto que esk> DO constituye de todos 

modos un logro pleno para la dama, en virtud de que él está agradecido pero no enamorado. 
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ella aprovecha no obstante lo que ocurrió para ejercer sobre él una fuerte presión. Se hace 

notorio a partir de este mome:oto que Leonor es más dcminante que inteligente. La actitud 

de él es en estos pti:meros instaItes de cierta timidez, aunque cuando llega su amada adopta 

una postma finne Y le declara abiet lamente su amor. Pero todo hace suponer que dofia 

Leooor va a conquistar lo que quiere; es una mujer que está dispuesta a tomar medidas 

extremas, DO le importan 105 recursos que tenga que utili7Br pam salirse con la suya. Ha 

comeguido, por lo prooto, separar a los enamorados. 

En este segundo acto, sin embargo, a pesar de las expectativas que se crean COD la 

actitud impositiva de la dama, ella no poede retmer a su lado a don Diego. Esta es la 

sítuación que se desenvuelve en el final de esta jornada. Es cierto que por la ink:rvenci.6n de 

ella él no consigue asistir al duelo COIl el Marqués Y que ~ al final de la jornada queda 

nuevamente mal herido sin k>grar llevar a cabo lo que pretende. No puede dejar de 

pensarse, en cambio, que él lleva la delanma si se advierte que ella no ha podido 

COII'Iertirlo en su titen:, como ocurre. por ejemplo, en otras comedias de otros autores, como 

F1 perro del horteIono, de Lope de Vega, F1 vergonzruo en palacio, de TIrSO de Molina y 

La dama dw1tde, de Calderón de la Ban:a, en las que Teodoro, Mireoo Y don Manuel son 

totalrneme manejados por Diana. Magdalena y Ángela. Dofta Leonor pertenece a esta 

estirpe de persooajes femeninos, pero don Diego sólo en parte se parece a los meociooados 

~. Es impottame destacar en fin que ni ella ni. él comiguen llevar adelante sos 

respectivos planes. 

m Doa Diego, afimwvJo fa¡¡¡ lewaItc SIl ia<It'i..,.....,. .. pc:rsomal. DO le pemHte a la dama que se saIp coola 
saya. EsIo lICm'ea come: ncias kipalaiBt$.. Si ea la camedla, como ~ Wa:rdropper, se da ~ 
~ • _ lIMXIo ea d qae triEit el. pIDo de Yista iaeniIo, aqu:l1IO 0CIIITe así. W.m,pper 
saIiIIa: -ea el. lEIdo al f'C'fts de la comedia es daode se pcnnite cp las mojc:res ~ }os 

IIQ**" iPl ...... Y ejerza 1111 COIII:roI. sobre el. r-'o d.-.tjaado por lK:mbrcs en el que estiD obIip:Ias a vivr. 
~ e:saita por hombres, la ~ .topea .. pmlD de vista femeIriDD". Y lIIade el atico: "Si ca las 
obns de teIIro serias la mujer ~ es la ~ ea 115 comeóas ~ es la vmcedora". (B. 

128 



Finalmente, en el último acto de la comedia, cootra las expectativas creadas en el 

primero y el segundo, cambia el equilibrio de f'tr.mIs Y mientJas don Diego puede cmnpIir 

so objetivo, meta que persigue durante toda la comedia, do6a Leonor fracasa en su empc:fto. 

Si se fija aOOra la atención en el segundo nócl.eo en tomo del cual se organiza la 

trama de la comedia. que es el de la relación lIIDOroSIl entre dofia Teodora Y don Diego. lo 

primero que se advierte es que el mismo se desarrolla en k> fundamental desde la 

perspectiva de él. En la primera Y segunda jornadas todo parece apuntar hacia la 

imposibilidad de la unión de estos jóvenes. Tanto obstículos de carácter individuaI como 

social se oponen al cumplimiento de su relación. En el tercer acto, la decidida. intIneoción 

de don Diego lleva a la final reconciliación de los enamomdos Y al cumplimiento de su 

amor en el mabimouio. 

Puede subrayarse, una. vez que se ha puesto de relieve las lineas maestras que 

desarrolla la trama, que DO queda duda de la pensada estrategia con la que el escriIor 

compuso la comedia. No resWta excesivo afinnar, incluso, que los Empeifos de ll1I engaito 

puede coosiderarse dentro del grupo de piezas aIammianas que o:frecc:n una gran intensidad 

dramática asi como UDIl calidad artística indisartibk:. El dtamatwgo coostruye uoa tnuna 

compleja Y bien planteada a partir de la cual se plantean los hechos de forma SOIpietJdeme. 

Da expresión, primero, con llIlIl gran fuerza emotiva, a la confrootación de dos fuazas 

opuestas que encaman en sendos personajes que se mueven con una gran ~ en 

pos de sus objetivos. Se recrea, después, la locha pa:ra ak::amm el conocimiento,. dc:jando 

atrás uoa serie de equívocos que lo impiden, que coocluye con el trhmfo del amor y en su 

armonización con las fuerzas sociales. 

w. w~, "La comedia espIIAoII del Siglo de Orow
, en EIdcr 0bI;:a, Teaia de hl CtJfff«iia, AricI, 

~ 1m. pp. 226. 227). 
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V. EL RECONOCIMIENTO DEL HÉROE EN LOS FAVORES DEL MUNDO. 

1. Del veocimiento de si mismo al entenónniento de la circu:mtaDcia 

Dentro de las distintas posibilidades y perspect:iv&c; crfticas con tao;; que es pos¡"bl.e acercarse 

a la comprensión de una obra dramática. el análisis de la especial manera en la que los 

personajes se reIaciooan entre si ofrece un gran interés. Junto a esto, reviste 1lDIl gran 

importancia advertir la forma en la que se esIructtran las situaciones en las que los mismos 

participan. Aquí se tratará de detectar las peculiaridades del. modo en el que se COf'!Catenan 

los becbos en la comedia de ÚJ$ .favons del mundo, así como la complejidad de las 

rdaciooes que se producen entre los personajes. Como se ha venido se6aJando, los modelos 

actanciales ponen de manifiedo el lugar que ocupa \Bl per.;onaje dentro de la acción en la 

que participa y a partir de esto se puede emmder Y valorar con cierta precisión ~ actitudes 

que más lo C8I'ZIICterizan 

Es fundamenta1 00 soslayar la complejidad constructiva dentro de la cual se genera 

el desc:uvoIvimiento del protagonista en el traoscurso de la comedia. Es necesario, poc ello, 

tener presente que la acción principal se realiza dentro del contexto de otras acciones con 

las que se encuemra. en rdaciótl. De esta forma. Garci-Rniz de A1arcón, qoe actúa como 

sujeto en la acción principal en la que busca oo.eoer el amor de Anarda. aparece ames 

también como sujeto de la acción prec:edente en la que restaura su booor, al mismo tiempo 

el personaje fimciODa como el objeto de otras dos acciooes. En primer lugar, dos damas, 

Anarda Y Julia, rivalmm por so amor. Después, el Prfocipe quiere premiar al caballero por 

sus merecimientos. Pero no es sólo esto, sino que a partir de la jornada 11 se convierte-



paradójicamente en mt importante aliado de quien es al mismo tiempo su más fuerte 

con1Jincante en amores. Finalmente. termina la comedia :funcionando abie:rtamenle como 

contrincante del Prfncipe. 

En Lm favores del mundo, la primera acción de la que es sujeto el protagonista, 

Garci Ruiz de Al.a:rcón, acción emblemática que precede a la principal. coosisie en la 

restaJración de su honor.94 Cuando empieza la comedia aparece como un bombre 

dcsboIndo que lleva peregrinando seis años en busca de su ofensor. llega a la Corte en 

calidad de fomstero, lk!ou'P'rIaOO de su criado IIemando, Y se da inmediatamerte el 

encuentro con don Juao. de Luna. quien es el hombre que lo ha agraviado. Un fuerte 

impulso lo lleva hacia él. con quien se bate en duelo. Logra deuoWJo, pero en el momento 

en que está a punto de darle la muerte, su adversario le pide que le perdone la vida e invoca 

como inttacesora a la V'rrgen Maria. Alarcón eutooces perdooa a su oontrincaote y con ello 

da prueba de que además de que tiene el arrojo y la valentia necesarios para restaurar su 

bonor también es capaz de vencerse a si mismo. Es1e estoioo vencimie:mo de sí mismo 

implica una c~ de victoria que resulta aún más importaDte que la de vencer a su 

advenario. 

Acerca de esto, Curtius comenta: "La virtud especfficameme bemica es el dominio 

de si mismo"; en la épica bomérica la norma ideal que define al héroe es la "coincideocia 

del valor con la sabiduría". Altos después, comenta el aitiro, "'V'ngilio eoca:mó en su 

Eneida lID. nuevo ideal beroico, fuodado en la virtud moral. [ ... ] la virtud moral sustituye en 

Eneas a la 'sabidwia', y crea. jmto con la destreza en las lIIll'lM, m equilibrio al pISlea2' sin 

cooflictos". En la AntigOedad tan.tia y en la Edad Media, el valor y la sabidurla" aparecen 

!N ~ acp: una vez mM la imageD del dIIeIo eE'e dos CIIbaneros.. EsIa 8CcióD poae de manifiesIo la 
DCbIeza de quieK5 JWticipan en ella. Es ti!! sWIokI de valor. mo;o, puodgBDr, de.., que se muestrm 
viDc:alab con d uso de la espadI Y d espüu pern:ro qIIC caa:taiza al b!roe. 
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aplicados a veces a dos personas diferentes [_.}, pero el ideal sigue siendo su fusión en una 

sola persona [ ... j.9S Por su parte. Diez Bonp:, analizando las virtudes que debe tener el 

noble, dentro del contexto de la comedia espafloIa del siglo xvn., explica que "aunque se 

emalza la bizmia Y el valor como virtudes supremas, se insistirá en que la piedad Y el 

perdón son atribmos máximos de la nobleza [ ... j. 96 No hace falta insistir para notar el 

caráctc:r ideal con el que se recrea al protagonista. De entrada, Y con una gran ecooomia de 

recursos, el dramaturgo nos muestra a Garci-Ruiz de A1arcón de cuerpo entero. Unas 

C'UaJIta<J ~ le han bastado para hacemos cooocer el temple heroico de este valeroso 

caballero. 

Ahora en esta comedia. a diferencia de otras como lA industria Y la suerte, Todo es 

l1e1fhITa y Los empefJos de un engaño, en la reaeaci6n de la nobleza del personaje 

intervicoe como factor primontiaI la cuestión del veocimieoto de sí mismo. Ya no es 

suficiente con el arrojo, la impulsividad. la Mmninación; junto a tales peculiaridades que 

didingnen el temple guene:to ahom se destaca también como un elemento de gran 

importancia el dominio sobre si mismo. 

La imagm inicial que recibimos del protagonista se produce con lID!l gran 

intensidad drmnática por la forma impulsiva con la que irrumpe ante su adversario - arrojo 

que parece incootenibIe, pero que es capaz de refrenar - Y por los elementos espectaculares 

de SOIJlreSIl que se introducen en la escena con el impensado enfrentamiento entre los dos 

caballeros. Resulta fimdamentaJ artísticamente marcar esto con toda nitidez. ya que este 

becm tieDe una impodmIte resonancia social en el mondo de la comedia Y está en el origen 

~ Em:st:ROOert Ca1iu:s, ~ ~ y Edad Medi4 Ldi1r4, T.I, Fondo de CuJtu:ra EcoD6mica, ~ 
1975, P. 254. 
" JOSI! MIria Diez Borqoe, op. cIL, p. 
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La estrategia dramática utilizada para introducir la figura del protagonista pretende 

causar un fuerte impacto en el lector o espcdBdor para fijar con precisión desde el principio 

el perliJ del personaje. Parece coosiderarse que es cmvenieme que se destaque pmdame:nte 

la nobleza del mismo. F1 solo hecho de recrear al héroe justo en el momento de n:stawat su 

honor destaca en él tma virtud activa. Se le da junto a ello la poS1Oilidad de que 

resplandezcan en escena sus prendas personales. Se considera importante. en este caso, 

delinear el indiscutJ."le k:mpIe heroico del protagonista. La decisión dramática consiste en 

que tiene que arrancar con pie seguro. Puede afirmarse incluso que vive temprnnarneme una 

apoteosis. ya que todo se conjuga en su favor. 

En este sentido no hay que olvidar que la coof¡outaci6n que se da entre los dos 

caballeros. en la que Garci-Ruiz de A1arc6n sale doblemente victorioso, forma pene de una 

situación dramática en la que participan varios observadores. Todos ellos contemplan lo 

que ocurre. pero, además, se implican emociooaImente en los becbos. El protagooista 

comtituye por uoos momentos el centro jndiscutible sobre el que: todos fijan su atención. 

Lo realizado por Alarcón despierta el amor en las damas Y la admintcióo en el Prlocipe. 

Hay incluso por parte de don Juan, el caballero vencido, UD recooocimiento de la 

generosidad del protagonista. La va10ración de todos estos espectadorec; acerca del 

per.;ooaje hace que éste adquiera una especial importaocia en escena. 

Es necesario destacar, por otra parte, que la acción inicia1.lJevada a cabo por don 

Garcfa para restaurar su honor juega un papel crocial no sólo en el semido persomJ. de que 

integra al protagooista de nuevo a la vida soci.a1. sino que VIl a fuociooar como deffinante de 

otras acciones. 

F1 prir¡:a acto de la comedia, que dentro de la fOmwla teatral en que se inscn"be el 

dramaturgo oouespoude al p1.anteamiento de la acción, o:freoc tres momentos dramáticos 
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bien diferenciados temática y argumentBlmente que lo estructu:ran. El primero de ellos 

comta de un núcleo. que recrea la imagen ya come:mada del protagooista. en el que todo 

gira en tomo de los temas del honor Y de la nobleza .hmto a este núcleo, y como 

consecueocia inmediata de 10 ocurrido en él, surge el tema del amor. Anarda Y Julia. qtJC 

observan con soqxesa y admiración 10 que ha pasado entre los dos cabaI1c:ros, se enamonm 

del joven héroe. A su vez. sin que ellas lo sepan, Alarcón se enamora de Anarda. 

Uevada pues a su cmnplimiento esta primera acción que mueve al héroe, se centra 

entonces la atmción en el hecho de que se ha enamorado de Anarda, que es una de las 

damas a las que le ba tocado ver el impensado duelo en el que el protagonista salió 

doblemente victorioso. Don Gazcla p&S8, de esta manera, de ser sujeto de una acción 

heroica a serlo de la acción amorosa que tiene como objeto a Anarda. la cual. como se sabe, 

va a concluir basta el final de la comedia. 

Es impottaote destacar que también Anarda qoeda prendada del caballero Y que, por 

su parte. ella va a buscar la manera de lM:CIC8ise a él Pero Julia, que es su amiga, también 

se ha enamorado del galán. Anarda maoifiesta el sentimiento que ha despertado en ella don 

Garcia, mientras que Julia opta por mantenfrlo oculto. Ambas WD a Clmpdir pues por el 

amor del cabel1ero. 

FJ segundo momento dramático que constituye la materia argumental que se 

dcsarroU.a en el acto "1 DOS muestra el encuentro entre Ga:rci-Ruiz de AIarcón Y el Prfncipe. 

Aqof el protagonista de la comedia aparece como objeto de la acciÓll del Principe que 

podemos denominar "recooocimicmo de la. virtud de Garci-Ruiz de .A1a:n:ón". Es la 

decisión del poderoso noble la que lleva a que ambos persooajes entren en contacto. 

Recordemos que don Enrique vio desdo lejos el enf:rentamiemo entre los dos caballeros e 

impresiooado por el valor del vencedor 10 ha T1'I8JIdado llamar. El joven a-petici6n del 
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Prfocipe hace la relación de su vida pasada Y en la misma se corrobora y refuerza la visión 

inicial que se DOS ha dado de él El eDCUeDtro con el Prlncipe Y la admha::i6n y respeto que 

éste le manifiesta da pie a que se proyecte la imagen del protIIgonista sobre el trasfondo de 

\DI pasado heroico en el cual ha participado activameole luchando por las gnoIes causas. 

Efectivamente, Alarcón es tm héroe que ha llevado a cabo hazaftas en el campo de batalla Y 

ha participado en becbos gloriosos. Ha deso IIIleftado bo11antemente la fimcióo guerrera. 

que es la que está en la base del origen del cstarneOO1 de la noble:m. En Jen:z de la 

Frootcra, ha combatido contra las huestes musulmanas en defensa de la religión católica Y 

en servicio de su patria y del rey. El pesado de gkria de este pelsooaje hace que 81HJle!* 

aún más su prestigio en escena; la coincidencia en su pasooalidad de las actitudes pasadas 

con las preseutes97 desvanece la posibilidad de que k> que hemos visIo al pincipio de la 

comedia sea producto de lDl momento aislado dentro de la vida del protagonista. 

Si el Prfnci.pe había recibido una excelente impresión de Garci-Ruiz de Alan:ón 

cm:odo k> vio batirse en dudo y perdonarle la vida 8 don hDn de Luna. ahora, e9(':1M hda la 

re1aci60 que el joven le ha becbo de su vida, constata amplimnente su nobleza. Vx:oe 

eutooces el pleno recooocimimto de los méritos del protIIgonista Y se pone incluso en boca 

del Prfncipe una apologia de la actitud jndj."Jtiblememe valerosa que ha mostrado, 

recalcando que no es un bombre que se deja l.Jeovw por la pasión. sino que es conducido por 

la piedad. Dice. entre otras cosas: 

PRÍNCIPE: Porque Alejandro decia 
(¡ved cuánto k> encarecia!) 

'1'1 Ea csao el pc:nooaje esti cmcebido de _ m.n distima • daa ~ de Bam6dez Y • doa Domingo de 
])m BIa al No hay -' t¡IIe por bien 1Wl1fl!Rga. Aqaf el ~ es p a si mismo si se compen. )o que 
r.c y lo qr;e es, mieDtra5 qoe eme el preseDc: Y el ¡-to de los 1*1_. e_ de No Itoy __ o CXJIDI) 

~ mis ~ JBece eDstir mlbismo iomFaNo. 

135 



que más ufano quedaba 
si UD rendido perdonaba. 
que si UD imperio rendía: 
que en los pechos vMerosos, 
bast .. II1f$ por si a emprmder 
los casos dificultosos., 
el alcanzar y vencer 
consiste en ser venturosos; 
mas en que UD hombre perdone. 
viéndose ya vencedor, 
a quien le quitó el honor, 
nada la fortuna pone; 
todo se debe al valor. 

(vv. 616-630)91 

Pero esto, como se sabe, no se queda sólo en palabras; el Principe, además, le ofrece 

su amistad, le pide que entre a so servicio y le promete hacerlo caballero. Insiste también en 

que todo esto se debe definitivamente a los méritos del joven Y no simplemente al favor 

real Lo que ha ocurrido, en fin. 10 ha elevado prácticamente a la categoria de privado del 

poderoso noble.. 99 

los temas de la oobIeza y el honor con 108 temas del poder Y la amistad El poder aparece 

premiando la virtud cabalJeresca y otorgando UD lugar cJestacado dentro de la sociedad a 

quien la practica. Los vínculos entre uno y otro son la lealtad Y la amistad La figura del 

héroe se exhibe de esta lJl.IlDCr8 imegrada dentro de UD orden que la promueve y le recoooce 

• JulO biz de AJ.cóo,. LoI forore:s deI.-Io. ea Obras eompkUs, pp. 63-163. Todas las ci1as de la obra 
se t-. al esta edicü.. 
" Como es libido, dcutro del. 1IIIIIro espIIol de los S'¡gkls de Oro, IDO de los gáaos que tuvo WI desIrro& 
ái::Ju1liiultl file el de la ~ "comedia de prmmz.". LoI ¡apera del 1IIWIdo pertcDec:e 11. esta clase de 
~ Georp ~ e. SIl acdc:mc Y esdareo::edor .-tlc:akl dedicado 11. esiIc tipo de obras, desúIca CIáre 
otrM CICIDS que SOD ciIIco }os priIIcipales ir:aas cpe se tntE ea las misma: la ilrtuna, la amis&m, la cmidia, 
la iIf;ratitnd Y eI..L , agat:n Del artk:ulo de este impta I:aá critico se paedc infi:rir, por otra parte, que _ de 
.., caUei:bticas del. mocIclo ideal del privado consiste ea qae DO es !DI homIn lIlDbicioso de pock:r. 
SRa¡ .............. 585 reaFd ....... y SIl WJbbz lHpesa-.t al rey Y esID hace ipe 65tc lo atraiga baciI SIl c:RIdo Y 
le oRz:a su amSad. ("Cc-imms, añoques Y coostituci6n de la comedia de priwma ea la Ten:eN ¡xne de 
1m ~ de Lope de Yega Y oIrr16 ~, ea l&panic rmew [eo ¡:nma] ). Debo .,.:1 JDmi:fcstIr e:I 
... ' ; • '1, cpe le ieDgO • mi distingJrido coIe!a G. Peak: qoe COIl gnn gmc:IosHIId me pemIiti6 acteder • 
SIl ~ estudio.-es de 58 publicación e. la sdIalada revisIa. 
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SIl sentido excepcional Todo esto IleDa de admiración al propio protagonista que refIexiooa 

acerca de la impresionante trayectoria que en UD breve lapso de tiempo lo ha llcvado desde 

la desesperaciÓD hasta la esperanza; esto queda exp:esado en un soneto, que se ubica a 

manera de cooclusión de este segmento. 

GARCÍA: En mar sangriento de crue1 venganza, 
de rabia, de ira Y de coraje lleno, 
com tormenta, de esperanza ajeoo 
de llegar en mi estado a ver bonanza; 

y un súbito arcicJmte, una mudanza 
el pecho hOra del mortal veneno, 
y el que en mi agravio a mi furor condeoo, 
en el perdón produce mi esperanza.. 

No la privanza me movió futln, 
que Fortuna en SIlS obras desiguales 
no hace de los méritos memoria; 

mas debo a mi piedad esta vemua, 
Y por lo menos en bazDfias tales 
de la gentil acción queda la gloria. ( vv. 781-94 ) 

Se incorpora con esto a los hechos que se bao venido representando el tema de la 

fortuna que es uno de los aspectos relevudes que hay que tomar en cuenta en la Hnea que 

sigue el protagonista en el transcurso de la comedia. En este caso en particular, como se 

00vierte, se habla de la próspera fortuna.. 

En el segundo núcleo de esta situación que comentamos. la amistad parece entrar en 

conflicto con el amor, cuando GeranIo le da al Prfncipe ~ recado de Anarda en el que ella 

le pide que eocarceIe a Garci-Ruiz de Alarcón. En principio, esto parece coklcar al 

poderoso noble en una posición dificil En SIl discurso parece triunfar el amor sobre la 

amistad, pero después se advierte que no es así, ya que nunca enciena a su amigo. Hay que 

destacar, por otra parte, que aparece con esto el si:mil de la cárcel con el amor, imageo en la 

que se manifiesta irónicamente el deseo amoroso de Anarda y su paradójico proceder. 
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Recordemos que ella, joven emprendedora, no quiere perder la pista del forastero del que se 

ha enamorado. 

Si en la primera situación que se recrea el objetivo de Al.arcón era el de restaurar su 

hooor, una vez alrmrzada esta meta 10 que se propone inmedia1amente despo!:s es conseguir 

el amor de Anarda. Esta decisión empie:lJl a desarrollarse en la tercera Y última situación 

que se ofrece en el acto 1, que nos muestra en principio al. coode Mauricio, noble desdefiado 

y celoso que se dedica a vigilar a Anarda. AJarcón piensa, por la forma en que ha oído que 

actúa este sujeto, que sostiene une relación con la dama Y que es por lo tanto \Dl obstáculo 

en la coosecución de sus planes. En la escena del balcón, sin embargo. debido al equivoco 

que se produce. se entera de que no es así. 

La conclusión de esta primera jornada evidencia una sugerente complejidad 

comtructiva En. la última escena. se recrea el triángulo amoroso típico en el que dos 

galanes se manifiestan enamorados de la misma dama; ella ama a uno y desdei'ia al otro. 

Pero esta situación final con la que CODcluye el ack:l 1 DO es tan seocilla como pudiera 

parecer, pues hemos visto en las primera5 escenas que Anarda era cortejada por el. Prlncipe. 

lo que a ella DO le parecla mal; si bien es cierto que esto sólo queda apuntado, DO se 

desarrolla. ya que la fuerte piesencia de A1an:ón en escena durante la primera jornada hace 

que pase a un segundo plano el juego amoroso que se da entre Anarda Y el Principe. El final 

del acto 1 Pone. pm:s, frente a frente a AIarcón y al conde Mauricio, el amado Y el 

desOeftado. 

Quedan as:( planteadas las dos trama<¡ de la obra; ~ arraocan del hecho 

eapectaculannen dramático del inicio en el que el protagonista restaura su boooc, acción 

que produce coosecuencias fuvorabIes DO proyectadas por él. En la trama que podemos 

denominar social. hemos visto al pexsooaje entrar en rclación con el-poder; en la pel'SODIIl. 
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lo hemos visto despertar a la experieocia amorosa. Aquí es impm tante subrayar que, casi al 

final de la jornada. Alarcón DO sólo manifiesta su amor por Anuda, sino que además lo 

8IItepoDe a los honores que ha recibido del Priocipe; el amor tiene en B más peso que la 

ambición. Esto DO puede entenderse, que quede claro, como indifereocia o falta de lealtad a 

su se6or, simplemente se destaca un i.mportame rasgo de carácter del personaje, que 

consiste en que no es movido por el deseo de adquirir poder, lo que, por otra parte. lo hace 

más confiable. 

En la jornada L como se ha visto. el prutagooista sigue una Unea afirmativa, 

ascendente; cumple brillantemente una meta. la de Jt'Staurar SIl honor, Y se propone 

inmediatamente otra. conseguir el amor de Aoarda, que parece ofrerer buenas posibilidades 

de cumplimiento. Sus acciones despiertan en los pel3OD8jes que lo rodean la aceptación, 

que en don Juan de Luna y el Príncipe se manifiesta a través del recooocimiemo de su valor 

y en Julia y AnaIda a través del amor. El personaje se mueve con una seguridad y 

convicción que lo hacen avanzar con paso fume hacia 10 que se propone. Todo esto le 

confiere un gran prestigio en escena. El gran tema de esta jornada. encamado en la figura 

del protagonista, es el de la nobleza. que se ha ex¡nsado a través de los subtemas que 

estructuran cada una de las tres situaciooes Iep:esea4adas, qoe son socesivllIJlCUte el honor, 

el podeI",la amistad Y el amor. 

Esta ¡rimen. jornada ha recreado a A1an:óD como héroe y como eoamomdo. F1 

primer aspecto ha tenido UD desarrollo dtamático vertiginoso Y complejo, el segundo, en 

cambio, queda sólo apmtado, ya que es lJDIl acción que apcoas empieza, en realidad 1m 

proyectodelpm;ooajequepreteDdesacarade1ante. 

La cin::umtwcia especialmente propicia en medio de la cual se prodocc:n los becJ:Jol!I 

l!& pemri:tido que se ilumine coo especial íntemidad en el curso de la a:cióo la vena ideal 
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del protagonista. Después. inevitablemente, los acontecimientos van a probIematizar esta 

primera visión de las cosas. 

Es en la segunda jornada cuando se vuelve la mirada a toda la serie de impoItantes 

coosecueocia que vienen apmejadas con el galanteo que se ha recreado con anterioridad 

entre el Prfncipe Y Anarda, con lo cual el contexto hmnano en que se mueve el protagonista 

se probIematiza y complica. De esta maoem, la linea ascendente que sigue A1arcóo en la 

. primera jornada. a partir de la segunda va a seguir una dirección contraria. Este personaje al 

que hemos visto desenvolverse con gran seguridad y que apareció como Wl modelo de 

nobleza, generosidad Y vaJentía, al contacto con circunstancias diferentes empje:m a 

mostrar cier10 desconcierto por la manera en la q!le los demás reaccionan ante lo que hace. 

asi como cierta indecisión acerca de la fonna en que debe comportarse. 

Lajomada II consta también de tres situaciones drarn.átic&<; que la estructuran. En la 

primera de el.h6, el amor entra en conflicto con el poder y tiene que realizar Wl duro 

esfuerzo para supeditaIse a él; en la segunda. se confronta con el matrimooio, detrás del 

cual pugnan im:reses económioos así como la falta de escrúpulos morales. La última 

situación retoma los temas del podear Y del amor, y en boca de Anuda se realiza 11D8 

vaIorM:ión crltica de la actitud de A1a:rcón; además, intenta bacerie ver la forma adecuada 

en la que tieoe que enfieutase a las nuevas circunstancias que vive. 

En el fk!OlOi:ecimiento con el que inicia la segunda jomada, Garci Ruiz de A1art:óo, a 

quien ya hemos visto con anlerioridad convertirse en privado, se encuentra en pleno 

disfnKe de SIl privilegiada posición social Pero es precisamente en este momento cuando la 

linea ascendente Y promisoria que el protagonista ha venido siguiendo se quiebra. La 

cimmsIancia que tiene que enfrentar ahora se complica. Ocurre que el PriDcipe, a quien 

sirve Y debe lealtad, quien además k: ha ofrecido su amistad, también está enamorado de la 
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misma mojel' que él. Se levanta así ante el personaje un obstáculo inmenso contra la 

realizBción de su amor. En su fuero, interno se encuentra ante el dilema de elegir entre el 

amor y la lealtad, Y vaIerosamtge opta por lo segundo: 

GARCÍA: Llegad, cora::lDn fiel; 
venza al amor la lealtad; 
el paso al cielo allanad 
a quien os derriba de él (vv. 123740) 

Su nobleza de ánimo lo 11ew a tomar muy a su pesar la decisión de convertirse en 

aliado de su más fonnidabIe contrincante. La realización individual queda supeditada a la 

realización social Y el joven asome con convicción k> que ha decidido. El personaje está 

inmerso ahora en 1m segundo tri.áIlgulo amoroso, que por añadidura parece más complicado 

que el primero. 

Curiosamente, se eoc:uentra viviendo una situaciÓD contradictoria. lJegan jUDtos el 

gusto Y el pesar; coooce a un tiempo el 1evantamiemo Y la caida. Por uoa parte, la :fortma k> 

ha levantado dándole un lugar especial junto al Príncipe. por la otra, el compromiso 

adquirido con éste k> priva del amor. La situación dramática se construye trataodo de 

destacar el carácter peradójico de los elememos que la comtituyen Y sd\alando a ¡mtir de 

los mismos las contradicciones insolubles a las que se enfreDta el ser hmnaoo. Garci Ruiz 

se queja contra la fortuoa diciendo: 

GAReIA: Hoy la mayor alegria 
y el mayor pesar me has dado: 
de dichoso y desdichado 
soy ejemplo en sólo 1m di&. ( vv. 1217-20) 
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Viene después la escena en la que el protagooista se enfrenta con el conde Mauricio 

y lo hiere. Esto k> hace para ayudar al Prfncipe en su cita coo. Anarda. demostrando as.f la 

efectiva lealtad que tiene hacia él Ames de que el Principe conozca lo ocurrido, se da la 

escena del balcón en la que Anarda. coo. medias palabras Y actitudes ambiva1entes, se 

manifiesta enamorada de Alarcón. lo que 0C'lBTe es que éste 00 percibe las insinuacioD::s 

de la dama; cuaodo escucba que ella quiere que lo encarcelen, ve en esto algo 

evideutemente negativo sin parcatarse que lo que inquieta a la dama es que él vaya a 

ausentarse. VleDe inmediatamente después d momento en que el Prfncipe le pide cuen!Bs a 

A1arcón de lo que pesó. y a1 eutel:mse de que hirió a alguien k> reprende Y después sin 

permitirle la meoor réplica se va. Creo que no resulta exagerado ver en esta situación el 

choque entre dos formas de entender la justicia. Alan::ón lepresenta la concepción sefkxial, 

el Principe defiende, en esta ocasión. la MIea de que es el poder del Estado el que debe 

ejercerla.. 100 

FJ análisis pone de manifiesto cl.arameDte que, a partir de este momento, la imagen 

del c:abal1ero ideal. del héroe ejemplar, cuyo comportami.emo todos alaben, entra en crisis, 

en virtud de que tieoe que Sitiar con ll1JCMti ciu~aucias en las que se requieren actitudes 

más pragmáticas para salir adelante adernadamente. Aunque en este mundo en el que abom 

se mueve el protagonista se ha manifestaio de forma pa:teute una ad:m:iraci6n y tm 

-m:onocimiemo de las formas de actuar que están re1acionada:s ron la nobleza Y los vaiores 

tradicionales del honor Y la cabaDeria. las cosas tntmcunen. no obstante. por otros 

detrok:ros en los que se tiene que respooder con lIl3III:Im que ya poro tienen que ver con 

una moral heroica Y si en cambio con una forma de proceder más práctica Y prudeme. 

101 SoIR tocio, ea 11 molestia del J>rIDcipe .., 10 ocurrido. le ... ñF .... 11 rqxuba:ióR t.cia la 0DIld0cI:I 
iadepa"'iae de GIrci Ruiz de Alama Ésae, dice el. PrfDcipc, debió «BSWtIrio; el DOble cortamo depmde 
fHntiImnII:ahwme de la whmtIId del podero!o, ., debe ~ JICI' CUIBa propia. 
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Lo anterior desconcierta JDDCbo a A1.aroón. cuando advierte que las mismas 

actitudes que le valieron el reconocimiento. el filvor e incluso la alabanza producen 

ÜIIpe1 osadamente efectos coníIaios de los esperados. Hl! Cuando más adelante va a visitar a 

Anarda Y le cuerna que ha caído de la gracia del Prfocipe, le dice, entre otras cosas: "Aquel 

alto lugar que ayer tenia, I perdí. sdiora, anoche; sabe el cielo I que por fineza más que 

culpa mia." (vv o 1879-82). Insiste el peasooaje en que actuó lea.Imeme Y en que perdió la 

gracia del poderoso por actuar corredamente y hacer lo que debía. 

Lo que ahora se DOS t1ansmite es una imagen de la sociedad en la que el noble deja 

de valer COIl relación a 1m obras que lleva a cabo; ahora el favor del poderoso juega un 

papel cnriaI. en el recooocimiento·y ascenso social del mismo. Se está por ello sujeto a los 

capricbos de quien detenta el poder, ~ boenas irúencioocs, la lealtad. parecen pasar a un 

segundo plaoo o no ser notadas. 

En Los favores del mundo. la cafda del valido se atribuye. como ocmrla 

convencionaImen a los vudcos de la fortma. "'El cambio de suerte del privado - comenta 

Diez Borqoe - es un ejemplo perfecto de la caducidad de los bienes ttm::naJes en los que no 

debe confiar el hombre [o .• F;I02 pero en nuestra comedia. además. la insistencia en el O=cbo 

de que el noble cortesano depende del -favor del poderoso marca el COIltIaste de esta 

situación con la del noble que se destaca por sus méritos. 

En el segundo acontecimiento del que se da coenta. en esta jornada, se desarrolla 

fuOOamentaIme:nte el tema del matrimonio. detrás del cual se manifiestm diversas foemIs 

que apoyan su cumplimiento. El coode Mauricio DO tiene en si mismo el poder para ha:er 

111 F.o. CÁ) le lXW1'e al CCIIir.-io que a TcIIo ea Todo es 'PGára; recudtmos qE 6sIa, al fiIa1 * Ia,;om.ta 
II, le di ma mala Dicia al n.qoe, quien imp •• r1wncNe le alegra * la IDI:aa Y paniIi al cri8do pm' el. 

. recibido. 
~ Op. dL, pp. 174-175. 

·143 



que Anarda se comprometa con él. pero para suerte suya se :fragua la conspiraci6n de Julia 

para tratar de casarlo con Anarda. Julia encama la industria, la hipocresia Y la falta de 

escrúpuJos morales. Todo esto en alianza con el interés económico que defiende don Diego. 

el tio de la dama. se yergue como Wl fuerte obstáculo que amenam con impedir la unión de 

Alarcón y Anarda. Lo que nos interesa destacar en este caso es el hecho de que la 

pelspectiva halagOeña que parecla abrirse ante Alarcón en este primer triángulo amoroso se 

presenta ahora erimja de complicaciones. 

FmaImente. en la última situación de la jornada se retolD3ll los temas del poder Y del 

amor, que van a ser tratados dramáticamente con lID. tono grave e intenso; se quiere poner 

en evidencia la compenetración de ambos. Dentro de las dos vertientes ~ la 

participación de Anarda va a ser muy importante; le va a hablar a A1an:ón con sabidurla y 

dureza. afinnando con fuer7a tanto sus convicciones como sus sentimientos. En primer 

lugar, él se muestra ante ella muy dolido y desconcertado por lo que le ha ocurrido con el 

Prlncipe. Decide, por ello, alejarse de la Corte. La contestación que le da la dama pone de 

relieve UDIl cierta debilidad e impaciencia en la actitud de Alan:ón. Las palabras de ella, en 

lID. pri:rnI2" momento, no son simplemente las de una mujer enamorada. sino que ex¡resan 

sabidurla Y conviccióD moral Le recuerda la serenidad Y fortaleza con la que hay que 

enfrentarse a los golpes de Ia:fortuna.. Aooque él piense que el Príncipe ha sido injusto, eso 

00 justifica que se ausente. La dama argumenta con firmeza: "Poco al Prlncipe amáis, oso 

deciUo, I pues pretendéis servirle sin sufrillo"(vv. 1925-1926). En conclusión, lo acusa de 

actuar con precipitación. 

Aquí el caballero, como en el caso del Prfncipe, encuentra para SOIpfeSIl suya la 

iepfobación a su forma de actuar; sin embargo, ahora se establece una difo:eocia, que 

consiste en que el protagonista no sólo no está reaccionando adecuadamente, sino que 
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además no se está compoi tando con la debida nobleza de ánimo al intentar dar la espalda a 

1H1 problema en vez de enf'rer:Urlo. Pasamos de esta manera de la simple reprobación a la 

crltica de las actitudes del protagonista. No cabe duda. aqui el. personaje toca el puma más 

bajo, parece quedar atrás el beroismo de sus actitudes. 

A continuación, el dramaturgo vincula muy hábilmente los temas del poder Y el 

amor a partir del tema de la iDcoostancia. Anarda hace derivar muy inteligentemente la 

conversación hacia el tema que le interesa. Ella coosidera que al igual que con el Prlncipe, 

también en el. amor A.Iartón ha mostrado incomtancia. y lo reprende: 

ANARDk [_.] yo supe que ayer a cierta dama 
centellas envió vuestro deseo; 
Y hoy de la ardiente, repentina Ua:ma. 
pues queréis auseotaros, libre os veo. 
¿Múdase tal varón en un instante, 
y culpa a la fortuna de incoostante? (vv. 1945-50) 

Le dice que el dilema que él se plantea entre amor y lealtad DO existe, Y menos aún 

si el que ama inteota casarse. en oposición al seiior que sólo quiere SIl gusto. "La mujer-

comenta Diez Borque - se JlIIiiltiene fiel a su amante, a pesar de las protestas de lealtad de 

éste"'103 a su Prfncipe. Ella reproeba en :fin la manera de actuar de A1arc6n tanto en lo que se 

refiere al Principe como con respecto al amor. La critica a la que es sometido el personaje 

por parte de Anarda pooe frente a ~ los modelos de cOmportamiento a seguir tamo en 

relación con el poder como con el amor. Es muy signifiattivo que ambos temas se tratm 

coojUl1bioJen1e, como dos aspectos de una situación única que vive el protagonista. 

Es convenielJte destacar que en este diálogo que comentamos, puesto de relieve por 

las octavas reales. la que conduce y maneja la situación es Anarda; el análisis revela CD este 

KB lbid., P. 11. 
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punto que se ha recorrido una gran distancia desde la escena en la que AIarcón se impone 

con gran prestigio a todos los que lo ven batirse en duelo y comportarse con gallardia hasta 

esk momento en el que es la mujer la que muestra con seguridad el camino a seguir. Ella 

desc:ntpefm ahora el papel dominante Y manifiesta con gran fuerza de caricter sus 

pensamientos y su amor ante Alarcóo. Aquf desde luego no vale la opinión de Julio 

TlIDénez Rueda de que '1as mujeres pintadas por A1arc6n aparecen de mezquina índole Y 

facciones comunes [ ... ] dicen que aman y su amor DO se ve' .104 F1 dramatl.go coostruye en 

este caso UD personaje femeniFl!' fuerte y digno en el qoe palabra y acción apuntan en la 

misma dirección. Anarda aparece como mujer emprendedora y discreta que encama una 

virtud activa. F1 mismo Garci-Ruiz de Alarcón escucba atentamente k> que ella }e aconseja 

y se asombra además de la honestidad con que ella le ha dado a entender su amor. No 

obstante, cuando las cosas parecen empc23I' a clarificarse en la relación de los jóvenes, 

entra Julia Y con sus engafI,os siembra la duda en el ánimo del caballero, quien exclama 

nuevamen1e: "Pacic:ocia desta manera I son Los:favores de!. mundo" (vv. 2097-2(98). 

Creo que es poslOle sacar algunas conclusiones con lo ocmrido b&'>ta aqoL Se 

puede afirmar, por ejemplo, que la segunda jornada implica para Garci-Ruiz de A1arcón 

una oomplicación de las acciooes en las que participa y a partir de ello una fuerte 

redefinición del verdadero lugar que ocupa en la sociedad. Ahora se centIa la atención en el 

hecho de que han quedado atrás las circunstancias ¡xopicias que hicieron posible el carácter 

excepciooa1 de la situación que vivió el protagonista al empezar la comedia Y se subraya 

que el medio en el que ahora se IIIUL'M: parece exigirle tDl esfuerzo de adaptación. El 

peI'SOD8je, como hemos visto. es sometido a dos dificiles pruebas. A través de la detallada 

recreaci60 de las mismas surge la idea de que tiene que pasar por lID. proceso de 

tM Jutio Jin!.::z RucdII, ~ bJz de.Alaraíw Y nr tieIrIpo. José I'tlnúa e Hijos, Mbico, 1939, P. 217. 
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aprendizBje. Si en un primer momento, cuaodo se entera de que don Enrique ama a Anarda, 

el personaje responde con toda la :fuerza de su espíritu y adopta la dura Y valiosa decisión 

de ser leal. veociéodose de nuevo a si mismo, luego. cuando el mismo Príncipe lo reprende. 

la decepción se aduefta de su ánimo y sólo piensa ya en retirarse de la Corte. Puede 

pensarse que se abre paso en él el sent:imiemo de que el Principe le ha pagado la lealtad Y la 

amistad que él le ha guardado con ingratitud La forma de ser que tanto éxito le valió al 

principio no le garcmtiza ya el triunfo en otros sucesos a las que tiene que enfrentarse. F1 

personaj e no sabe ya con claridad qué camino seguir, está desorientado. En el CDCUeDtro 

que tiene con Ana:rda es ante todo 1Dl hombre decepcionado, cuyo estado de ánimo lo Inmde 

en el descoocierto. 

El peisonaje es llevado. de esta manem, a aprender una lección firndarnentaJ que 

comiste en que el ser humano debe mostrar su entereza sobre todo en los nxmentos 

dificiJ.es. F1 aoáIisis ha pu::sto de relieve que en el proceso de cambio que vive el personaje, 

Anarda juega UD papel definitivo Y se yergue ante él como la voz crftica que intenta 

despettac en él la coociencia, ya que tiene que entender DeCes8Iiamcme la forma en que 1Dl 

noble cortesano debe compOi tarse ante su sef'Ior. 

Resulta dificil en este pmrto saber con precisión si el fuerte desengaik> que vive el 

protagonista, que 10 lleva a pensar en dejar el servicio del Prfncipe. obedece simplemente a 

1DIIl reacción normal. ante los hechos que está viviendo o si se intenta dar cauce a través de 

esto a la. expresión de una cierta debilidad moral del pasooaje. Puede pensmse esto último, 

cuaodo Anarda le arglAJleOta que DO está respoodiendo adecuadamente ni como vasallo ni 

como ena:m<xado. 

Es notorio, dentro de la trama de la comedia. que Alarcón tiene que vivir la 

expe:riencia que implica el choqw: con la realidad para traosfonnarse y madurar como 
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personaje. Esto lo lleva, por una parte, a rectificar el camino Y a volver con su señor, y una 

vez que está con él, a afrontar lo mejor que puede las compl.icadas situaciones que derivan 

de la competeucia amorosa que existe entre ellos. Continúa. por la otra, nevando a cabo el 

papel de sujeto Y se mueve activamente en busca de las evidencias que le pmnita:n 

asegurarse el amor de Anarda 

La última jornada continúa. y desarrolla las lineas argumemdes de las dos ameriores 

Y las lJeva a su conclusión dramática. Las argucias Y la falta de escrúpulos morales de Julia 

Iogrm retardar la tmióo de Alarcón Y Anarda, pero no impedirla. Si al final de la jornada D 

Julia logra con sus íntrigas que Alarcón pooga de nuevo en duda el: amor de Ana:rda, lo que 

él ya DO pone en duda en ningún momento son los coosej os que ella le dio con respecto al 

Priocipe. Se acerca a su se60r y esto permite DO sólo que se aclaren las cosas entre ellos, 

sino que incluso el poderoso noble vuelve a mostrar la especial simprtfa y el gran respe$O 

que siente por el joven caballero. Esto se traduce en otro beneficio más que le otorga. Pero 

esta avmencia c:otre ambos dura muy poco, en virtud de que el Principe se entera de que 

Anarda ama a Alarcón. Ahora sí éste es desterrado por su señor, quien lleno de ira sólo 

piensa en alejado de su lado y del palacio. Como se sabe, ~ a la interveoción de don 

Juan, el protagonista recupeta prontamente el favor del Principe. El dramaturgo redondea 

con todo esto la imagen de que quien se mueve en el ámbito del poder está totalmente 

sujeto a los vaivenes de la fortuna. 

En medio de estos hechos excepciona.les, en 108 que el personaje experimeDta 

situaciooes extremas en virtud de que el Duque lo mismo lo pone en 1Dllugar privilegiado 

que lo expulsa Y convierte en un marginado, se recrea al protagonista como un hombre más 

asentado, que si bien sufre los embates de la fortuna a través de la actitad capricbosa del 

poderoso, ahora asume estos hechos contradictorios sin quejarse Y con 1m ánimo más 
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sereno y comprensivo que habla de la aceptación del peISOfl8je de las nuevas reglas con las 

que tiene que oomar. Es importante marcar, no obstame., que la comprensión de todo esto 

no implica una identificaciónni un acuerdo con las circunstancias que 10 rodean. COOKl se 

verá más adelante. 

Ahora bien, con respecto a la cuestión amorosa, después de lo que Julia le dijo al 

:finalizar la jornada II, de que Anarda Y el Prfncipe quieren utilizarlo, la actitud que él 

adopta es cauta, podríamos decir incluso prudeme. Escucha cuidadosamente lo que Julia 

tiene que decirle, pero sus razones no terminan de cooveocerlo. Es UD hombre inteligente a 

quien no parece fficil embaucar. A pesar de ello. cuando se da el eocuemro con Anarda, él 

se percibe interesado en allegarse evidencias que lo ayuden a saber cuál de las dos owjc:res 

le está diciendo la verdad. Descubre, a final de coenlas, con la ayuda de Anarda la veroad. 

La pareja amorosa logra dejar atrás mediante el diálogo la confusión creada por las intrigas 

de Julia. La comunicación entre ellos, el intert:ambio de explicaciones, los ubica en la 

realidad y es en ese momento ClIIIIldo se compiometen. 

Falta, no obstante, la prueba más dura. el trance más dificil.. poesto que el Prfncipe, 

llevado por la intensidad de la pasión que siente por la dama, está dispuesto a no permitir 

que se unan en matrimonio los jóvenes enamorados. Vuelve incluso a expresar ooevamente 

su voluntad de desterrar Y despedir a Alarron. Éste reacciona inteli~ Y manifiesta 

que él no va a hacer nada.si su sefIor no se lo "permite. El Prfocipe recoooce con esto que 

Alarcón es i:ndiscutJ."b1emc:nte alguien especial para él. Parece que el joven finge er(ender 

que su señor lo apoya Y cuando éste se niega a hacerlo se pone en evidencia su actitud 

arbitraria. pues está dispoesto a portarse mejor con quien estima menos, cusodo insiste en 

que sea el conde Mauricio quien se cae con .Anarda. Como se sabe. lo que ocurre es que el 

Principc no está pensando en la conveoiencis. o no del conde o de A1.arcón. sino en la suya 
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propia, lo que le hace oompottarse muy arbitrariamente. El lector o espectador está en 

conocimiento de que Julia le dio a entender al Prlncipe que solamente podría disftutar de 

los furores de Anarda si ésta se casaba con el conde Mauricio. Hay detrás de la CODducta 

del Príncipe sólo motivos de índole persooal. 

Finalmente, Ana:rda muestra en el momento preciso la decisión Y fumeza que la han 

caracterizado rechazando el matrimonio que quieren imponerle y A1arcón rnani.fies¡a que lo 

mueve la lealtad Y DO la ambK:ión. cuando elige el amor de Anarda mm a riesgo de perder el 

:favor del Prlncipe. Aunque éste termina aceptando la l.DIiÓll de loo c:uamorados, queda la 

impresión de que lo hace forzado por las circunstancias Y no tanto como consecoencia de la 

autolimitación que se dé como resultado del anepentimjento :final. lOS 

A partir de lo que hemos COIIIf'JI'ado, se pone de manifiesto que fundamentalmente 

entre la primen Y la segunda jornadas la comedia presenta marcadamente 1Bl contraste Y un 

cambio; és$e se manifiesta en la última parte. El protagonista, que en el planteamiento de la 

acción es cujdadosameri-e recreado por el. d:tamatmgo como 1m caballero ideal Y ejemplar, 

parece moverse en UD tipo de circunstaocia en la que se da el recooocim:iemo se SUS 

virtudes e incluso la admiración hacia las mismas. Esto parece producir 11118 I:fnea de 

coutimidad entre el pasado glorioso del que viene el personaje Y el presente en el que se 

desenvuelve. Hasta el amor mismo de las damas parece smgir motivado por el temple 

guerrero y la impulsividad valiente que marcan las acciooes del protagonista. 

1M No ¡.ca: cpe la c:xptic:aci6. qa¡: ofrece !osi! Mma Diez Balp ~ c:sSic tipo de sjhw¡ i¡ .... puedI¡ 
~ ¡atua1rwsWe ca el caso qIIe ()()II-d!Wla. El aitico expica: "Esta ~ de:! podeI" del. Rey 
lIIie el amor se sit6a ca la misma lmea que el waccr su propia inclinación, ~ ser superior; medio DIbiIual 
de .. salida al JIrDI*ma [-J. Lopc insistid al la ~ ~ becbo ~ del Rey, ~ se 
amviene asf ca _ fttod má del carisma de: la J'CIIea" (op.. ciL. P. 79).lacluso por el bcdIo misMo de que 
el PrfDcipc 1'41 . Y ao la figIn de la auIDridId, &IIbig1Jcdad inIroducida en la comedia CUBIllo el n:y 
toma cienIs lIIiCdidas qac afildan al PrlDcipc Y • las cpe _ time que SIIjdarsc. Su poder DO es cjerc:ido 
di! eoAMW>1SC, sido a tra't'és de su especial cercmfa con el rey. Este recurso le permite al di ilbilhi:go 
acQca_ a UDa visDI. __ rIgida y ~ del podeI". 
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Pero el acto segundo pooe énfasis en hacemos ver que esta ilusoria continuidad 

entre presente y pasado. que se manifiesta a través de la figura heroica de AIarcón. en 

realidad no existe en el mundo de la comedia. FJ reconocimiento Y la admiración qoo 

aureolaron a1 personaje en un primer momento empie:mIl a quedar atrás ame una reaüda1 

que a1 final de cuentas avanza por denoo::ros de carácter más pmgmático. Ante esto, el 

personaje tiene que reacciooar adecnM8IDente, lo qoo consiste, entre ~ cosas, en el 

recooocimiento incondicional del mooarca.. 

La jornada ID plantea el descubrimiento del Príncipe de la polarizaci6o que exisk: 

entre él Y Alaroón a partir de Anarda. Ante el :fuerte rechazo del poderoso noble, se 

bosqueja a1 protagonista muy puesto en su sitio anfmicamente, ya no se crea expectativas 

que no COirespooden con la realidad. Junto a esto, despliega UD comportamicuto activo que 

lo lleva a conseguir el amor de Anarda Y a dejar atIás los maJes de la ambición que ofrece 

la vida palaciega. 

Antonio Castro Leal ha señalado el hecbo de que a través de dM:nos aspectos de la 

comedia el dramaturgo reaea {undemmtaJJ"l'Iade la desilusión de la vida de la Corte. Este 

tU Jlcanto se expresa inclmo con cierta amargwa. 106 Podemos afiadir que tal visión se 

coostruye junto a la nostalgia de 1Dl J&I8do heroico, de 1Dl mundo en el que respl.andeciao 

ciertos valotts que parecen estar declinando en el presente. La obra parece recrear aquel 

estado de espúitu que se produce en EspaiIa durante el reinado de Felipe m, en Jos aIkJs en 

que los viejos valores ideales bao quedado atrás Y la realidad ofrece una gris perspectiva. A 

los ideales bcroicos del pasado, que soo vistos con recooocimiemo y admiración, se adhiere 

1116 AlIkIDio Castro laI afirma !pe el d &É' que R:Iiz de AJaR:óD mió duI'-* IIDS aAoi de ~ 
al la Corte se rdkja al la ~ !pe er -r..-. ")5 Dice el crtico: "El CUJffic:Io c:otrc el Prtocipe viokIIkl Y 
el vasallo cIipo, al el qIIC las simpIüa del autor SOl!. me. claras, Itp: . _ el SUIlido gmenJ de las 
c:qouk:üc:iu de Am:cdo ea la Corte" (Op. cit., P. 112). 
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ahora la nostalgia, pues se advierte la honda brecha que se ha abierto entre tales modelos y 

la realidad cin:undante. 

Cuando la obra comienza, el protagonista aparece como 1Dl marginado social en 

virtud de que está deSkJnralo. Apenas iniciada la comedia, él recobra el booor 

valerosamente. Esto trae además otras consecueocias importantes, COOlO ye se analizó. Una 

de ellas consiste en que el personaje se integra a la sociedad a través de su incorporación a 

la vida cortesana. Esta forma de introdocirse a la vida social resulta tremendamente azarosa 

y llena de altibajos. si bien por otra parte ofrece brillantes perspectivas. El personaje saca 

de todo ello el importante aprendizaje de la irrestricta lealtad que se debe de tener con la 

autoridad. La nobleza comiste en tal circuostancia :fundamentaImen en el reconocimiento 

del poder absoluto del señor. No obstante, Ala:rcón termina accedieDdo a la vida social a 

través del aIDOI" que lo Ueva al matrimonio con Anarda y a partir de esto a una integración 

al medio que lo rodea menos accidentada que la anterior. Esto es 10 que implica su remmcia 

final a moverse dentro del ámbito del poder. Es al fin Y al cabo 00 hombre sencillo Y sin 

ambiciooes que Imye del barullo Y 1$ complicaciones de la corte. La decisión última de 

Ala:rcón implica, pues, su retiro a la vida privada dejando atrás los constantes altIbajos de la 

vida cortesana. lt7 

IR Podemos aasideI:. !pIC este fiaal time que ver con el !pIC suc:k dIne el! la comedia de priqDza, géDero 
al cp CODO ya se co::mentó pcI1aIece Lo:! jirrorG del --':l. Geor!e PcUe coosidcn CJIIIe 1mB aacdia de 
Lopc de Vega tituIIda Los a- de Toral esIIIIMece el __ lo de la ~ de pi-. DKe cp: CII. 

en.: "El ¡xotlgt:CiiD ~ !Obre la DIDnleza de la FortI:iDa, los efectos del tiempo Y la l'midId de las 
gloria lmn:I:mas, siempre ncg.do a los mismas remcdioII que Honcio (_ ] : JXOaInI" la virtad, aspirw a la 
8eIIIciDez Y c:mtirpcia, DO l8cer caso de los caprichos de la fortuna Y ko=" fe en la puvideDcia divina. Ccmo 
la sGaci6D dr-*ica determina que esos kIcaIes sean ~ de rcaIizw en la _ vida de la corte, es 
lIIIIIn1 que el ¡xutagl .... ewque cl!Je«m fIk"' (Art. en., en preasa ). El! Los forons del .mnIo. el 
a:mtraste que se ofi'cce es c:rme los ideales ~ peno"if- .... os en Alarcóo. el! ¡pea _ la 
nobkza. y la vida c:ortcsIDa que ea:ueatra su expresión mis acabada, en este caso, en el PriIIIci;pe y DO CIl la 
cmidia de los 8IIIbiciosos cutesmus. 
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2. La fuerza del amor. 

Pero sólo se puede llegar a 1mB matización Y a 1mB profundización acm::a del 

proceso que sigue el protagonista en el. transcurso de la comedia sopesando la peculiar 

naturaleza tanto de los obstáculos que se oponen al cumpfimiento de sus objetivos como de 

las coyunturas favorables que }e permiten acceder a las metas que se ha propuesto. 

Curiosamente, puede ocooir que estos e1ementos contrarios DO se manifiesten a través de 

agentes opuestos que se confronten entre sí. sino que encamen pndójicameote en m 

mismo personaje. Tal es el caso en Los favores del tmtndo, en donde el Prlncipe, que es el 

benefactoc del protagonista, es sorprendentemen al mismo tiempo. el antagonista que se 

opone a la realización de sus planes amorosos. 

El Príncipe es sujeio de dos acciones, pero las mismas tienen la especial 

característica de que se contraponen y conflictúan entre si. En una el objetivo coosisIe en 

conseguir el amor de Anarda; en la otra, está interesado en ¡remiac los méritos de AIarcón. 

La primera k> hace, sin que él lo sepa. CC4'I' ¡._:ante de su servidoc, en virtud de que tiende a 

dispumrle 1.m bien que desea. En la segunda, en la que se fII0p00e l1ewr a cabo el 

reconocimiento de las cualidades de A1art:óo. se establece lID. doble nexo de lealtad Y 

amistad con él a quien le otorga una serie de beneficios. Es hasta la ten:era jornada cuaodo 

don Enrique se CJE:m de que A1arcOn es su rival y eotooces se confronta con él 

abiertamente, dejando atrás su actuación coutradictoria Y entregándose a en 

comportamiento capricboso Y violento con k>da la fuerza de la pasión. 

En Iajomada inicial se privi1egia primero, como ya se ha visto, el modelo actanciaI 

en el que Alarcón, actuando como sujeto, lleva a cabo la restaurKión de su honor. Se recrea 

con esto el final de 1lD!l acción generada seis dos atrás. Es importmte sefiaIa:r en este pmáo 
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con el beneplácito de ella. Hay que hacer notar, pues., que en realidad don Oarcia irrumpe 

en el cortejo amoroso que el Principe estaba llevando a cabo para tratar de conseguir el 

amor de Anarda. Don 1uIm se acerca a la dama para darle 1Dl recado del pode:¡:oso nob&c. 

Esto es seguido por la intempestiva aparición de don Garcfa que se dirige al mensajero del 

Prfncipe y, después de identificarse y cnmH' rápidamente unas palabras con él, inicia, como 

el trimúo sobre doo Juan implica para el caballero victorioso, se van a producir también 

cambios en el interior de la situación en la que ha irrumpido. A partir de esk: momento 

tanto Anarda como Julia se enamoran de él. En cuanto a la primem. esto hace que el juego 

amoroso con el Príncipe deje de interesarIe. A la pregunta expresa de Julia de si quiere al 

Prlncipe. ella responde: 

ANARDA: Nunca tan necia te vi. 
QuieD vio al :forastero. di.. 
¿Cómo otro duefto querrá? 
Aquel bizmro ademán 
con que la espada sacó, 
el valor con que venció 
Y dio la vida a don Juan. 
la gala. la discreción 
en darme disculpa. el modo. 
gentile:lJl Y talle, todo 
me ha robado el corazón (vv. 298-308). 

Una de las estridegias dnnnáticM, por otra parte. a través de las CUIIles se insise en 

el caráctc:r DOble del protagonista se da mediante la valoración personal que el Prfocipe 

neva a cabo de lo socedido con don Juan. El poderoso noble no escatima en ningún 

momento kJ,s elogios que coosiEiera que merece Alareón. Su actitud ante él la muestra como 
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un Priocipe magnánimn, dispoesto a recoooccr las cuafidades ajenas e incluso a premiarlas. 

Junto a este proceder que 10 sitúa en un papel social con el que cumpl.e adecuadamente. se 

muestra participEmdo también en lDl flirteo 1IlDOOOSO. 

En el pIante¡unientD de la comedia, el acento dramático recae en la intc:oción de 

transmitir la imagen de 1Dl Prlncipe que se conduce guiado por los valores ideales. No se le 

ve todavia muy inmerso en la relación amorosa con Anarda; incluso en algún mome:mo se 

recrea la situación en 18 que al personaje le parece hasta divertido pensar en la posibilidad 

de que Alan:ón sea SIl rival en amores y de que eso haya sido la causa del enfrentamiento 

que tuvo con don Juan. Se destaca con esto el carácter de juego, de entretenimiento, que 

tiene 10 que ocurre para el poderoso noble. Aunado a esto, no parece preocupade 

demasiado la petición de Ansrda de que enciezre en la cárcel a su flamante privado. Tan es 

así que DO lleva mm::a a cabo tal. propuesta. 

Hay que recordar Eimismo que en la acción a través de la cual don Garcla se 

convierte en privado del Príncipe, el joven caballero aparece como objeto de 18 misma, si 

bien es cierto que esto se da como resultado de WI8 acción ( "la restauración del honor'" ) a 

través de la cual él se muestra como un sujeto ~hnente activo y valeroso. Esta parece 

ser una situación típica de la comedia de privanza. Esto quiere decir que si el valimiento 

deriva de las cualidades que el noble poderoso advkrte en él, DO se da, por lo tanto. como 

consecuencia de la actuación directa del protagooista que apatt:zca como sujero que 

persigue logrw tal objetivo. Se subraya con esto que la privilegiada posición social 

adquirida depende sobre mdo de la gracia del PriDcipe. Parece plantearse en general en las 

comedi&<J de privanza que ésta DO se origina como n:suItado de 18 búsqueda de quien resulta 

favorecido, sino como expresiÓD de la volumad de la autoridad que la coocede. 
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La actuación del Príncipe en esta jornada k> destaca sobre todo como a1guien que 

promueve de forma entm;jasta el. tipo de valores que apmtalan a la sociedad tradicional 

Pero jllllÍO a esto, es importante notar que su compor bmriento lleva a que k> personal quede 

en segundo plano Y a que se vuelque la ateoción de este pc:rsooaje en los altos valores de la 

nobleza que él advierte encamados en Ala:rcón. 

Todo esto ayuda a que el dramaturgo destaque de fmma prepoodermrte la buena 

fortuna del protagonista. ante quien parecen allanarse todas las posibles dificultades que 

puedan frenar su temprano ascenso. 

Pero la decisión dramática lleva a que es!o cambie radicalmente y a que la 

presentación de 100 hechos varíe en la jornada II, en la que el asunto del deseo que tiene el 

Prfocipe de conseguir a Anarda empieza a ocupar un mayor espacio dramático. Es ahora 

cuando se vuelve la mirada a toda la serie de consecuenci.as que vienen aparejadas con el 

galanteo que se ha recreado con ann:rioridad entre el Prlocipe Y Anarda. Es&o implica de 

entrada que ahora el aspecto personal del comportamiento del Principe pasa a ocupar el 

primer plano en la recreaci6n de los hechos. 

Al principio. junto a la magnanimidad del Principe, que da. un nuevo beneficio a su 

servidor, se da cauce a la amistad que existe entre él Y Alarcón. al ponto de que éste se 

vuelve incluso su confidente. De esta manera, 100 nexos que 10 uoen con su se&r se hacen 

más intensos Y , por tanto, las obligaciooes que adquiere con él son más fuI;rtes. A la debida 

lealtad se aúnan los lazos setltililf>ltales que coadyuvan a incaementar el mamat!smo de esta 

situación. He comentado anteriormente en eme análisis que en el tnmscurso del acto n 

A1an:6n pasa por un proceso de coocientizacióo doloroso, que implica lDl necesaJia 

comprensión de la realidad en la que se mueve. Pues bien, frente al conocimiento que 

adquiere el protagonista. destaca la igoorancia en la que permanece el Prlocipe. En la 
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entrevista con Anarda. no sólo 00 entiende en absoluto el sentido del cambio de actitud de 

la dama cuando ella se enB:Ia de que Alarc6n lo acompafia. sino que empieza incluso a 

tener la idea equivocada de <F ella le com:spoode. Se destaca COIl esto una limitación del 

personaje que I1ewdo por su egoísmo es incapaz de notar lo que pasa a su aIn:dedor. 

Otro aspecto que se aborda en cuanto al personaje del Prlncipe ~ en que 

además de que es reconocido como lDl sefior que es capaz de reconocer el mérito Y 

premiarlo, aparece también como la lIUtoridad que reprende cuando las cosas no se dan 

como él considera que deben ser. En este último caso, exige a Alarcón lDl computtamiento 

prudente Y que DO actúe por propia iniciativa, sin coosultar lo que tiene que hacer. Esta 

reconvención que lleva a cabo es, como ya se vio, para corregir la peculiar actitud que 

adopta Alarcón hacia el final de la segunda jornada. 

F1 camino seguido por Alarcón en el transcurso de la comedia está especialmente 

marcado por la peculiar relación que time con el Príncipe, quien únicatnede basta la 

jornada final asume abiertameme el papel de antagooista. En este punto, es impoI tante DO 

caer en simplificaciones. FJ dramaturgo DO intenta reaear simplemente una imagen 

negativa del poderoso noble. en quien resplandecen. incluso, de manera inequivoca. ciertas 

virtudes que se aúnan a lDl comportamiento idealista. Es generoso Y magnánimo y reconoce 

y val.ora las actitudes tradicionales de nobleza Y vakntia. as{ como el honor. Manifiesta. 

aunque quizás más de :fonDa sfmimental que por convicción. SU admiración hacia Alarcón. 

a quien le ofrece su amistal No se puede negar finalmente la simpatfa que el protagoni<¡ta 

despierta en él. Pero bacia el final de la comedia la visión luminosa del Prlncipe se 

oscmece, debido a que la p&!ión amorosa manda en él y le lIJld)ata el control sobre si 

mismo. Esto hace que se cooduzca de manera capricbosa y que se muestre cada vez más 

posddo por la pasión Y sin control. sobre sus acciones. 
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Es entooces cuando se le ve acttm de forma voluntariosa y egoista. sin inqxatade 

las injusticias Y arbitrariedades que pueda cometer. Si se tiene pieseute que es 

fimdamentaI.men en él en quien eocaman los valores cortesanos y que éstos se lIUCItlan 

en relación muy estrecha con el poder, poede pensarse entooces que se está estabIccicudo 

una seria y fuerte crltica al olvido en el que puede caer el poderoso con respecto a W 

funciooes que le corresponden Y a la respoosabilidad social que recae en él Esta cuestión la 

ha sef\aJado con claridad Carlos 0rtig0zB Vlej'I'8. que hablando en términos genenles del 

teatro de Ruiz de A1.arcón propooe lo siguiente: 

[ ... ] el teatro de Alarcón se kMmta como prOO:sta frente al de Lope; pero esta 
protesta DO sólo alcanza al estilo, a los peISODIIjes Y a la coostrucción. sino que. en 
la obra seria como en la jocosa. sus C&8Cteres, sin dejar de ser movidos por el 
nacionalismo Y la patria puros, potestaD oontra el rey o las leyes que gobiernan a 
Espafia. Don Femaodo Ramfrez-Pedro Alonso. magnífico y wIieote guenero 
eDcuentra a su regreso, victorioso contra los moros, un rey que, en pago de sus 
servicios, descorre una cortina detrás de la cua1 se le entrega. a su padre decapiIado. 
Don Pedro de Luna, por el solo hecho de sus aventuras amorosas es COI retado a 
DIUCI1c por el rey, lo cual no se efectúa gracias al buen tacto polftico de don 
Fadrique, quien, cooocedor de su vaIc:ntla y esptritu patriótico. le emia a guerrear 
contra los moros. GaIci-Ruiz de A1arcón se mueve descoocertado frente a un 
principe que tan pronto lo favorece como le vuelve la C!p!I1da. Don Rodrigo de 
Villagómez ~ refugiarse en sos 1en"eDOS de Valmadrigal que servir de tercero 
a su lascivo rey" .101 

En el caso de nuestra comedia. la figura en quien encama el poder es en el Prlncipe. 

Preocupa, al :fin Y al cabo, la forma un tamo capricbosa en que se comporta, pues la misma 

proviene de una cierta desvinculación con la realidad Ocurre nuevamente, <;omo en el caso 

del personaje del Duque de Todo es ventw"a, que la nobleza del poda- carece de actitudes 

nobles Y su actuación DO parece S(I;Ste!!tarse en principios de conducta sólidos. Esto remite. 
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una vez ~ a la coyuntma histórica a la que se ha venido bacieodo referencia, en la que 

uno de kls :factores que la definen es el de la dft:linaci6n de los ideales de la nobleza. 

3. La Ot;rt mjllsci6n y la industria. 

Es importante destacar, finalmeme, que Alarcón también es objeto de la acción en la que 

Julia Y Anarda cootiendc:n para conseguir su amor. Lo que se ofrece en lo fundamental en 

este triángulo amoroso es una vez más la locha entre la determinación Y la industria, 

e:DCaInaodo la primera en Anarda y la segunda en Julia. Como siempre, al dramaturgo le 

parece mejor el COiDpOItamiento transparmte Y abierto que precisa para cumplirse de una 

profunda coovicción Y de una fénea vohmtad que aquel otro en que el ingenio conduce el 

logro de objetivos ita:uufesados que se ak3rrzan mediante el engaño Y la traición. 

Como en la coo:fioutación entre Alarcón Y el Prlncipe no se producen esta clase de 

bajezac; es 8 través de la sUbtlt1lD8 que !le da expresión dramática a estas actitudes negativas 

que: entorpecen el avaooc de la vida humaDa. Las dos lineas de acción diferentes adoptadas 

por cada tilia de bm damas se van 8 manfencos diD'aote toda la comedia.. Se recrea aquí. desde 

el ángulo de la rivaJidad existente entre las dos mujeres, uno de los motivos que 

obstaculmIn la unión de la pareja amorosa. 

No nace aquf el amor como una fuerza misteriosa que revela las concordancias 

profuDdas . de dos seres DÍ como una maoifest&ci.ón de la llIIturale2a incontrastable. sino 

diredaweote movido por los méritos del objeto amado. La prueba de ello es que no 

solamente Anarda queda prendada del caballero, también en 10lia nace el amor: "¡Qué 

bizarro caballero! , Las almas lleva tras sí" (vv. 253-54). A partir de este momento. bm 

amigas se oonviene:n en contriucan1es que luchan por el mismo oo;eto amoroso. Anarda lo 
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hace abiertamente, Julia, sin abrir su corazón. Es aquélla, por tanto, quien k:lma la iniciativa 

Y da inmediatameme el primer paso psa acercarse al hombre al que ama, solicitando 

sorpresivamente al Prfocipe que k> I!lIIIldé encaICelar. Esta petición de la dama destaca, por 

una parte. con toda audeza el carácter posesivo del amor y, por la otra. el hecho 

contradictorio de que tal sentimiento se exprese a través de 1$ fonnas que parecen negarlo. 

Nonna1mc:nte, se pide apresar a la persona que ha infringido un dafio, 00 a la persona a la 

que se ama. El segundo paso que ha dado la dama lo hace al entrevistarse con Hemaodo. a 

quien le hace varias pregwttas para saber quién es su seftor. Al concluir la jornada I. AnanIa 

aparece como una mujer enamorada y emprendedora en tanto que estA dispuesta a boscar la 

forma de acercarse al hombre al que ama. Ella desdefia al mismo tiempo al conde Mauricio. 

En la segunda jornada se dibuja con mayor nitidez cuál es el \empelamento de esta 

mujer. En la escena que se verifica en el balcón. ha demostrado, dentro del escaso margen 

con que cuenta para hacerlo, su prefetencia por A1arcón. Es la típica escena marcada por el 

equivoco en la que la ambig6edad abierta por la actitud de la dama hace que los hechos se 

emiendan en dos sentidos. Posteriorme:utc, la confrontación con su tlo la muestra como una 

mujer segura de sí misma Y dispuesta a defender 10 que quiere. Junto a eslo, se recrea la 

imagen de una persona que valora mocho la amistad de 1ulia. quien, sin que ella lo sepa, 

está ooostantemente traicionando su confianza para arrebatarle al hombre al que .na. 

Pero la figura de esta mujel" se agranda sobre todo a partir ~ la entrevista que tiene 

con A1a:rcón. Como ya lo be analizado, Anarda sabe m::tepouer, cuando así se requieI'e. la 

preocupación por el booor al sentimiento amoroso. Es vista como una mujer digna e 

inteligeme, capaz de entender la situacióo especial que se f':I'lf'flf'!lÍ viviendo. que muestra 

su fortakza moral ante A1arcón Y le manifiesta a1 caballero la actitud equivocada que él 

está adoptando ante el. momento critico por el que pasa. 
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Como se ha sefiaIado, la actitud que tiene con Julia es en todo momento de 

credulidad Y confianza en ella. Al grado de que incluso c::n la última jornada cootin6a 

tomando en cuenta sus consejos. Pero junto a esto, cootinila siendo la mujer em:prendedora 

que busca la forma de alcanzar su objetivo primordiaL Esto la lleva a aceptar el intercambio 

de infutmación que le propone Alarcón, hasta que mediante la connmicación entre ambos 

consiguen descabtir el engaikl de Julia. 

En cuanto a Julia. podemos pensar en que llevada tal vez por ml sentimiento de 

inferioridad Y junto a esto por el deseo de 00 correr riesgos y aduefiarse con más seguridad 

de su objetivo. ella adopta ante la actitud tnmspa¡:eute Y honesta de Anarda un 

oomportamie:nto turbio e bipócrita. Guarda en secreto que se ha enamorado de Alarcón Y 

piensa coo. ello inclinar la balanza a su favor. 

Mientras Anarda va en pos de lo que quiere impulsada por la detemlinación, Julia 

8Vm1la llevada por e1 cálculo y el ingenio. Pero una vez más. en esta comedia, la industria 

de la dama es valorada negativamente, ya que la usa coo. la idea de ganar a como dé lugar Y 

de manipular todo 10 que ocwre a su conveniencia sin detenezse a pensaren lo que el otro 

pueda querer. Se mantiene siempre cerca de su COII!I ilM:IM de pretextando amistad Y lo único 

que hace es traicionar cotNI. 11 o 1 ente la confumza que su amiga ha puesto en ella. 

Es fundamentalmente en la jornada II cuando esta mujer se exln"be como duefta de la 

sttuaci6n- Cuando se le recrea urdieodo sus intriga5 y mga&mdo a don Diego, la dama 

comenta para si: 

Con esto, A1aR:ón. procura 
mi amot de Ana:rda apartarte. 
que en algma roymmra 
alcanza el ingenio Y arte 
lo que 00 amor y vc::ntura. 

(vv.lTT3-77) 
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En la medida en que Julia estrecha sos vincu10s con Anarda, el engafio Y la traición 

que realiza en su contra se vuelven más despreciables. 

Pero es fimdametalmente en la jornada m. cuando esta mujer se muestra como 

duefta de la situación. Consigue por intercesión de don Diego que el rey mande al PrlDcipe 

a Toledo para alejarlo de Anarda, convierte a don luan en su incondiciooal haciéndole creer 

que va a casarse con él, se muestra interesada en que el Prlncipe consiga a AnanIa 

justificando así la necesidad de que ésta se case con el conde Mauricio. Realiza en fin una 

serie de complicados enredos Y engafios para tratar de conseguir el lIIIlOr de A1arcón. Lo 

que ocurre es que cuando habla con él DO logra oonvencerio de que actIÍa 

dcsinteresadame Finalmente, cuando los enamorados se oomunican entre si. descubren 

las intrigas de Julia. Como ocurre con Amesto y dofta Sol en La industria Y la suerte, dofta 

Julia talllf-xO consigue imponer su voluntad a los otros pecsooajes. La industria Y el 

ingenio por si mismos se revelan insuficientes para resolver 105 asuntos impw:ta:ttes de la 

vida. a los cuales hay qoe enfrentarse de manera abierta y sin tapujos de ningma fodoIe. 

4. Las expectativas dramáticas. 

En un balaoce genera] de la comedia. cabe destacar el hecho de que el Príncipe sigue una 

lfoea desceudente en el transcurso de la acción. De un comportamiento en el que se da 

expt:esión a una serie de rasgos de carácter que lo comtituyen como UD hombre generoso. 

dispuesto a recooocer el temple heroico de Garci Ruiz de Alarcón Y entusi!lC!ta de los 

ideales de la nobleza. va derivando a actitudes autoritarias Y de egoísmo. La pasión 

amorosa, sobre todo. lo lleva hasta al pomo de perder el cootrol. sobre si mismo y, en 

coosecuencia.-a estar dispuesto a actlm injllStai:OOnte. 
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Reconocido lo anterior. no puede, sin embargo. ser visto como un personaje 

simplemente negativo. pues se mezclan en é1 virtudes Y defectos. Su compoftamieoto con 

complejo justifica pIeuamcute 1m vicisitudes Y cambios de fortuna que sufre el noble Garci 

En cuanto a la figura de Anarda, no parecerla exagerado afirmar que Iq:Hesen1a 1100 

de los personajes femeninos mejor delineados dentro de la dramatwgia a1arconi.ana. Mujer 

emprendedora Y al mismo tiempo confiada en la que sus debilidades ante Julia provienen de 

una actuación sin dobleces. Su actitud ambigua se da como defensa ante el poderoso. no 

como un rasgo coostitutivo de su carácter. Su intervención en la comedia estA marcada por 

una iute:iesaute evolución en la que junio al sentimiento amoroso que la impulsa hacia 

AIarcón, se manifiesta con fuerza su sentido del honor Y la lealtad. Sin complacencias de 

ninguna fndole ubica al protagonista en la realidad en lID momento de gran fuerza 

dramática 

EDmucado primordialmente por ~ dos figuras, que IepIesentan el poder y el 

amor, se desarrolla el personaje protagónico. La decisión dramática es clara y contundente. 

Se introduce en c:sceoa a Garci Rniz de Alan:ón con la idea de dejar bien sentado desde el 

principio que es mi. personaje heroico. El recooocimientD del héroe se da, pues. 

inrnOOialalllenk y ei duelo que sostiene hace brillar de entrada m virtudes que }o 

C8fBderi2aJl. Esto se refuerza con su pasado gklrioso. Todas los personajes muestran su 

admiración, Garci Ruiz de A1an:ón ocupa sin disputa el centro del espacio dramático al 

grado de que su figma tiene UD tamafio mayor que el IItOIDl8l. 

ltt Op. cit, w.1I4-IlS. 
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No podríamos pensar que 10 que ocurre en las dos siguientes jornadas constituya 

una trayectoria que va de más a menos. ya que la nobleza del personaje lllIOC8 deja lugar a 

dudz. El espectador asiste más bien al peculiar encuentro del b&oe con una. circumtaDcia a 

la que tiene que tnúar de entender para adaptarse a ella. 

Las entusiastas expectativas que se producen en la jornada l, cuando parece que lo 

ideal se instaura en el mundo de la comedia, a partir de la jornada TI se truecan en 

desconcierto. A través de la antítesis y la paradoja se revelan los aspectos problemáticos de 

la realidad a la que se enfrenta el protagonista. Ocurre que Garci Rui.z es aliado de su 

oponente; dicho de otro modo, su protector resulta ser al mismo tiempo su contIi:ta:ante. 

situación que se ve agravada por la cercanía afectiva que introduce la amistad que ha 

nacido entre ambos. Derivado de esto, experimenta juntamente el triunfo y el :fracaso. De 

ello sucede que el personaje es a un tiempo el más dichoso Y el más desdicbado. Si su 

decisión de seguir el camino de la lealtad parece resolver 1m; contradicciones en las que está 

inmerso el personaje. esto sólo ocurre DlOIlle!llá!eamente, en virtud de que su 

corupottamiento noble y valeroso, que pooe al servicio del Prlncipe Y que en la jornada 1 le 

valió el recooocim.iemo y la admiración de todos, ahora trae como ooo.secuencia la 

reprobación. El personaje, en fin. se ve agobiado por una serie de cootradicciooes que lo 

desconciertan Y lo desesperan. pero, sobre todo., que lo ubican en \DI mundo probk:mático 

marcado por la incongruencia. Y por la relatividad de }os valores. 

El personaje vuelve a acercarse al Príncipe en la última jornada de la comedia, pero 

ya sin ingenuidades. Después de una breve reconciliación con el mismo, quedan después 

abiertamente COIOO rivales amorosos, lo que lo lleva a sufrir ~ injusticias de parte del 

poderoso ooNe que. como ya sabemos, pierde cada vez más el control de sos actos y se 

porta arbitrariamente 
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Este héroe no es obviameme tDl hombre ambicioso de poder, si bien en el momento 

requerido actúa con absoluta lealtad. Gracias a Anarda pasa de una actitud de decepción a 

una comprensión del medio en el que se mueve. Su decisi60 final lo aleja del poder, deja 

atrás, por decirlo fmÍ, la vida pública, el mundo de las ambiciooes cortesanas, y sigue con 

Anarda el camino del amor. 

Una vez más. se puede afirmar que esta comedia refleja el conflicto entre los ideales 

y la realidad. Se da expresión a la nostalgia que surge de la seguridad de que los altos 

ideales se van quedando de lado frente a 1m mundo en el que se privilegia el poder Y la 

ambición]. 
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VI. LA REIVINDICACIÓN DEL HÉROE EN NO HAY MAL QUE POR BIEN NO 

VENGA. 

Puede sefialarse que, en ténninos generales, la primera jornada de No hoy mal qtII! por bien 

no venga, de Ruiz de Alarcón, muestra la forma en que nomta1mente se compoilBn los dos 

protagonistas de la comedia, don Juan de BermÚdez y don Domingo de Don Bias, así como 

las caracteristicas de la realidad en la que se encne.ntnm ubicados ambos. Se trata también 

de dar cuenta de la forma especial en la que los dos entran en contacto. empezmwIo a 

man:ar desde el primer instante que la rdación entre ellos DUDC8 reviste de forma 

importame el signo de la confrootaci6n. 

Hay que hacer notar que don Juan de 8mní!dez es sujeto de varias acciones. La más 

i:m:pot taute de ellas es en la que lleva a cabo una lucha deoodada para comeguir el amor de 

Leooor. Esta situación se origina ames de que inicie la comedia; ésta comienza ÚJ media 

res. Propiameme, la recreaci6n de los hechos comienza cuando don Juan se ha convertido 

ya en 1m hombre arruinado económicamente Esto ocurre porque ba gastado todas sos 

riquezas en corteja" a la dama de la que está enamorado. _ 

Es también un individuo que pesa por llIlIl :fuerte crisis moral Y los medios de los 

que se vale para salir adelante lo colocan en el camino de la tramgresión de la ley Y del 

desbooor; son los del pfcaro no los del cabaIk:ro. Esto neva a la otra acción en la que el 

protagonisIa :funciona como sujeto, que coosisIe en obtme:r dinero de forma demonesta 



Para ello se hace pasar como duefto de la casa que está ubicada junto a la de Leonor; 

consigue. de esta manera, robarle a don Domingo el dinero del alquiler de la misma. La 

fODDil de sobrevivencia de este noble personaje es infamante. 

Cabe aclarar que la acción amorosa en la que él participa abarca la totalidad de la 

comedia y sólo concluye hasta su cumplimiento en el desenlace. La otra. la acción 

delictiva, se recrea como UDO de tantos hechos infamantes que el personaje reali2a, que 

continúa en la misma linea que otros anteriores que no se especifican mayormente. La 

misma coocluye a1 fina] de la primerajomada, cuaodo el personaje tiene ya en mente llevar 

a cabo el robo del tesoro de don Ramiro. 

~ personaje es finalmmte en esta jornada objeto del amor de dofta Leonor, que 

parece tela rma idea equivocada de él. lo que ella percibe del galán no coincide con la 

dura realidad de }os hecbos. 

F1 inicio de la comedia plesenta, pues, 1m don Juan enamorado e inseguro, que actúa 

de foona d: se SlIfiIada. Vive la pobreza como UD pesado lastre que amenaza incluso con 

hacerle perdc:I- a la mujer a la que ama. Piensa primero en robarle a don Domingo el dinero 

del alquiler, aparece después redtamdo en su petición matrimooial por el padre de la dama 

Y al final sólo piensa en tomar venganza del rechazo sufrido planeando desposeer a don 

Ramiro de sus I'ique:zm. La misma amistad que tiene con el prlncipe DO le sirve de nada 

para lograr sus plaoes. Sorprendentemen detrás de este hombre marginado, que es 

asediado por una realidad que resulta poco propicia para él. aparece, DO obstante, la 

brillaote figura de UD. héroe. 

Frente a don JU2Dl, se recrea la peculiar figura de don Domingo que en la jornada 

primera es sujeto de pequeim acciones conveocionales; la más i:n:qxH tan1e de ellas tiene 

que ver con el alquiler de la casa, becbo en el que es estafado por don Juan. Se puede decir 
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que el común denominador de las tareas que lo ocupan en el planteamiento de la comedia 

es la trivialidad Y junto a ella los constantes reparos que hace cootn. k>OO. También en su 

caso, junto a esta fachada excéntrica que lo caracteriza ame los demás, se dibuja 

curiosamente la interesante imagen de un héroe. 

Junto a las caracteristicas especiales con las que se del.fnean las peculiaridades de 

ambos personajes. que se producen en el presente del lIl1lDdo dramático que se recrea., se 

introduce la dimemión temporal como Wl elemento indio;pensaNe para conocerlos mejor. 

Esta referencia a lo temporal se concreta con la iluminadora visión del pasado de cada UDO 

de ellos. 

Contrastando con los ~ de ~ dos historias personales que conforman estas dos 

tramas aparece como peculiar trasfondo significativo la acción poHtica. El sujeto de ésta es 

el prlncipe don GaIcla que conspira para tratar de usurpar el poder. La sedición es contra 

quien es su padre y su rey, Alfonso m. Como se sabe, don Ramiro, padre de dofta Leonor, 

después de algunas dudas iniciales en las que calcula úrrlc:ameme su propio ink:rés, decide 

wIirse al principe. Queda junto coo la reina Y el coode de Castilla como 1DlO de los 

importantes aliados de la rebelión. 

Tanto el Prfncipe como don Ramiro quedan ya en principio marcados de forma 

negativa por la acción que plmean llevar a cabo. Se introduce, además. en la comedia con 

la participación de ellos una fuerte amena:m qe ruptma contra el Orden establecido Y con 

ello una atmósfeta inquietame de traición Y deslealtad. También esta acción abarca la 

extensión total de la comedia Y SIl cooclusión forma parte impoJItante del derniaa: de la 

misma, ya que incluye el cumplimiemo de las otras acciones. 
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l. Similitudes y contrastes entre los protagooistas. 

No hay mol que por bien no l'e1IgQ, de Ruiz de A1a:rcón, se estructura 

fimdamentaIment en tomo de un contraste centraL Desde el principio hasta el fin de ios 

acontecimientos desarrollados en la comedia, el dramaturgo recrea dmlladamente Ja, 

trayectorias seguidas tanto por don Domingo de Don Bias como por don Juan de Bmmídez 

y establece entre ellos una cuidadosa modulación de simjlitlldes y diferencias. La lógica 

que rige esta relación dual es la del juego entre aparieDcia Y realidad, que la comedia 

La forma en que .. entran en rdaci6n estos personajes es a través de la acción 

emp:endida por don Juan para enga:fIar a don Domingo. la imagen inicial que la comedia 

nos ofrece del primero es la de UD hombre arruinado ecoo6micamente que trata de subsistir 

por medios desbooestos. Con el hecho de que esk joven cabaUero sea presentado 

¡xek:tadolefte como un timador, se está poniendo énfasis evidentemente en aqueDa parte 

negativa de su peISOD8lidad que lo lJeva a realizar becbos infames para poder sobrevivir; es 

un petsooaje que ha caido en las garras de la necesidad. Por otra parte, está don Domingo, 

hOmbn: rico, entregado a una vida convencional y frivola Ocupa su atención 

exclusivamente en aquello que le procwa comodidades; aparece como lJIl excémrico que 

1M Sc:giil WIr'd!tIppa', la a:ciéI:i de toda amedia COIISisIe ~ CIl ml !DOVDaieokI que va de lo 
ihI8orio • lo R:al; se im:ota dej3Ir Iris las .... ieaicias q¡Ie _ oaIlt!IIl el ..,..,..&nifo;rM cid. a:mdo q¡Ie DOS 

rodea. El aftico coasidcn, sil. embargo, que tal bec:bo sókI oc:uae en la comedia seria; C!l la ccmedia de capa 
Y espedI, la dlmnica que se c:sIIbkce, 5egIÍil él, es I la ÍII'i'aSL Nocstra oomedia se !UjeIa al prirBa' esquema. 
(q. Bnx:e W. w~, "Comic iIIIIsian: Lope de vep's El perro del ~, en KDrbdy /ltMQIJt% 

Qwarterly, XIV (1967), pp. 10 1-111). 
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goza poniéndole reparos a todo. Este hombre. que pretende que todo esté en su puRo, es el 

que va a ser engaftado y timado por don Juan al finalizar el primel' acto de la comedia. 

Éstas soolas difoeu..ias que más notori.amemc se dibujan en el planteamiento de la 

comedia para dar vida a los dos peculi«es persooajes; de esta JllIIIlel'8. se poneD de 

manifiesto los rasgos de carácteI' diametralmente opuestos que CXlllÍ1"8St8Il entre si a los dos 

protagonistas. Por una paI1e, con don Juan de Beml1idez. se configura la imagen de Wl 

hombre atrapado por la pobrezB, que vive al margen de a ~ sociales Y que encueutra 

el sentido de su propia existencia en el sentimiento amoroso. Esto al grado de que el lIDlOI' 

es el causante directo de la dificil situación que se encuentra viviendo. Por otra parte, con 

don Domingo de Don Bias. se construye la imagen de 1m hombre rico. no sólo integrado a 

las reglas del juego de una sociedad aburguesada. sino que además parece d:isfrutari& con 

especial delectación. El norte de su existeocia es el de la comodidad Y hacia ella parecen 

apuntar todos sus intereses inmediatos. 

Pero, sin embargo, inmediatamoote se advierte que DO dejan de estar presentes. en 

esIos momentos, otras cuestiooe:s que también tienen que tomarse en coema. ya que wn 

más allá de los datos que DOS proporcionan los simples acontecimirntos que ambos 

peISOIl8jes se encuentran viviendo en el presente. Esto tiene que ver con el juego ~ 

establece el dramaturgo entre apariencia Y realidad, que es tao importante deutro de la 

se da entre ambos protagonistas se refiere sólo a aquella parte de la persooaIidad de cada 

1180 de ellos que se manifiesta exclusivamente en la actualidad del mundo recreado en la 

comedia. Como este tiempo se da a tnwés de la rqm::sentación Y de situaciones dramáticas 

que se desenvuelven en escena, frente a los ojos del espectador, tiene m. mayor peso que k> 

que sólo DOS llega a través de k> que DOS cuentan los pmooajes Y ha ocurrido en el 
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pasado.1Il No obstante, hay que destacar que ambos vienen de un tiempo pretérito que 

tennina de camcterizarios Y que expüca la peculiar manera en que cada UDO de ellos ha 

lJegado al presente que se encuentra viviendo. Advertimos que entre el pasado y el presente 

se da una solución de continuidad, ya que las dos facetas de la vida de estos personajes se 

reIa:iooan de una manera antitética, haciéndonos ver nftidamente que no son en el presente 

los mismos que fueron en el pasado.112 

Muy pronto, por ejemplo, aparece marcado en la obra el sorprendente contraste que 

se da entre la vida pasada Y la vida presente de don Domingo. El persooaje ni siquiera ha 

aparecido en escena cuaOOo ya se habla de esto. Esto ocurre en las escenas iniciales de la 

comedia. cuaodo Nu&lle hace a don Juan una breve relaciÓD de la vida de don Domingo y, 

entre otras cosas, comenta lo siguiente: 

NUÑO: En la guerra, cuando pobre. 
nadie mejor satisfizo 
la obligación de su sangre; 
nadie fue con los moriscos 
más audaz, ninguno fue 
al trabajo más sufrido, 
o al peligro más valiente; 

111 Me refiero .... ta cuesti6D del .. ¡nciso ea el que se: desenvuehoe a acci6o, que ¡.ede !ICI" el espacio 
lIIioXtico o el C5pIIcio diegI!tiro. Refi¡ i6aOOso a esto Issacbaroff COIlICI1ta lo ~ "There .-e two lDIjar 
fi:Inm of dnmlII:ic space: miIaetic __ dic:geóc [_] iD !he tbe:Iik:r, mimetic space is that wbich is -x, l'isibk 
$O _ ~ -.1 IqM! • d on mge. Diegetic space. cm the othcr '-d, is dexribed, dIIIl is refernd lO by 
the chaacta-s. lB oIhcr words, mimdic spaces b lIB5II'dk;d directIy, wbüe diegetic spaa: is medi:Ited tI1roIgIl 
dIa diso:lwsc: of the ..... a::te.J 5, mil thas Q Mili ni<- J vabalIy mil oot visualIy". (Mic:baeIlssacJJa¡off, "SpK:e 
-. rdi=R:oce in chmaB

, eaPoetia today, 2: 3 (1911). pp. 211-224). 
112 JIR Luis Alomo de Saaos, como ya se: bI visIo, se refiere • esa. ~ dmoUlM,.J.t\a "sitaMióü 
pnia", en la que se reYisa los ........ "¡...p,, que estÉl el! d orip. de los que se _ ea la oUa. Dicba 
siIoIcióB prnia, e\'ilOI1d'erte, YIria ~ de dr&m al aama y puede mmciooarsc: de JIlIIIaa muy 
C!iCIICG o tnIIIr de ap&.se COB cieno deQIk. En la comedia que abara se -m:a oc:m:re kI ~ '1, por 
eIk>, los hedI05 lIIhriare:s a Ia:!i accimes di las que se amra la comedia adqaim:n mI peso ckam6Dco 
iqxItMe. BsID new al. ambos casos • c,.e si se eafoca la situaciOO desde el ~ ddris de alp.:ieocia 
hcruIca de .Dos pe,..uoaj=s se ~ en el prescDe su aspecto 1Iltbroic:o. O visto desde el pre:seIÉ, tns las 
.... iencias poco brillantes de ambos, el pasado lIJlIeStra su hfroismo. Aq;II voMmos ~ • la 
QICStÜ de qae el pc:I'SIBIIjc 00 se: manifiesta sókJ di:fcteme • b otros ptlSCIII8jes, siDO tambiéIt dit'erae • sí 
mimIo. (Yúl RIprQ aoa SO). 

171 



mas después que se vio rico, 
sólo a la comodidad, 
al gusto del apetito, 
al descanso Y al regalo 
se mcaminan sus desinios, 
tanto, que "el acomodado" 
se suele llamar el mismo. (vv _ 163-176)113 

E1 dramaturgo llama la atención en el hecho de que en d pasado, el joven cabIIl1ero 

fue un hombre pobre Y esforzBdo, un valeroso guerrero que cmnplió vaIienteme:nIe con las 

obligaciones de su sangre noble; esto es importante si tenemos presente que el es1lioleDW de 

la nobleza tiene SIl origen Y apoyo precisamente en el desempefio de la función gueaera. 

Los valores de la nobleza como ideales que dan sentido a la realidad1l4 apereceo 

encamados en don Domingo; sólo que con la salvedad de que esta cuestión se ptesenta 

como algo pretérito. Frente a esto, en la actualidad del mundo de la comedia, don Domingo 

es descrito. en cambio, como Wl hombre rico, entregado al ocio y al disfrute de una. vida 

regalada y llena. de comodid.adrs. 

También en el caso de doo.Juan se \la a poner en evidencia la distancia que separa 

de manera profunda su vida p!Rda Y su vida presente; con esto, se abren dos facetas en la 

ca:racterización del personaje que se oponen entre si. E1 joven ha tenido 1m. cambio de vida 

113 ~ Ru.iz de AJ.rtóa, No 1ttzy lIfIQ/ qw por bfm MI ~ Obras coeph1m, pp. 81-161. Todas las citas de 
la obra se basIo al esa o:ficióB. 
1~ Diez Bonpc, por ~, DOS m::IIfIr'da que la ~ espatIoIa del sisJo xvn se ocupa de las ideas qae 
buscaD ~ la csi/lI1;:tLn de la sociedId ......... .p.. () d' IXirl Cm frec:ucDcia, dice, didJm ideas se 
iasaibe:a de&ro de ... visióD ideafuadml: de la RIWdad E.st&. SOl! las palIIns del atico: "La aaedia 
tmpI t1ud .. :" JObic¡ twocnte, los c:.rinos de mili fira':II- de la PIitria, wn .. j¡ tiéadoIa ea wlar SIIfRDJ por 
abstnIcción ..... iDdcn de la realidId y, por aira pme, se SIHDIri •• debsa - desde las tIIiIIa:s - de ma 
politica beticista que se tIwhcirá al cmatz:. los YakRs de la perta, del soId8do, del hr:roIsmo como WtDd 
mprema". (Op. cit, pp. 17-18). Más adcIIDe, se wri aDO esiD que sostiene DIez Ikxque eum:tituyo sólo 
UDO de kJS apeaos - si bim es cieno que es de pdmcr onIcR -.oordados al. -.ma comecia. 
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radical; ha pasado de la riqueza a la pobrezallS y junto con ello de una vida virtuosa a una 

vida de infamia. La falta de conrimridad entre presente Y pasado como una peodiaridad 

importante en la cauderi2a::ión de este personaje ocupa un mayor espacio dramático en el 

acto 1 que el que se dedica a la recreación de don Domingo. Cuando el Príncipe le pide al 

padre de Leonor la maoo de su hija para casarla con el joven noble, don Ramiro muestra 

contuDdemcmede su desacuerdo COIl tal propuesta. En la explicación que da. seí'Iala 

claramente como motivo de SIl negativa el contraste entre la pasada noble2a de don Juan y 

las bajas acciooes que el mismo lleva a cabo en el presente: 

D: RAMIRO: Sepa. seftor. vuestra Alteza 
que, de quien es obligado 
don Juan, ha degmerado 
de suerte de su nob1e:13, 
que por SIl engafioso trato 
Y costumbres es agora 
la fibula de Zamora. 
y atiende tan sin recato 
sólo a hacer trampas Y enredos, 
que ya faltan en sus menguas. 
para mumrural1e lenguas. 
y para apuntal1e dedos. 
Pródigamente gastó 
innumerable imerés 
suyo en fiestas, y despoés 
que su hacienda consumió 
fue en la ajena ejeartando 
lances de poca impottancia. (vv. 449466) 

ll.5 Desde el. p¡a> de Yista 3Oci:al, a lb. J-.Ie saade 10 CODtr.-io IJIC • lb:! Domingo, paes él bI ~ de 
la riquea • la pobrem, sq{m el mismo lo refiee • SIl alado casi .. empezar la ~ Y lo anooo:m 
despuá: ows per5QIIIIjes. Lo arioso es que las trayeacrias 0J*SbS que sipm. B!hos jów:Des en esk! CIlIO 

~ poco rdc>aub, ya qae, c:omo ~ mi! adeI:ae, anbII5 ÍIIIIptiCIIIl al realidad !DI dRcclOR 
equink:m: Y ·Iea--,"*, de cada !IDO de los IX"",.IM desde el BlUIIdo de b wIaes berokcs bIsta el de 
}os iDtrft:ses IX" "" i 00 Y el dOro. V' l5kl de otra forma, a dca Do!:uiuso. por una pII'fIe le va biea, pues pesa 
de la pobreza IIa ~ ha tbca §do, al cambio, de Iáoe. ~. FIaR 1 c:sk),. _ "'- le w 
00bane:t& aaI.. 
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Estas palabras exptesan duramente la traosfonnaciÓD negativa del personaje. 

aunque sin atender en este caso a las posibles causas que están en el origen de tal 

comportamiento. Esto es normal si se advierte que don Ramiro adopta una actitud 

:fuodamentalmmt de reprobación ante él. 

Luego se sabe, por boca del mismo don luan. que ha sido el amor que siente 

hacia Leonor lo que lo ha llevado al estado de postración en que se encuentra. Con 

esto se produce una expticación en la que se re1aciooa:n las dos distintas ~ de 

actuación del personaje. En la plática que tiene el joven caballero con su criado, 

despoé:s de que le ha sido negada la mano de la mujer a la que ama, se queja lleno 

de amargura. Beltrán le dice entonces 1lD8S palabras al joven enamorado que 

sintetizan la t:rayecklria que ha seguido desde la riqueza Y el heroísmo basta la 

pobreza Y la infamia: 

BELTRÁN: Sospecho 
que tuya la culpa ha sido; 
que si. luego que l1egas$e 
a Zamora la pidicns, 
cuando de tantas banderas 
vitorioso en ella entraste. 
Y cuaodo a su calidad 
igualaba tu ñqoeza, 
sin que hubiese a tu noble:za 
hecho la necesidad 
olvidar su obligación, 
y dar, en 1a1es abismos. 
a tus c:oemigos mismos 
l6stima y a tu opinión. (vv. 571-584) 

Aquí se aí'iade. junto a la exisk:ocia de la nobleza. uoa cualidad que lo ensalza aún 

más. que es el beroismo; de esta manera la cafda es aún mayor y más dura. 
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La respuesta. empero, llega inmediatamente. Don Juan explica que quiso alcanzar a 

Leonor por amor y no a través de ooa negociación con SIl padre. Se pone así especial 

énfasis en el carácter esencialme:ote amoroso de la coodocta seguida por B con respecto 

Leonor. 

D:JUAN: Que lo erré Beltrán, es cierto; 
mas, por fineza mayor, 
quise alcanzar por amor 
10 que pode por concierto. 
Mostróse al principio dura 
Leonor, Y quedar corrido 
temf si DO era admetido; 
y así quise mi ventm'a 
asegurar, Y en su pecho 
vencer la dificultad 
antes que la vohmtad 
de su padre ... (vv. 593-6(4) 

La pregunta que cabe hacerse en este caso es si en la propuesta dramática que 

estamos comentando se considera que el amor ieptesenta un motivo capaz de justificar el 

cambio sufrido por el personaje. En una óptica especial, la del amor cortés, el hom.bre que 

realmente ama está dispuesto a entregarse a toda clase de sacrificios con tal de hacerse 

merecedor del favor de su dama. 1I6 En esle sentido, la cooducta de don Juan se ubica, en 

n' Aqu( so!a,_~c .*id ij_ apaatII" UD aspeáo de:! personaje tp: da n-i.' 4 !WtO!He ~ lIlII}'CRS . 

1efJe:&i:oes ComideI:amos ~ ~ a1g1mDs elcmemos dd __ CCI'tés que ayadaa IDIIY 
signifqri...-ame:Me • la ~ü de ID! buem pme de la actitud de: don 10m. ResuIIa dIro qIIC al 18 
a-m se inteuta klII8" diSaKia a. una CtXJCepCióD lImOI'ta ideati>act. Damos sólo la ~ don 1uID 
lo .. SKI i?af., todo por el_ c:pz ticz. Leonor. I..afittHIousII exp&:a: "El--* cspcn, ........ 
qDe la leo "*4JtM!I será mi! ser;an, más ~ aBJtos m6s IoIlIdItos baya sufrido Y má tiempo hIIya 
espendo". y CCIIDmIa dr:spues acerca del. eoa.udo: "La c .... ci ... ja de UD mejoMlieulo monI gncia al 
__ de .. __ da al ~ ese esado de a1ma qae se U- alegria de _, SÍIl el CUII oiBg6n biela es 
posibC". (J'1qDIIS I.afiUHIousat, ~ y cortes de a/IKJr, EUI>alA, Blalos AiIa, 1966, p. ll3). 
Jr(pW • , al au::stra comedia, lo qIIIl 00. 1aiIII1 exper denta amo cmsec-=- pod:Í'4 del __ es l8l 

e:draYio manl. Podemos af'IaD a lo dH::bo que. en IDeas gmenlcs, qui:zás DO -IIIIIY 0S8d0 decir qK lo qoe 
iIacc don ~ por LeODor m:aerda en cierta forma lo c:pz b:M:e l..mDroIe por GiaeIn, 5ePn se prescDa ea la 
JIOftIa de <lIrctiea de Troyes. Carlos o.cii Gua! ammIa ecen:a de: la actitud de: I..am..-ole lo ~ "El 
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experieDcia que vive el joven caballero le sucede en el mundo real.. donde hay que resolver 

necesariamen1c las necesidades de la cdidiana existencia.. 117 En el curso de la comedia, DO 

va a prevalecer la mirada idc:al que pudiera llegar a ver con buc:oos ojos la coostancia del 

sentimiento amoroso del joven, sino el enfoque realista Y práctico que pone de relieve k> 

inconveniente de so JIIIlIlet8 de acttm. 

En el acto L el dramaturgo subraya en el caso de ambos jóvenes la trayectoria 

seguida por cada uno de ellos desde el pasado hasta el. tiempo presente que se encuentnm 

viviendo en la comedia. El camino seguido por los protagonistas es sólo en aparieocia 

opuesto,lll pues se nos hace ver que los dos tienen algo en común: tanto el uno como el 

los dos casos. esa situación brillante ha quedado atrás, y también en los dos casos la 

citCOllStaIk,ia, que los rodea nada tiene que ver con los grandes valores caballerescosl19 ni 

servicio de ___ es m6s poderoso que el ~ lIismo Y par a puede el. cMJal'k:ro ~ a la m.ma. FJ 
iIIlpávIdo pemro se aavicrie ea lID Mniso vasano de su dama bas8a exIRmos ÍIlidlJliáWes". (Carios 
Garda Gaal, Primert:u ItOWdas ~ lstIDo. MDid, 1974, p.222). 
lf1 Una de las pecnljpridadn que haceD del amar cmés "IDI. fin' ~ lrisIoa'Mico es el oáo. I..aJide..Housa 
seAa!a a este resoecto: "Para llaIpKSC en __ de _ c:mveuiaJk: se oecesiIa ocio; si se esti -ado par 
los trabIjos Y pi cocapacicacs diarias, ÍJi4lUCiSIU> par la 'fida JDIú:riaI, DO JIIICde Ilcp'se a ese csDdo de alma 
iud;,,,,""¡'\c pIlO el pi) de amcI'. Muy par el CCIIIInrio, 105 aIir:ados ~ Y la IPfflSidwl de lnbIjar 
p:a ~ la m. IDIIIID el amor". (/bid. P. lOS). 

11 AqII:I es muy impcl1ame ~ de reie'i-e que la rnidw'.m aticu1aci6n de los ek:mmtno que difiatflCÍbil a 
los pc:I'SIlMjes fimDc a kB que los id .. " i Fe;m ticoc que 1'et coa la coofi:wtacióG de lo aparmtc Y 10 real, tomO 

VlRDI05 más 8delane. . 
II!! Evidtmememe que esa pec:01iaridId que jalom la trwymDria viIaI de kJs dos jáwBr:s pi' GiglaistM C9OCa, 

como en la oIIaS CUIII:ro co::acdia! que aquI be maIi>ado, la CO)'GIn histórica en la qae se trmI:Iita del 
lDIlDdo c:aba&:re:sco al DMlIio .ooemo. ManIvaI exp&a cm: '*Ibio ItCXildáiIbas qae el muodo lIIIOdc:mt 
se lIpO)'Ó &, 1M t.meJ1Ál!mente el! tres _ di ri • a: la btJrocncia, la ecoDIlIIÚa diDr:nIria Y el e;Fc:im. F.o el 
fUncicH • mto de esDI tres pilares va a ~ lIllIY claameute el espirita de la me-ra 6poca. (c¡; .JoIt 
ADImio ManvaIl, UtopúJ, contTaIItopI4 el'! -12 Qr¡iJcIU-, Pico Sacro, SamiIgo de CclDpcáeIa, 1976). De .. 
tres .... jI .. j.rw:s .... ;.-\as por MIrftaII, la qJIC ~ COI! lIIII)'Ilr peso en -sra amcdia es la que 
time que w:r con la ~ del. diDr:ro; el tema de las armas de fuego Y del. ejm;iIo modI:mo, si Iriea ., se 
aborda diie:tw n*, se eoc:oeaIl'a imp&iio. V-.s cómo 1. I..afiI:yc reIacIom estos tema: "El c:abaDero 
esfi:nmo (_] lIIIbiIDedo a kidIat ea cnmbIie mgw., con lmza ea ristre o espada en la ctiestra, kÚI _ 

apego a SIl hooar Y tma dip;nidad [ ...... ¡. ...... con las vic:UiIIs de SIl nIcroso brazo. Las IIIDIIS de fiIego DItwI 
CII. _ batalla, Uegw1ente Y a 1Irga d:l.stmcia; el rnm'wlje¡.e ya esti COIIWItido ea lDÓDilDa 'c.me de c36óA' , 
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con acontecimientos gloriosos. Ambos se mueven ahora en un mundo que ha dejado atrás 

el beroismo Y en el que parece prevalecer la parte más mezquina Y convencionai de la 

persooaJ:idad de cada uno de ellos. La mora] heroica Y noble de la guerra se ve desp&azada 

por la moral pragmática y acomodaticia de una sociedad en la que el dinero y la a:mbicióo 

es Jo que cuenta. No es exagerado afinnar, según se desprende del análisis, que ambos 

personajes bao pasado de 1Dl mundo ideal a una realidad degradada 

Podemos adw:rtir, en fin, que desde el primer acto de No Jtoy mal que por bien no 

venga se hace notorio el interés dramático de transmitimos la ambigüedad fuodamemd que 

caracteriza tmto a los protagonistas como a la realidad en la que se mueven. Ciertamente, 

en este pI.anteamiemo, se busca que las difaenc~ entre los dos personajes tengan 1.Ul 

mayor peso dramático que los elementos que puedan tener en común.. Éstos, sin embargo, 

auoque se diOOjen al UD segundo plano. pernri.ten realizar una mirada más allá de las 

aparialcias que presenta la chCUllStluMáa. inmediata que rodea a los personajes; es decir, 

más allá de las difermcias exisierúes mtre ellos. 

potagooistas.. Estos distintos ámbitos estáo separados por elliempo Y aluden obviameme a 

1m tnmscurrir negativo; lo heroico ha quedado airÉ, lo trivial y Jo rne:n:¡uino definen el 

Muy significativamente. en e1 acto II, se va a profundizar la brecha que separa las 

acciooes que Uevan a cabo don Juan Y don Domingo. La diferencia exisieDle entre los 

caracteres de ambos llega a t81 puma que cada UDO de ellos sigue una dirección comalia a 

SIl vida depende del aDI' o del. DestiDo_ Qaqaes LafI:yI:, SargrimIas jiefim del RmQ =-' !M', Fondo de 
Cultura Econ6mic:a, wnco, 1999, p- J.4 ). 
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la del otro. Mientras don Juan se enreda cada vez más en ma profunda crisis persooal que 

lo lleva a perder el control de su vida y a lo que parece ser el fracaso amoroso, don 

Domingo. en cambio, empieza a presenta¡: ciertos rasgos positivos detrás de la fachada de 

frivolidad oon la que se presentó en el acto 1 Y manifiesta 1DJ8 intima independencia ante 

todo lo que 0CUTe que le permite cooducirse desape.sionadam Y llevado 

pimordialmente por la razón. 

En la jornada II, don Juan cootinúa tratmdo de l1e'Yar adelante la acción con la que 

espera obtener la maoo de dofta Lcooor. Resulta significativo el hecbo de que este 

personaje, junto a los obstáculos e:Uemos que lo bklquean, él mismo, por otra parte, sea 

quien fundammtalmente se obstaculice a si mismo en la consecuci6n de sus propios planes. 

Él busca, de alguna IDIIDI:ft, sin encou1lark>s, motivos externos que supuestameute se 

interpooe:n entre él Y el logro de sm objetivos amorosos. Ni la claridad Y conttmdeocia de 

las expIicaciooes que Leonor le da cuando lo rechaza ni el hecho de que don Domingo se 

sustraiga en dos ocasiooes de SCI" su pos:tDle adversario,logran hacer que don Juan abra los 

ojos y compRDda que el principal escollo para el cumplimiento de sus fines es en cierta 

medida él mismo. Tamo el impedimento que implicó la negativa de don Ramiro, como el 

posterior' :rechazo de dofta Leonor, lo que expesan es la desaprobación de ellos de la 

cmducta de don Juan. Estamos aqof DOC'V8JlleJ:Ke, como en el caso de los protagonistas de 

las otras comedias que hemos anali;rado, Creme a 110 personaje desubicado, que se encuentra 

en problemas porque no wede lMiaptarse a las reglas Y a los usos de la circwstancia en la 

que se lIUIICVe. 

Don Domingo, por otra parte, en esta jornada coutinúa siendo sujeto de otras 

acciones, pero ahora se revela, y esto es muy importaute, como sujeto de una acción 

amorosa que en principio tiene como objeto a dofta Leooor. Decimos que se revela, porque 
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en la jornada primera la acción de alquilar la casa que está junto a la de Lecnor, que forma 

parte del deseo de acerearse a ella, se presenta desvinculada de esto; es ahora cuando se 

muestra integrada a la acción mayor. Hay que aclarar también que se ha dicho que en 

principio dofia Leonor es el objeto de la !ICCión amorosa de la que don Domingo es sujeto, 

porque esta acción va a tener también como objeto a Constanza. Es pues 1.mIl acción en la 

que el objeto es curiosamente intercambiable. Es conveniente sefiaIar, acerca de don 

Domingo, que en esta jornada se advierte detrás de la aparente superficial.ida y sinsentido 

de sus actitudes 1Dl trasfoodo, lDl inteDcionalidad que no puede considef'arse ya como 

trivial Su forma de reaccionar ante lo que pasa sorprende, pero al mismo tiempo lleva a 

pensar en la gratuidad de detenninados comportamientos sociales que son caracterlsticos de 

la circunstaocia que lo rodea. 

Desde el inicio de la jornada II, cuando don Domingo le devuelve la visita a don 

Rmniro, Leonor hace una descripción del joven en la que a pesar de que su objetivo es 

sobre todo criticarlo, DO deja de reconocel" en él, DO obstante, algunas cualidades; dice la 

dama.: 

LEONOR: Ha dado en quererme bien, 
y, aunque tiene calidad, 

Y es muy rico Y nada necio, 
por figma le desprecio_o (vv. 1016-1019) 

En el acto II, se advierte, entonces, que la excentricidad de don Domingo DO tiene 

ya sólo 1Dl sustento superficial Se da en él un evidente desapego de las coovmciooes Y 

fónnulas sociales que le permite poner a salvo so intima libertad pezsooal Fl personaje DOS 

hace saber incluso que procura vivir de acuerdo consigo mismo, 110 acicateado por 
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exigencias externas. Tal es el caso, por ejemplo, de cuando Mawicio, uno de sus criados, le 

recuerda que ya es hora de cenar y don Domingo le responde; 

DOMINGO: Majadero. 
hora es cuando yo quiero; 
el tiempo ha de señalar 
el reloj, que DO dar leyes; 
que en esta puntualidad 
contra la comodidad 
tmgo lástima a los reyes. (vv. 1653-1659) 

El dramaturgo subraya que el personaje manifiesta UD8 actitud indepeodic:me en la 

que el entendimiento dcsempefta un papel funda:rnental para alcanzar el dominio de si 

mismo Y con ello la propia libertad pen;ooa1 

Comidero que lo anterior expüca el trasfondo de las diversas reacciones Y actitudes 

que va adoptando el joven caballero ante la serie de situaciooes que va viviendo en el 

transcurso de este acto Y cuya respuesta ante las mismas parece absurda Y sin sentido si DO 

se toma esto en cuenta. Pensemos, por ejemplo, en la peculiar forma en la que responde el 

caballero a los argumentos de Leonor, cuando ella plamea que quien la ame tiene que 

cumplir con ciertos requisitos para que ella le correspooda. Con estas propuestas de la 

dama, el c:hamatargo introduce nuevamente la cuestión del amor cortés. l2G Las IespuesW 

del joven cab¡al1ero en este diá10gó evidencian su desacuerdo con las exigeDcias de la joven 

13 Es Leonor qIIim eotieode el. _ demo de la! coocepdólL Doa lJomiot:o lo qIIC lace, desde SIl puIItD de 
viD, es expRSII" lo 8bsanIo de ... _ de pnx:edrI' que ya COlIlla _ lCtitad prictica que es la que ~ él. 
resulII: mi! coaviDc:emc. No tiene cao aquí a.ca-Ia reá'eocia pmma:I de IOdo lo cp: dice ta dIma. ~ 
ra:ordar. sólo • DPIo de c:je:mplo, CBBDdo ella ~ dice • DomiDgo: "QIIie:a DO quiere pidecer I DO .a-ec:cri 
jamás" (vv 1173-1174). Frase qae DOS J'eIIÚIIe al CODCqIto b"~ del amar cort&, coa la cual don 
DoaIiIIgo 110 _ de acuerdo, pae!I pie:Ma que .,. lDOIb més pIidicos Y pstosos de aJa.zJr' el _. 
Lafiüo-H,,1iSIlM e:q¡lica.: "OlIda la supericriW social de la mujer -.la respecIo del .-tor, áte viftI 
leaIb&do por ta sola idea de desagradada o DIO'" dipo de ella y de,. ..... (q,. cit., p. 110). 
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y. con ello. la toma de distancia con una forma de entender la relación amorosa en la que se 

privilegia el hecho de remmciar a la bDertad per.;ona1 Y en COD..'lCClw:ncia a1 dominio sobre si 

mismo. Esto se ve reforzado además cuando el joven no sólo se muestra i:mpresiooado con 

Leonor sino también con Coostan7B; con ello se sugiere que el amor no se da en él como 

una fuerza oscura e incomenible que avasalla la voluntad a través del poder de la belleza 

del objeto, sino que conducido por la razón es capaz de elegir a la mujer que coosidml más 

conveniente como objeto de su amor. 

Él viene diciéndole a Nufio que piensa poner su espeianza. tanto en Leonor como en 

Coustauza. Dice: 

OOMINGO: No me pareció Coostanza 
menos que su prima bella; 
en Leonor pondré Y en ella 
igualmente mi espc:anza. 

La que me quiera be de amar; 
la que 00, no he de querer; 
que en esto corresponder 
quiero más que conquistar. (vv. 1428-1435) 

Nufto comenta que todo eso está muy bien si es que: el amor le permite tal clase de 

elección; el joven contesta con scgmidad: "No pamito a la ¡mión I yo que jamás me la 

quite" (vv. 1438-1439). 

En esta mi.mJ.a linea se da la escena en la que don Domingo declina la invitación del 

Prfncipc. ame la cua1 en vez de sentirse especialmente honrado. se sie:ole incómodo; como 

sabemos. para tratar de resarcir su ausencia a las fiestas a las que es invitado decide maodar 

diDero al. joven priocipe. Fl contraste entre el carácter purarneme cen:monial Y formal que 

revisten los actos organi7lldos por el Príncipe para los festejos de Zamora Y la propuesta 
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pragmática con la que don Domingo intenta hDmrse de la asistencia a los mismos. nos 

habla, como después lo señala don R.amiro, de un bombre desengañado, desinteresado de 

las brillantes apariencias sociales, que se ptesentan para él. como formas huecas. 121 Dice 

don Ramiro de él: 

D: RAMIRO: Injusto nombre os ha dado 
la fama, que loco os llama; 
que mejor puede la fama 
llamaros desengaP\ado. (vv. 1353-1356) 

Con lo que se pone sobre aviso acerca de que las excéntricw> actitudes del personaje 

no obedecen simplemente a \lila postwa frivola ante la vida, sino a tm intimo descreimiento 

de ciertas formas sociales. 

Finalmente, también se insiste en esta cuestión, cuando don Juan, que descubre que 

es su ñval en amores, comenta que de qué le sirve la riqueza si está loco. Imnedia1amente 

Beltrán lo corrige Y responde: "Socarrón I le llamo yo, que DO loco" (vv. 1371-72). De 

nueva cuenta. se hace un guifto al lector o espectador invitándolo a ver más allá de las 

Dentro de esta vertiente, se dan también la diferentes situaciones en las que don 

Domingo se encuentra con don Juan. que se acerca a él con ánimo de COOÍIontallo. 

Recordemos CU8Ildo éste le pide que se aleje de Leonor Y él acepta sin opooeI" la más 

mfnima resistmcia. Las expc:t.-tativas titau:tátic8s que se crean con la decisión de don Juan se 

m A ~ re:spcdO Fr.cisco Ruiz RmD60 COIIIICID: "Con su actitad don ~ mDeStra su i:Ddepnl .... ia 
fnDe a lis car.CIIIciaoos sociales y la primada de la lIOI!l ~ estríbIIda en priDcipios frmes Y 
...:raJes, fiaR ala COIIVeDción moraJ. cstriIBda ClII. a¡a:ieo::ias. del IIKI!Ido social, cuyo moddo o eje es el. 
respdo a la opinión p6b6ca, vmIadero motor de las aJDdoctas iBdividaak:s. (Fr.;;isco Ru:iz Ramón, op. cit., 
P. 219). 
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derrumban inmediatamente con la actitud indiferente que &§UIDe don Domingo ante él 

Evidentemente, su forma de proceder 00 corresponde con lo que convencionalmente era de 

espetat!.t. Esta actitud no deja, por supuesto, de sorprmder al mismo don Juan para quien la 

forma de actuar de su rival es 1m. enigma. 

Frente al llamado al que evita &'!istir don Domingo, en el momento en que es 

invitado a las festividades que el Príncipe organiza en Zamora. está el llamado con el que 

se cierra el acto n. ante el cual el joven caballero 00 duda en acudir y rápidamente se 

dispone para salir al encuentro de su se6or .. En la escena con la que se ciena el acto n. la 

actitud mesurada de don Domingo se ve enriquecida cuando vemos Ia:fuerza que ejerce en 

necesarios para acudir puntual a la cita, sino que el encuentro mismo que tiene con don 

Juan, en el que éste insiste en batirse en duelo con él. 00 logra desviarlo de su camino ni 

borrar de su mente el objetivo principal que debe coodocirlo. No cabe duda, don Domingo 

es 1m. hombre de fuerte personalidad que sabe muy bien la fonna en que debe comportase 

segim lo exigen el momento y la circunstancia especiales que está viviendo. 

En los acontecimientos que comentamos, no es ya sólo el excéntrico, el acomodado, 

quien babia y actúa, también se manifiesta cada vez más UD bombre que, por una parte. 

trata de cooducirse en todo momento siguiendo los dictados de la mzón y, por la otra, que 

00 se deja nevar ciegamente por las inercias sociales ante las que. repetidamente toma 

distancia. 

Frente a don Domingo, Y siguiendo una dirección contraria, el dramaturgo recrea 

detalladamente la figura de don Juan de Ben:n.údez. Es Wl hombre llevado tanto por sus 

pasiones como por los embates de la necesidad; impulsado por UIl corazón ardienie que se 

entrega con todo lo que tiene para a1can:zar la reali2lIción del sentimitmo amoroso que lo 
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posee. Es en este sentido, sin embargo, UD hombre privado de la hOertad.. En el acto n. 
además, la mujer que ama le recrimina al caballero la falta de honor que él muestra en iodo 

k> que hace, así como la bajeza de las acciooes que ha l1evado a cabo. Con esto La 

posibilidad de idealizar el amor es visiblemente echa de lado. 

El personaje es vilQJ8lizado sobre todo como UD hombre hundido en una fuerte crisis 

mora] que le impide escuchar la voz de su coocieDcia y l:Jacerse cargo de sos culpas para 

c:mnendarse Y adaptarse a ~ exigencias de la realidad en la que vive. Piensa que don 

Ramiro lo desprecia por su pobrem y 00 se le ocurre discernir que es él mismo el arquiIecto 

de todas sus desventuras. Esta actitud se manifiesta también e:n otros momentos. Cuando se 

entera de que don Domingo se ha referido a él JlamimdoIo ""Caco sutil .. , se indigna mucho, 

como si lo escuchado fuera simplememe un insulto sin ~ Y DO la cruda Y temole 

verdad que se desprende de sus acciones infames. Eslo lo lleva a buscar a don Domingo 

para tratar de batirse en duelo con él Don Juan, pues. no se 8SOOle como responsable de sus 

propios actos Y trata de explicarse su desgracia como algo poveniente de situacioocs 

externas Y de culpes ajenas. 

En este sentido, es importante poDer de relieve que la escena final del ack> II es muy 

significativa, pues el contraste entre don Domingo Y don lU1111. llega al espectador DO sólo 

con gran intemi.dad, sino que se reviste también de elementos espectaculares por el 

~ dramático que se genera. Uno de ellos, don luan. empujado por la pasión. se deja 

l1evar por la fuerza de sus sentimientos. El otro, don Domingo, es conducido por la razóIl, 

el deber, la kaltad a su prlncipe. Este personaje. por decirlo así. se muestra duefio de si 

mismo. k> que DO ocurre con don Juan. Parecerla. a estas alturas de la trama, que las 

dikieocias entre s:mbos son reaJmeme insalvables. El dUti1l8turgo, hay que decirlo, lleva el 

cootraste a tul punto de máxima tensión. 
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La jornada III recrea. finalmente, que los dos protagonistas que han tenido tDl 

p&'!8do heroico en común, ahora se proyectan coojUl .... tlCllte hacia 1HI. fiámo glorioso que 

los me. El encuentro impensado entre ellos - puede decirse incluso providencial- da pie a 

la profunda transformación de don Juan. Los dos protagonistas deciden abra2at la misma 

causa y seguir una misma lfoea de actuación; se convierten en 1eaJes defensores del poder 

real. La acción afirmativa del rey, que se apoya en sus heroicos súbditos, impide que la 

conspiracióo del Príncipe se logre y hace que prevalezca el orden instituido. Aquí el 

heroísmo se manifiesta directamente en defensa del mooarca y de sus prerrogativa! como 

tal. 

La paradoja que hace que una situación de signo negativo se transforme en uoa 

situación de signo positivo es lo que va a marcar el smtido de los hechos que se dan en el 

acto III. Es la parndoja misma que da titulo a la comedia: "No hay mal que por bien 00 

venga". Don Juan, hombre desesperado, impulsado sobre 1000 por el deseo de venganza y 

cada vez más desorieotado, se dispone a cometef', aruopel'lado de Beltrán, el robo del 

tesoro que se mcucntra en la casa de don Ramiro. Esta situacióo, en la que el joven estA a 

punto de avanzar 1.Dl paso más poi' el camino de su propia infamia Y degradación moral. 

merced al inesperado en:ueubo con don Domingo,. va a dar tDl giro totalmente 

9Jipn:üdentc. Como es sabido, don Domingo le cuenta a doo Juan accn:a de los 

JIepa::tiáivos que el prfncipe don Garcla lleva a cabo para tratar de derrocar a su padre. el 

rey Al1Ooso III de León. Le informa, además. que como él :rdim6 unirse a los traidores. lo 

dcjaroo. preso en el lugar en el que lo encuentra ahora don Juan. Don Domingo se muestra 

orgulloso ante si: mismo por la fiIme-zll con que sopo responder a la lealtad que debe a su 

rey: 
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OOMINGO: Nunca. don.Juan. pensara 
que la iea.ltad dot:mida 
en ocios de la vida 
OOD tan ..meme fina despea tara 
a UIlIl voz balagiIeña 
que el da60 esconde cuando el premio ensefta.. 

(vv. 2117-2122) 

Hace aquí referencia a los ocios de la vida en medio de los cuales se adormecen los 

ideales. El cambio.abrupto e impensado de las circtmstancias despierta en los nobles pecbos 

el empe& de defender los graodes vaklres como la lealtad al rey. Precisamente en esto va a 

insistir don Dooringo al hacer un llamado a la conciencia de don Juan para que abandone 

los móviles deshonestos que lo infiunan Le hace ver que tiene ante sí la oportunidad de 

conquistar la nobleza pmlida si sigue el camino de la lealtad a su rey: 

DOMINGO: No la naturaleza 
en quien principio bal16 vtJeStra nobleza, 
se rinda a la costumbre advenediza; 
mostrad, hOraodo al rey, que los errores 
que bao. desmentido en vos vuestros mayores, 
no de la inclinación fueroo defetos. 
sino del ocio vil propios efetos, 
y que. de la ocasión solicitado, 
sois el mismo que fuistis. (vv. 2201-22(9) 

Palabras que despiertan:finalmeme la conciencia de don Juan, quien se adueña de sí 

mismo Y se hace responsable de los errores cometidos. Esto se manifiesta en el pleno 

recooocimiento que hace de don Domingo, a quien le dice: 

D. JUAN: ¡Ah, ilustre caballero! 
¿Oh. en d valor Y la lealtad primero! 
¿Qué espiritu divino, 
qué aIic:nto ceIestia1, a vuestros labios 
consejos dicta en mi favor tan sabios, 
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que, no sólo a mi ciego desatino 
dan arrepentimiento. 
pero sin el castigo el escarmieIIto? 
Por vos gané lo que por mf be perdido: 
seré nnrieodo el que nacieDdo be sido, 
en la misma nobleza que be heredado. 
otra vez vuestra lengua me ha engendrado. 

(vv. 2230-2241) 

Se destaca incluso el carácter provideocia1 de lo que ocmre, hIIciendo ver en las 

palabras de don Domingo una especie de mensaje inspirado por la divinidad. Este acto de 

verdadera iluminación que vive don Juan se asienta en la paradoja que sirve de contexto a 

la experiencia que está viviendo Y a la que él mismo da expresión cuando dice: "Pasos 

errados I a fines me trujeron acertados" (vv. 2264-2265). 

A partir de este momento, ambos caballeros marchan en la misma díreccióD. Y queda 

atrá el planteamiento antitético que los presentaba como polos opuestos en cuanto a sus 

catacte:res y en cuanto a las acciones que llevaban a cabo. Si ambos, en el acto I. se 

identificaban por tener 1m pasado de nobleza en común, abola enc:uentran el punto de 

confluencia que los identifica de nuevo en la fume decisión de cada uno de ellos de 

defender con su propia vida al rey contra los conspiradores que intentan anebatade el 

poder. FJ heroísmo parece ahora tener la po9l"bilidad de descender a la actualidad del 

mundo representado en la comedia al encamar en los dos jóvenes caballeros que deciden 

finDemente actuar con la nobleza que les permite recuperar lo pxjor de si mismos. . 

Si al final de la jornada n se asistió a la sorprendente tnmsfonnación que 

experimentó don Domingo ante el llamado de SIl Prlocipe. ahora. al inicio de la llI, se 

recrea el cambio profundo que se produce en el fuero interno de don Juan plesd,'á,ooo 

como algo providenciaIist La tramformaci6n de ambos caballeros se ofrece como 1.Dl 

factor fiJOdamental Y necesario, ya que es lo que los lleva a hacer un pacto entre ellos para 
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defender a su rey contra la conspiración que se levanta en su contra. Deciden convertirse a 

partir de este rnomeIáo en aliados del IDOOIIl'CIl Y en consecuencia en los nobles defensores 

de la k:altad Y el orden. Esta causa. por otra parte, les da la pos:ibilidad de dejar atrás una 

c~ de vida sin perspecti~ que es la que llevaban. y les pone al alcance de la mano la 

oportunidad de demostrar nuevamente su altura moral Y su gran valor. 

Puesta la mira en el apoyo al rey, los dos caballeros adoptan 1Bl comportamiento 

cauteloso y deciden actuar con extrema prudencia para que DO se despierten sospechas que 

puedan alertar al Prlncipe y a sus cómplices. Don Domingo, ahora por propia decisión, se 

queda en la Irisión y don Juan va a tratar de combatir a los traidores.. Coociertan 

obviamente avisarle al rey acerca de lo que está pasando para que actúe sin la menor 

diIacióc en contra de los conjurados. 

Después del encuentro con don Domingo., puede decirse que don Juan ha sufrido 

una tnwsfonnaciÓll que, entre otras cosas. lo ubica de manera contundente en la realidad en 

la que se encuentra viviendo Y le permite discernir con claridad entre apariencia Y realidad. 

La prueba de esto queda patente en la entrevista que tiene con el Prfncipe Y don Ramiro. 

Como antes lo hizo don Domingo, ahora él acude al llamado de su sefIor, que junio con su 

privado, timen la intmción de apresarlo amsáodnIo de la desaparición de don Domingo, de 

la que han dado cuenta los criados de bte. Esta escena comiste en un intt:resaute juego de 

apariencias en el -que la hipocres1a Y la traición son vmcidas por el ingenio y la discreción. 

La imetigencia de don Juan consiste en fingir ante los traidores que es el mismo de siempre, 

ocultáodoles el cambio que acaba de expethnenta:r. Esto lo vuelve inofemivo alas ojos de 

ellos, que coosidemn que está fuem de la realidad, su:mergido en sus obsesiones amorosas. 

Los engaftadores, sin embargo, quedan engaftados y don Juan queda h1lre sin que sospecben 

nada de él 
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FmaImente, pasa de una postura defensiva a una actitud ofensiva. Se da entonces la 

llegada del rey Alfooso ID. quien se siente muy agradecido con don Juan Y le manifiesta su 

recooocimieoto. y más cuando se enteJa de que la k:altad de su vasallo está yendo en contra 

incluso del cumplimiento de su amor. Es importante que se destaque en esta ocasión el que 

don Juan con su comportamiento esté poniendo la lealtad al rey por encima de su amor a 

Leonor. Este es otro elemento fimdameotaJ que marca de manera enérgk::a su cambio. ya 

que en el transcmso de 1m dos primeras jornadas él habta puesto con su ac:tuaciÓll el amor 

en 1m lugar más alto que el honor. Esto crea una sitoaci6D complicada que don Juan le 

explica al rey en estos términos: 

D. lUAN: Sólo os pido que advirüis 
que, adorando yo a Leonor, 

podo vuestra Majestad 
hacer que por mi lealtad 
haga esta ofensa a su amor, 
pues que de la a1evosia 

que a su padre ha de infiunar, 
la mmx:ha le ha de alcanzar. 

(vv. 2621~262S) 

Antes de que ambos partan para que d rey arreste al Prlncipe, se insis&c, a través de 

Beltrán, en el carácter providencialista de todo 10 que está sucediendo:"CootempIa, SefIor, 

agora lla providencia de Dios" (vv. 2640-2641). Don Juan k responde, para que no quede 

lugar a dtJdfm: "No hay suceso que no k:nga I preveoci6n en Dios, Beltrán .. (vv. 2650-

2651). Y se concluye haciendo ver que es en este sentido en d que hay que o'''''. d 

titulo de la comedia. Dice Beltrán: "Por eso dijo d refrán: I 'No hay mal que por bien DO 

venga'" (vv. 2653-2654). 
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En Wl8 escena que puede considerarse como paralela a 18 que se pone frente a frmte 

al rey y a doo Juan. cuando éste manifiesta su lealtad con la causa real. se da la situación en 

la que don Domingo c .. ,,¡m'!8 siendo presionado por el PrfDcipe para mrirse a la 

conspi::tación; el joven caballero :recbaza OO!I. dccisiÓll tal ofrecimiento y se declara 1eaJ. al 

rey Alfonso ID hasta la muerte. El rey escucha estas palabras del protagonista. Fma.Jmeme. 

se produce el desenlao: en el que el rey apresa al Príncipe, la conspiración fracasa Y la 

monarqtrla es salvada de caer en manos de los traidores. 

El análisis pone de manifiesto, entre otras cosas, que la comedia DOS conftoota con 

la compleja prob!.emática de una época que se debatió entre la oostaIgia de ciertos valores 

del pao;ado Y el rechazo de k> que le ofi:ecla el presente. E1 dramaturgo reflexiona 

boudammte acaca de tal coyuntura y DOS muestra la declinación de los valores heroicos Y 

con ello la amenaza de la posible subsistencia de la clase de la nobleza.. lnterviene en el 

n::c:ouocimient de tales m:bos el stB'gimiento de una circunstancia dmmática en la que 

adquic:mJ. \mil gran fuer13 el dinero Y tma serie de valores prácticos. Ciertamente, tal ciase 

de ambiente DO logra extinguir los valores de la nobleza que están latentes en el. corazón de 

los dos jIWmes protagooistas, l22 pero si los disminuye en cuanto individuos al poner ame 

ellos los limitados borizootes de Wl mundo en el que DO pueden realizarse plenamente Y en 

el que sus virtudes no pueden brillar, pues carecen en cierta forma de sentido. 

La pruebe.. sin embargo. de que no hay circunstancia, por negativa que sea. que 

logre anular la Ubertad del individuo Y con ello la responsabilidad que tiene de responder 

por sus propios &dos, es SllIIlini&tntda en la obra cuando la conjuración que se gesta contra 

m Dice Catro Leal: .. .....si. d ocio Y la xidez de 105 atJDs DO han q¡¡d:notado la lIIlt*:za del .. de DoII. 
IJomin&o de Dm BIss, la CXIII'ieDie de ~ en que "rivc DO 1m aOOg.do la hidaIgIáa de Don .Jao [_.J 
MJbos ~ a ser dos ejtmpIos ~ de que ni el tiempo Di el vicio poedeB veacc:r el conzóo virtmso 
( q,. cit. P. 190). 
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el rey ofrece a los dos jóvenes la opoI tunidad de recuJl'f2'B:I' lo mejor de si: mismos. su 

noble23. 123 Esta ci::tcumtaucia propicia hace muy fuerte el contraste entre el decainrientn en 

el que vivian los jóvenes en Wl mundo sin ideales Y el. sentido que vuelven a tener sus vidas 

cuando la realidad reclama sus ánimos valerosos. S'm la circumtara:ia propicia, no parece 

posible que puedan manifestarse los ánimos esforzados de cada uno de ellos. El signo de 

Efectivamente, como sei1ala Castro Leal, no hay detrás de todo esm un trasfondo de 

valoración moral 124 Puede aftadirse que el interés del d:tamatmgo no reside únicammte en 

enfocar prepooderanteme los rasgos psicológicos de don Domingo. Éstos importan 

también como elementos que dan expresión a una muy especffica coyuntura histórica. Hay 

entonces lDl intento por tratar de recrear y elllore cuáles SOIllas exac:tm perspectivas que 

se ofrecen al ser hmnano en el preciso momento histórico en que la comedia se produce. 

Inevitablemente. la interacción del imividoo con el mundo que lo rodea crea la situación 

peculiar que encuadra la vida bImana No puede negmse. parece sugerimos el duwliiltmgG, 

la hbertad del individuo ni la lesponsabilidad que tiene sobre su existeocia, pero tampoco 

se puede negar que todo ello se ejercita dentro de los especfficos limites que UDIl particular 

situación histórica crea en tnmo del ser hwnaoo. 

lZI A.qul cwtaIlaiiios coa !mil expIk:aciórI más l!IIIpÜa del tfhUo de la comedia qae la qIIO e:zpI!t:i1 eIá: 
propoae dm JIIIIII. ~ dice: "Pasos emdos I a fioe! me tnjcroo ac:atados". Ea ésta la twb:adia::ila 
~ fin;' e. ntc el viraje de la tnyectoria de daD 10m; el!. aqaéIII. la ~ !le refiere al c:dcIa" 
lII:ptivo de la CCIIjwa contra el rey, hedIo epi peDIiIie que los dos 1*'."@dQs 1MCSá'al_ ........ SIl! 

acciDDes DObles. 

UI Castro Leal propone lo siguieDe: "No hoy RDI qw por bieJJ IX) ~ 8ICIala ya WI i'mco divorcio CIIIre la 
piobn de c:sracteRI Y las prcocupaciooes ~ [_] En dm ~ de De. Bias, .. de las figIns 
~ mM mas y originales, el poeta iIa logrado alejar aIJIdIa pcnpocti •• cooatJt¡audo el itRds 
en kIs nsgos psicoMgicos del pcnoaaje ..moo ( 1bId., p. I SI ). 
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La comedia recrea evidentememe dos muodos que se contrapooe:D entre sí; se 

insmlx:, de esta maocra. dentro de una apasionada reflexión acerca del problema de la 

temporalidad. del tránsito de una gloriosa edad pretérita a 1.D1 presente que se pembe como 

carente de ideales. Marc Vitse y Frédéric Senalta han puesto de relieve que la comedia 

espafklla del primer cuarto del siglo XVII intenta una consideración "sobre las perspectivas 

ofrecidas a una genernción noble condenada al ocio de una edad pacífica". rn La evidente 

preocupación por la contradictoria coyuntura histórica que se manifiesta en nuestra 

comedia apoota al problema de "la adapmci6n de la amplitud de los valores antiguos a la 

estrechez del horiz.ome moderno". 126 

2. La equivocidad del mundo. 

No cabe duda de que UDO de los fadores fundamentales que necesariamente se tiene que 

tomar en cuenta para valorar 1&0; preocupaciones últimas de una obra literaria tiene que ver 

de manera impot tante con el estado de ánimo de la cokctividad en la que se produce. as{ 

como con las coocepciooes que tieoen mayor peso en el seDO de una época detenninada. 

Amokl Ilausef-, hablando de le especial conffictividad que se da en la época manierista, 

pone de ~lieve como uoa de las pautas firndarnmhles de ese lDOIDCIIto la vivencia de la 

equivoCidad de todas las cosas del mundo. Nada es claro e ioequívoco, todo se ve envuelto 

en una serie de contrad.iccioo: iIL'IoIubles. "Sólo ahora - comema Hauser - adquiere la 

imagen de la vida una compleJidad y una cootradicción interna a las que sólo es posible 

lZI MIn: Vrtse y Fr6d6ric SemUta, "El teatro ea el siglo XVH", al IIislorlD da /eQIro II!!II &paIta, T. 1, 
coctdibllda par ~ MIria Diez Baque, T-. Madrid, 1914, P. 532. 

B /bid. , P. 534. 
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acercatse COIl las formas paradójicas de expresión de la tragedia Y del lHmor".lZ7 Ambas 

formas, asegura, traducen el espíritu de UDIl sociedad en la que se eotieDde la vida como 

Huelga decir que el Barroco DO se va a chcWlsaibir a la especial visión del uundo a 

la que se enfocan la tragedia Y el humor, pero es inoegabIe que dichas formas cootinú:an 

expresándose y funcionando en el interior de so DDiverEo artistico, si bien es cierto que de 

alguna manera se da el esfuerzo, sobre todo en la comedia, de reducirlas a una coocepción 

inequfvoca del mundo. llega a ocurrir, sin embargo. que esta operación fina] DO se logra 

con toda la contondeocia deseada Y que el c:Jec;m1ace ordenador DO consigue dejar atrás la 

fuerza del impacto dramático que produce la experieocia de la fundamemal equivocidad de 

las cosas del mundo. 

Resulta SlP'TW11eIlte sugerente desde el punto de vista dramático la propuesta que se 

lleva a cabo en el interior de No hay 1ItOl que por bien 110 l'elIgQ. que consiste en COIlSbUi:r 

las perspec:tiY$ opoestm de la tragedia Y del hwnor que se recmm a través de don Juan de 

Bermúdez Y don Domingo de Don Blas. 121 En este punto continúan estando ~ 1&<1 

certeras Y esclarecedoras palabras de Antonio Caitro Leal en l.f3 que se capta el carácter 

paradójico que constituye la personalidad de ambos protagonistas: "De 1Dl tipo que resulta 

BOtiberoico dentro del tono geoeraI de exaltaciórl Y bravura del teatro de entouces, Alan:ón 

ha hecho el protagonista de UIl8 comedia heroica [._] Él y el tIamposo don Jua:n. otro tipo 

antibcroico, que está a punto de perder k> que le queda de bidalgtda. salvaD el trooo de 

lZl Origm. kI ~ Y del Grk..., P. 311. 
la Eugenia ~ desIaca Ip' AIam:. "propca _ comedia de c::andcres, ea la qe 105 dos 
ptágmm. a:c:t!tiIuyea dos ixlE! posiIb Y & .. 6eb .. de ~is:ioaes del: -n. ... ~ 
R.eweItas, D diM:Jtno • .htaJ lbtiz • ...tlGn:ón, El Colegio de Mirboed-, Mmco, 1999, P. 201). 
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Alfonso III el Magno_.". 129 Tanto el uoo como el otro son personajes en las que se mezclan 

inextricabIemen aspectos positivos y negativos. &lo lo ha sefIa1ado también Gennán 

Vega Garcia-Luengos. quien lo plantea así: "También se ha huido de la simplificación en el 

tratamiento del resto de los personajes, que en su mayorla presentan perfiles entreverados 

por lo que a aspectos positivos y negativos denotan sus comportamientos".l](I 

Recoérdesc que cuando la comedia inicia don Juan de Bermúdez es lID. personaje 

que ha caldo en el infortunio. es decir, que se le recrea marcado por un perfil trágico. Si se 

centra la atención en él. se advierte que efectivamente está camcterizado a un tiempo por 

virtudes Y defectos. En este sentido, se acerca a 10 que en la Poética de Aristóteles se define 

como "C8ÓIctI:r medio". Margarete Newels dice acerca de esta, glosando al fi16sofo: 

Para aprovechar romo se debe la capacidad del espectador para sentir tenor Y 
compasión la tragedia tenia que tratar de Wl caso de infortunio inmerecido. Para 
satisfacer esta exigencia era esencial que el protagonista 00 fuese excesivamente 
virtuoso ni jmto, pero ÍBDlJK"CO malo ni vicioso, sino de carácter medio. Tenia que 
ser como nosotros mismos... (Aristóteles. Poética, XIII). La caida de la gtandeza Y 
prosperidad a la dcsi!:racia era debida a \HlA falta, a un error, como puede cometerlo 
cua1quic:r~. ¡3i· ... 

La caida de don Juan de Bermúdez se ha dado desde una posición privilegiada. Es 

dificil saber en qué medida él es el culpable de su desgracia. Lo que sí puede afirmarse es 

que si no es un dechado de virtud tampoco es un monstruo de maldad. Si además se 

recoerda que su caida de la prosperidad a la desgracia se da por cansa del amor, DO deja de 

es&ar fuertemente presente en el lector o espectador el sentimiento de que el sufrimiento de 

12t q,. cit.., P. 189. 
o. GmaM Vep ~ "No hay mol qae por bien IJ(J ..-ga. VD AIa:rcón final Y pktóóco", CII. 

"Doce ~ ~ lDl tablado", CstIdt:ntos de teDIro clá:rlco, 11 (1999), p. 122. 

131 Mmpetb Ncwds, Los gbteros ~ en 1m poéticas del Siglo de Oro. brPe:JIigaciófI ~ al 
e:JbK/jo de la teorla ~ DI el Siglo de Oro, LoDdoa, Tamc:sis, 1974, P. 31. 

194 



este personaje es en cierta fOlIDa imnerecido.lJ2 Lo que ocurre obedece sobre todo a UIJIl 

falta de cálculo por su parte y a 1DlIl COtUpIensiÓll deficiente de las circunstaoci&'! en las que 

participa. 

Por otra parte. uno de quienes k> critica con mayor fuerza Y reprueba dununente su 

forma de comportarse, que es don Ramiro, es \DI personaje que está coospirmdo contra el 

rey y que, por 10 tamo, ve mmnada su autoridad moral. Debido a esto, las palabras que él le 

dice al Príncipe en las que rechaza el matrimonio de su hija doña Leoooi con doo Juan 

resultan una mezcla extrafia de verdad Y meutira. Él es el menos indicado para poner en 

eotredicbo la nobleza de don Juan, en quien, por cierto, sólo ve cosa negativas que lo 

denigran Y envilecen. Por sopuesto, la estrategia dramática se plantea ir más allá de esta 

simplificación que se hace del protagonista. Es por ello que, después de este duro discurso 

de reprobación, se introduce en la comedia la fundamentada explicación del propio <km 

Juan en la que se profundiza en el oooocimiento de las caus&'! que lo llevaron a la situacióo 

desdichada que se encuentra viviendo. A partir de esk), se entera el espectador de que: d 

joven no es el simple inespoosabk: que se hace ver en 1m palabras de don Ramiro, sino que 

es 1Dl hombre al que el amor ha llevado a la ¡recaria ci:tCUlbta1cia en la que se encuentra.. 

Después de esto, inevitabl.emente, el JKOOtgOOista adquiere 1Dl perii.l trágico. Juma a esk>, 

también el fuerte sentimiento del amor que lo guia adquiere también UIl. matiz trágico. Por 

la falta de conocimieIJto de la realidad en.la que se mueve, él no ha podido prever las 

consecuencias que le acarrearia la decisión de darlo todo por el amor de su dama.. 

m A este respecto es cm'l'f:llieote recordIr la!! siprier*s paWns de Amokf Rama: "lJna ~ !lO Irace 
trap:a DO porqae exija el wfiludt:Do. el S8Crificio Y la .mate, siaD pmpe DO cmsieDe ningw:a actitud 
iaecpltroca, porque cuOquiIn de las posi»es decisDes ~ al sujdo de la acci60 ea Wl aapIejo 
iDe:micabIe de justicia e injasócia, culpa e ÍIIOCaIci&, wImúad Y cmccü, I:ibcstm Y aecesidad'". ( q,. cit. P. 
3(9). 
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Es conveniente, por otro lado, ñJ3lSe en don Domingo. Desde el inicio de la 

comedia se insiste en las d:iferenci.as exi.stmtes entre él. Y don .Juan. si bien es cierto, como 

ya se ha visto, que también se pone de relieve alguoos aspectos que tienen en común, que a 

su vez los distinguen de todos a demás pm¡onajes. El punto que ahora es cmvenieotc 

destacar es que don Domingo se presenta también como distinto a sí mismo, en virtud, 

entre otras cosas. de que es IDl persoo.¡ge móvil y de que su carácter se despliega en el 

tiempo. 

Cuando en el comienzo de la comedia se ofrecen dos aspedos de este personaje que 

no parecen coDlleginarse :fBcilmcnte, pues resultan contradictorias el plaore:amiem> 

dramático juega entre otra9 cosas, con la idea de que el personaje no se identifica consigo 

mismo, lo que parece querer decir que la ideutidad del individuo es bastante problemática. 

Pero parece queruse destacar, Y en eso es conveniente ahora detenerse, que su persooaIidad 

está comtituida tamo de elementos positivos como negativos. La forma en que los mismos 

se combinan destaca, por una parte, 1m aspecto ideal del protagonista. mientras que. por 

otra parte, se pone de relieve el carácter extravagante Y ridículo de algunas actitudes que 

adopta. 

En la segunda jornada. se recrea con toda la fuerza como un per9Jll8je tamorlst:ico, 

es decir, que detrás de su aspecto y de sus actitudes extravagantes, que mueven a risa, se 

. empieza a notar la afirmaci6n de una serie de valores y formas de vida que nada tienen de 

risibles. Ptx:de afirmarse en estos .mamemos que, como en Don Quijote, estmnos 8IJte el 

loco cuc:rdo, detrás de sus apaIt::Oes sandeces Y disparates se refleja una coosiderM:ión 

compleja de la vida social que lo aleja de ma visión convenciooa1 Y trillada de las Ci()Sa 

Si en la jornada 1 la preocupación dramática coosisae en construir la versióo 

incompattDle de 1D1 don Domingo que es a IDl tiempo-héroe Y persooaje de farsa, en la 
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segunda jornada. a través del humor se ofrece la síntesis artistica en la que se coordinan 

aspectos cootradictorios del carácter de este peailiar protagonista. 133 

Finalmente, la jornada tres implica, como se verá más adelante, la superación del 

humorismo del personaje que es integrado dentro de una situación en la que el equívoco 

humorístico no tiene ya cabida, las apariencias engafiosas son superadas y el personaje se 

acerca a una nueva :forma de heroismo. 

3. La tragedia Y el humor evitados. 

Rccordemos que en la última jornada de la comedia la trama poHtica adquiere claramente 

00. papel prepooderaDtc dentro de la significación general de tos 8CODtecimientos. Es en el 

interior de la misma en donde las otras acciones terminan de definir su sentido último. De 

hecho, la forma en la que se coocluyen las distin1as lineas dramáticas en el desenlace es COI) 

el propósito de integrarlas dentro del marco de la trama poIftica que se m:rea. Se advierte 

en la misma el sentido providencialista con el que se coosidera que se da la preservación de 

la Mooarquia. 

En el transcurso de la comedia, la e:sttategia. dramática que se sigue en el desarrollo 

de los sucesos poIfticos consiste en idos presentando gradvalmcnte y en hacer después del 

13:1 Ea este ~ bI:y ~ ranilinc :aec:esa:iamt:ae a lo que ha didIo GenIÉl Vep GIrda-LaaIgos xaal de 
este penomje, qae en su aspedD ridk:uIo SIC idmtffita, segim B, IXIII. el fiprón, pero. a di1i:Imcia de ésae, 
presmIa l8a WIÓC:IIBl posiIm en su c:aride:r. COIDeIIIIi el affico: .. ¿ De dónde viese daR DamiIIpl? AImque 
DO _ faIIDdo popwestas de modekJs co.:n:IOS.liR:nrios o reales, ~ CIpIiar la •• Im ~....-n del penoDIje, 
lo DIIIDal .. sido ~ deQ la tipoIop del '"liprW.' {-1 SiIl embqo, las oo;e. io_ • ser 
CUISÜeI ado OCIDII tal _ serias. En priIIIer lagar, Doa Domingo DO n:6oe _ c:oodiciI'I:I EISCIIdII! del e:sáImIo 

Ibndtico del pcnoDIje como es _ cDck:r .piYo, que oblipria • que saicn lIRado o c:orregido de la 
coo ...... Todo kI c:onIr-.lo: iaIr:rvieae ~ CII el. R:StIbb ........ fimI del ordm... "( Op. cit, pp. 
119-120). A panrde esID, el aitico P'optae baNetde .... figuróa '.10 positi'i'O' ". Imv· ... '-'. ~ Ia!taea de 
la cordIn del pa:moajc se dice fine .... -: "-lb Domin&o DO pKdc !'e:S8b' ajeDD .Ia figIn: del 'disacto'. 
UIIO de los p-.dcs miIoa 'P' la q,oca erige, al respuesD • ios trastornos poIiIicos, «, DÓG.icos y 
<$f-;" .. (lbid., pp. 121-122). 
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planteamiento directo una serie de referencias indirectas a los mismos. En el momento en 

que esta trama comiemJl a tener mayor atención dramática. que es en la jornada In. se 

advierte que el proceso de carácte:r personal por el que están pasando los protagonistas de la 

comedia se integra con el proceso de carácteI" politico que se está dando en el mundo en el 

que ellos se desempel&an. Su destino personal queda inextricablemente unido con el proceso 

político Y social que tiene lugar en la comedia. 

La trama poHtica queda planteada, pues, en la jornada L cuando se fragua la 

coospiración contra el Rey. El Príncipe, después de cerciorarse de que don Ramiro acepta 

!a su aliado, urde con él la forma en que se va a llevar a cabo la coojwa. Es hasta la 

jornada II cuando se vuelve a hacer referencia a la ooospiración. Es a través de don Ramiro, 

que con el deseo de ganar adeptos para la causa del Principe visita a don Domingo para 

invitarlo a las:fiestm de Zamora. FJ joven noble devuelve la visita al conspirador, que es el 

padre de Leonor. Don Domingo, como se sabe, declina con su peculiar manera de ser la 

invitación. Al concluir esta jornada, de fomla por demás misleriosa, el joven noble es 

llamado por el Prfncipe. Se da ante esto la transformación de don Domingo que pone todo 

su empdio y convicción en acudir a la cita con su sdkK. La forma en que se producen los 

hocbos, con la llegada imprevista. del mensajero, el secreto con el que se le pide acudir al 

J1amado del Prfocipe, le hacen pensar en algo grave, motivo por el que decide presentaIse 

armado a la cita. Como ya se seftaló, esto se recrea rodeado de misterio y de suspenso desde 

ellllOlIlell1O en que el joven noble sin saberlo está siendo llamado para fmmar pm1e de la 

ooospiración. 

La jornada ID finabnente trata del intenso encuentro que se produce entre doo .hml 

Y don Domingo. De entrada se define con claridad la postura de éste, qDe está preso por 

negarse a participar en la coojura. El piensa con toda. la :fuerza de su esptritu que debe ser 
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leal a su rey; está convencido de que incluso su realización personal radica en abrazar la 

causa de su rey, en ser leal al mismo conieodo incluso los riesgos que sea necesario correr. 

No ser leal significa traicionarse a si mismo. Esto es 10 que imeuta transmitirle a don Juan 

con la elocuencia de quien está boodamente conveocido de aquello que dice. La 

iJmninación de don Juan se produce cuando entiende que aliarse a la causa del rey es 

conquistar finalmente al mismo tiempo lo mejor de si mismo. Se identifican en ambos 

personajes lo público y lo privado. 

Cumplido 10 anterior, ambos swgen como los fon:nidables aliados del rey Alfonso 

ID que van a combatir la coojura Y a evitar la traición del Principe contra su padre y rey. 

Como es sabido, cumplen con los términos de esta alianza no sólo con el apoyo que le 

ofrecen al rey en cuanto que son hombres valerosos en el combate, sino que también lo 

apoyan haciendo del cooocimiento del rey algo que ignoraba.. La participacióo de ellos es 

fundamental debido a que consiguen tanto advertir a SIl sei'ior del peligro que se cierne 

sobre el reino como apoyarlo en la defensa del mismo. FJIos juegan 110. papel de primer 

orden para que pueda lograrse la prese:t .ación del orden establecido. 

Se puede advertir que detrás de esta pearli.ar historia que se desptiega a tnIvés de la 

trama de la comedia. se dibuja de forma precisa el balance de una época macada 

fimdamentalmente por el claroscuro. El pcrip&o que ItCOiiCll los personajes los ubica al 

principio en lDl mundo en el que ;;OC héroes Y rea1i:2liD grandes Iurz;af'bts.. Después, son 

colocados en una realidad que los redoce Y empequeftece en cuanto individuos Y los lanza 

al ocio Y a la simple sobrevivencia. FlDlllmmte, una circunstancia excepcional, pemrite que 

la dimensióo. heroica de ambos de proyecte nuevameute sobre la reaüdad. La comedia 

aborda especialmenIe el decaimíento que implica el p&!O de un mtmdo heroico a 1m mundo 

degradado, así como el entusiasmo que ímplica la final recupecaciÓll de los grandes valores. 
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Esto parece hacer referencia al reinado de Felipe m. cuando la caída general de los ideales 

hace que la vida pierda su brillo y se instaure en el ánimo de la colectividad la desilusióo Y 

la nostalgia. Se piensa. también, en lDl momento posterior, de signo contrario, que abarca 

los primeros veinte dos de Felipe IV, en el que surge UIlIl visión esperanzada de las cosas a 

partir de que el Coode-Duque de Olivares empieza a tomar distancia con el desprestigiado 

equipo del gobierno anterior. 
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CONCLUSIONES 

El objetivo principal de este estudio ha coosistido en tratar de entender Y valorar el proceso 

que sigue: el personaje principal en el transcurso de cada una de las cinco comedias 

estudiadas Dicho movimieuto siempn: tiene que ver con la po5lble adaptación del héroe a 

una clase de circuostaocias que DO le resultan propicias y en ~ que. por lo tamo. 00 se 

toman en cuenta las virtudes tradicionales que están en la base de su coodocta. Esto ocurre 

porque los valores que él Iep:esenta son fuenemeute cooftomados con otras concepciones 

de la realidad que los niegan. 

He considerado en todo momento que la descripción Y el esclarecimiento del 

proceso que sigue el ¡xotagoDista a lo largo de la comedia ofrece UIl8 perspectiva crítica 

muy valiosa. A partir de la misma es factible acereatX a una visión general de las acciones 

del personaje que atiende a su desuroUo en el tiempo Y este factor introduce de manera 

impot tame 1m principio de unificación en la divemdad de las situaciones concebidas Y 

expuestas por el dtamattago. He proando as{ dejm atrás visiones parciales con la 

inlmci6n de evitar que las diversas relacioocs que se produceB entre los personajes en cada 

una de las comedias eshwfiarlas se piesen1e:n descoDectadas entre si; junio a esto, he tratado 

de advertir la foona en que se generan las dive:rsas pern1iaridades que pautan el carácter del 

personaje. ya que las mismas DO sólo se integmn entre si dentro de un sistema de 

significación que las eng.Inha. sino que además dicha integraciÓll traduce una dinámica en 

la que a, decisiooes de! personaje prodoce:n su transformación y emiquecimiento como ta1 

sin dejar de lado, por otra parte, las limitaciooes que también 10 c:arDCterizan. 

Existe en estas cinco oomcdias un doble ámbito. Por tDlIl parte, se da la expresión de 

lo ideal. por la otra, se da una realidad que lo niega. Mondo ideal, realidad cotidiana.. El 



héroe que está por encima de nosotros, que posee ciertos atributos que lo ponen en un nivel 

superior al comim de la gente. se mueve en una realidad como la nuestra. Realidad 

cotidiana marcada por el interés del dinero, por la influencia del poder, por el disfrute de las 

comodidades, por la necesidad, por la coofrontación con ciertas arbibuiedades. Ahora, el 

héroe tiene que sobrevivir en ella. Se levantan, en fin, frente a las concepciones que dan 

seutido y justificación a la clase de la nobleza nuevas perspectivas de vida. 

He insistido en que en cada UDa de las comedias estudiadas se muestre la forma en 

la que el protagonista se va desarrollando dentro de la red de relaciones que lo paoen en 

cootacto con los demás personajes del drama. Atendí con especial énfasis a la manera en 

que se producc:n las situaciooes concretas entre los diversos pemmajes con el propósito de 

esclarecer el contexto dentro del que se desenvuelve la acción del protagonista. Es 

indiscutJ.ble, por ejemplo, el hecho de que en la definición del personaje principal juega un 

papel de primer orden la clase de antagonista con el cual tiene que enfrentarse o entrar en 

COIáacto. En las comedias aquí analizadas, heroos visto que la fig1n del opoDCIIle puede 

reaeuse adoptando perfiles diversos y sorprmdentes que influyen en la significaci6n 

general de la comedia. 

Hemos visto que ~ estrategi.&s dramáticas uttljzadas. en las comedia aquí 

oome:ntadas son de carácter diverso, pero se puede afirmar que las más ~ tienen 

que ver con la expresión de la rel.atividad de los valores que rigen la vida del ser humano y 

con la equivocidad de las cosas del 1IlUDdo. El contraste, la paradoja, la antftesis, el 

equivoco, la ironfa, la ambigGedad dan cuenta de manera ~ de las incongruencias que 

marcan la actuación de los personajes. La intención dramática consiste normahn.ente en 

comttuit una visión compleja de las situaciones recreadas Y tal complejidad se manifiesta 

en las perspectiY'8S incompatibles que las mismas generan. 
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Hemos tratado constantemeate que el imerés que tenemos de enfocar la figura del 

protagonista no lo sustraiga en ningún momento de la trama de la que forma parte. Pero 

hemos tenido, además. el cuidado de no quedamos COI) la idea bastame común de que en 

una comedia la genialidad en la elaboracióD de UIlIl buena trama apwta simpkmeme a 

proporcionar entretenimiento Y que DO hay mayor trmcendenci.a. Apoyándonos. sobre todo 

en lo planteado por Eñe Bentley hemos tratado de hacer ver que la agitación. el 

movimiento y todos los recursos de la trama se dan con una clara dirección. Es decir que 

hay un tema que da su sentido último a la propuesta dramática. En el caso de las comedias 

que aqui se han visto el tema de la nobleza sirve de base a Ill1JCba5 reflexiones, pero 

primordialmente da cauce a la expresión de lo heroico. Hemos insistido en que a partir de 

dicho tema se da la manifestación dramática de UIl8 coyuntln histórica en la que se 

confrontan y conñmden dos visiooe:s del mundo opuestas Y que eso marca Wl lDOO)f21fo de 

crisis. La postura dramática ante el mismo intenta en geoeral ser comprensiva más que de 

enjuiciamienlo. 

Consideramos que en las comedias que hemos anali7Bdo se dibIlja m ava:oce 

progresivo de la figura del protagonista que lo lleva no sólo a oalp&I' cada vez con más 

fuerza el centro de la escena. siDo a encamar de fonna cada vez más fuerte la imagen del 

hombre noble Y heroico. Pero, junto a esto, que man:a 1Dl amplio borizoote de n:alización 

para el pel3OIl8je, ~ siempre la ciil:uustaocia que lo limita Y ame'!18"D! con 

empequcftecerlo. 

FIDIllmente, hay que destacar el hecho de que las piezz dJmnátkas que aquf se han 

estudiado ofrecen una visión artistica c:ontpkja. Se da cauce en efi&ol a una vertiente de 

idea en la que se recrean cuidadosan IeIlte aspectos de la realidad que pueden tanto limitar 

como potenciar B; acciooes del ser humaoo, que es a tm tiempo sujeto y objeto de las 
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mismas. Tal visión conlleva una mayor amplitud de miras que la de la vaIomción 

tradiciooal que destaca la vena satfrica de Alarcón y lo reduce a jugar el papel de tm critico 

que simplemente se:ftala los aspectos negativos de la realidad. Si bien DO ocurre siempre. 

hay momentos en que la visión del d:rarnIm'go se identifica más con la per.;¡pectiva amplia 

y abarcadora del. humorista, que sabe advertir el carácter relativo de las cosas, que con la 

uni1.aknl del satfrico. 

Quiero coocluir insistiendo en la importancia critica que reviste el. hecho de 

poner de manifiesto la dinámica que se podoce en cada texto dramático a través de la 

evolución de la figura del protagonista. Creo que el método aquí utilizado puede aplicarse Y 

extenderse a toda la producción dramática de Ruiz de A1arcón Y llevamos a inletesantes 

resultados que nos ayuden a ahoodar en su cooocimiento. 
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